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  Capítulo Uno


  Trevor Jarrod se limpió bien las botas en el felpudo para quitarse la nieve y entró en el edificio principal del complejo hotelero Jarrod Ridge por un acceso privado. Desde allí, fue por el largo pasillo hasta su despacho.


  Gruesas y elaboradas alfombras orientales cubrían los brillantes suelos de madera. Pasó frente a las oficinas de sus hermanos sin entrar. Unas puertas estaban cerradas y otras abiertas. Pudo oír el sonido de voces, el repiqueteo en los teclados y teléfonos sonando.


  Frente a los despachos, varias mesas altas y estrechas decoraban el pasillo con bellos arreglos florales. Allí colocaban rosas frescas y hortensias en verano y otros ornamentos según la estación. Esos días, eran las hojas carmesíes de las flores de Pascua las que marcaban el comienzo de las fiestas navideñas, ya que sólo faltaban unas semanas.


  La piedra natural y la madera estaban presentes en la arquitectura y diseño de esa parte del hotel, como ocurría en el resto del edificio. Se trataba de la estructura original del Jarrod Ridge, puesto que ese edificio no había cambiado demasiado desde que fue construido cien años antes.


  Pero durante ese tiempo, el complejo había crecido mucho, se había ampliado ese edificio y se habían construido cabañas cerca de allí, al igual que apartamentos y tiendas. Parecía un pequeño y aislado pueblo de montaña, lleno de encanto y muy pintoresco.


  A pesar de los cambios, las oficinas de la familia seguían estando en el edificio principal y también estaban allí, en la planta superior de ese hotel, las viviendas de algunos de sus hermanos, los que habían decidido no mudarse a otro sitio.


  Trabajaban y vivían juntos. Les gustara o no, para bien o para mal, los Jarrod estaban siempre cerca los unos de los otros.


  Llegó a su propio despacho y saludó a Diana, su extraordinaria secretaria, antes de guardar los esquíes en el amplio armario de su oficina.


  –¿Cómo están las pistas esta mañana? –le preguntó ella inclinando la cabeza a un lado y dejando que su pelo largo, negro y rizado, cayera sobre uno de sus hombros.


  –Bien, pero podrían estar mejor –contestó él mientras se quitaba su ropa de esquí y se ponía unas botas.


  Sabía que unos vaqueros y un jersey de lana no conformaban el atuendo habitual de trabajo de muchos hombres, pero el suyo no era un trabajo normal. No todo el mundo podía esquiar antes de comenzar su jornada laboral.


  Después de todo, aquello era una estación de esquí, además de balneario, lugar de vacaciones en verano y la sede de uno de los acontecimientos más importantes de todo Colorado, el Festival anual de vino y gastronomía. Creía que era importante que los huéspedes vieran a los propietarios y a los empleados disfrutando de todas las actividades y servicios que ofrecía el Jarrod Ridge.


  –Creo que he perdido mi talento especial –se quejó él.


  –No es eso. Es que últimamente no has tenido tanto tiempo para jugar… Quiero decir, para practicar –se corrigió ella con un guiño cómplice.


  Sabía que Diana tenía razón. Habían pasado cinco meses desde que murió su padre y había estado muy ocupado con dos trabajos a tiempo completo. El testamento de Donald Jarrod había obligado a sus seis a regresar al completo turístico para dirigirlo si no querían perder su participación en la empresa familiar.


  Aunque se había visto obligado a convertirse en el director comercial de Jarrod Ridge, no había sido difícil aceptar su nuevo puesto. Después de dirigir con éxito su propia empresa de marketing en el centro financiero de Aspen, no le estaba costando adaptarse a su nuevo trabajo en el hotel de su familia.


  Pero, por desgracia, tenía tanto trabajo que apenas le quedaba tiempo para hacer lo que más amaba, estar al aire libre y disfrutar de todo tipo de deportes. Durante el verano, solía pasar cada momento que tenía libre escalando, haciendo senderismo o dando paseos con su bicicleta de montaña. Durante los meses de invierno, no había quien lo sacara de las pistas de esquí cuando no estaba trabajando.


  Le encantaba la naturaleza como a cualquier persona. Pero, para él, era la sensación de aventura lo que le atraía. Le encantaba sentir la adrenalina recorriendo sus venas. Creía que no había nada en el mundo comparable a bajar por una pendiente nevada a toda velocidad, esquivando rocas y árboles, mientras sentía el gélido aire de la montaña en la cara. O la sensación de tirarse desde una avioneta a cuatro mil metros de altura con la única compañía de un paracaídas y su capacidad para abrirlo y salvarse.


  Sabía que iba a tener que adaptarse cuanto antes a su nueva situación para poder compaginar sus grandes pasiones: su amor por el trabajo y su necesidad de aventura. Tendría que sacar horas de donde pudiera para pasar más tiempo en las pistas de esquí. Pero no iba a poder hacerlo hasta que encontrara a alguien de su confianza que pudiera encargarse de la publicidad y las campañas promocionales del complejo hotelero Jarrod Ridge.


  –¿Tengo algún mensaje? –le preguntó a su ayudante mientras se sacudía su oscuro pelo para tratar de secarlo más rápidamente.


  Diana se puso en pie y le dio un montón de papelitos rosas. Eran demasiados mensajes. No estaba de humor para encargarse de todos en ese momento.


  –Antes de que entres en tu oficina… –comenzó ella algo nerviosa.


  Vio que se mordía el labio inferior. Parecía preocupada.


  –¿Sí?


  Ella respiró profundamente y lo miró a los ojos.


  –Hay una joven esperándote. Ha estado llamándote, quería verte en persona. Cuando vino, se me pasó por la cabeza tratar de convencerla para que se fuera, pero no pude hacerlo… Creo que deberías hablar personalmente con ella.


  Frunció el ceño. Diana era una mujer menuda, pero él la había visto cuando se ponía en actitud protectora y podía llegar a ser tan dura como un portero de discoteca. Imaginó que la mujer que lo esperaba en su despacho debía de ser muy valiente para haber logrado pasar a pesar de los esfuerzos de su secretaria por mantenerla lejos de allí. O valiente o muy convincente.


  –¿Quién es? –le preguntó–. ¿La representante comercial de alguna empresa que quiere vendernos sus productos para que los usemos en el hotel o se trata de algún huésped?


  Diana se encogió de hombros.


  –Tendrás que preguntárselo tú mismo. No me lo ha dicho, pero… Bueno, ya lo verás, no acepta un «no» por respuesta.


  Con un suspiro, Trevor dobló el montón de mensajes que Diana acababa de darle y los metió en el bolsillo de sus pantalones.


  –De acuerdo, me encargaré de atenderla –repuso de mala gana.


  Abrió las pesadas puertas de roble que separaban su despacho de la antesala donde estaba su secretaria. Durante un segundo, contempló su oficina. La gruesa y lujosa moqueta, la chimenea construida con piedras lisas de río en la pared frente a él. Y en el centro, su gran mesa de madera labrada con la lámpara a un lado, su ordenador al otro y montones de papeles en el centro.


  Pero no había ninguna mujer en los sillones que tenía frente a la mesa.


  Cerró las puertas y entró. Fue entonces cuando su sillón de piel se movió y giró. Vio que en él estaba sentada una bella mujer rubia con ojos azules. Y sostenía en su regazo a un bebé que parecía muy entretenido mordisqueándose la mano.


  Frunció el ceño al ver la escena. No le había sorprendido ver a la mujer. Ya se lo había comentado Diana, pero a su secretaria se le había olvidado mencionar que la joven tenía un niño con ella.


  Le costaba imaginar qué tipo de mujer sería capaz de asistir a una reunión de negocios con su hijo. Aunque fuera para una reunión improvisada como era aquélla, no le parecía serio ni profesional. Decidió entonces que esa reunión no iba a durar mucho tiempo.


  –Me ha comentado mi secretaria que quería hablar conmigo –dijo él mientras iba hacia el sillón con la intención de recuperar su lugar y relegarla a una de las sillas que tenía dispuestas al otro lado de las mesas para sus invitados.


  Esperaba que ella se levantara rápidamente y corriera a sentarse donde debía, pero no fue así. Se quedó donde estaba, en su sillón de suave piel. El mismo que había pedido especialmente y por el que había tenido que esperar durante todo un mes a que llegara. Le había costado otro mes más adaptarlo a su cuerpo y ya se amoldaba perfectamente a su anatomía. Era lo que necesitaba para aguantar allí sentado las largas jornadas de trabajo desde que se hizo cargo de ese puesto en la empresa familiar. La miró mientras ella balanceaba al niño sobre sus rodillas.


  –Soy Trevor Jarrod –le dijo al ver que ella no llenaba el silencio que se había hecho en el despacho durante esos últimos segundos.


  –Sé quién es. He estado intentado hablar con usted durante dos meses.


  Su tono era tranquilo, pero parecía algo molesta. Su voz era brillante y muy femenina. Levantó una mano y se colocó un mechón de cabello rubio tras la oreja. Vio entonces que llevaba un sencillo pendiente de rubí a juego con el suéter rojo.


  El bebé que sostenía en su regazo llevaba un peto vaquero con un tren bordado sobre el bolsillo delantero y debajo, una camiseta con muchos más trenes. Imaginó que se trataba de un niño. De otro modo, habría tenido mariposas rosas en vez de trenes.


  Como si pudiera sentirse observado, el bebé gorjeó mientras lo miraba sonriente y comenzó a agitar las piernas.


  Miró de nuevo a la mujer que llevaba tanto tiempo tratando de hablar con él, pero que de repente parecía no saber qué decir.


  Trevor se cruzó de brazos y levantó una ceja sin dejar de mirarla.


  –¿Y usted es?


  Consiguió por fin que se levantara. Vio que apoyaba al niño en una cadera. Siempre le había sorprendido eso en las mujeres. Parecían haber nacido sabiendo cómo sostener a un bebé, cambiar pañales y distinguir qué le pasaba a un pequeño sólo por su forma de llorar.


  De los seis hermanos Jarrod, él era el cuarto. Melissa y Erica eran más pequeñas, pero no había tenido mucha experiencia con bebés y se sentía algo incómodo cerca de ellos. Le estaba pasando en ese instante. Y eso que el pequeño estaba con su madre y él no tenía que ocuparse de nada.


  Le entraron ganas de dar un paso atrás para alejarse del bebé y de la mujer. Esperó a que se presentara y le explicara por qué estaba allí. Tenía mucho trabajo pendiente y poco tiempo para ese tipo de interrupciones.


  –Me llamo Haylie Smith.


  Esperó a que le dijera algo más, pero vio que no lo hacía. La mujer inclinó la cabeza y se quedó callada. Era como si estuviera pendiente de su reacción, pero su nombre no le decía nada.


  –Haylie Smith –repitió ella más firmemente esa vez y deletreando con cuidado cada sílaba.


  –Ya lo he oído la primera vez –murmuró él mientras trataba de controlarse para no sonreír.


  Nadie solía tratarlo como si fuera tonto, muy pocos se habrían atrevido a hacerlo.


  Porque, aunque todos sabían que era un tipo relajado y divertido, incluso dado al coqueteo con las mujeres, se sentía siempre respetado. Después de todo, era un Jarrod. Uno de los herederos de la enorme fortuna de Donald Jarrod y un empresario de éxito por sus propios méritos.


  Era rico y poderoso. Y, aunque costaba sacarlo de quicio lo suficiente como para que se enfadara, nadie solía arriesgarse a provocarlo hasta ese punto.


  Por eso le extrañaba que esa desconocida se riera de él y a mirarlo a los ojos de esa manera.


  Le extrañaba y, muy a su pesar, le excitaba.


  Era una mujer atractiva. Comparada con él, no era muy alta, pero sí lo suficiente. Tampoco estaba demasiado delgada, tenía curvas en los sitios adecuados, en la parte delantera de su suéter y en las caderas que resaltaban sus pantalones negros. Casi podía imaginar lo suave y cálido que sería un cuerpo como ése contra su musculoso torso y sus muslos.


  Su pelo, largo y liso, brillaba como el sol. Su rostro era una mezcla de inocencia y sensualidad. Se fijó también en su sonrosada boca, el azul de sus ojos y en la manera en la que sostenía al bebé, con seguridad y cariño.


  Sabía que no debía sentirse atraído por ella. Después de todo, estaba a punto de echarla de su oficina. Pero, muy a su pesar, empezaba a sentir calor en la sangre y cierta tirantez en los pantalones.


  Por suerte o por desgracia, no lo tenía muy claro, ella no parecía estar sufriendo el mismo tipo de respuesta fisiológica.


  –He estado llamándolo durante dos meses –le dijo entonces ella–. Le he dejado mensajes, pero parece que estaba demasiado ocupado para molestarse en devolver mis llamadas.


  Trevor asintió con la cabeza y fue a sentarse a su sillón.


  –Ya me lo ha comentado mi secretaria. Aunque no entiendo qué puede ser tan urgente como para llamar tantas veces sin estar dispuesta a comentar al menos sobre qué quiere hablar conmigo.


  Tal y como había previsto, su movimiento hizo que la mujer fuera al otro lado de la mesa, pero no se sentó. Se quedó de pie mientras movía la cadera de manera rítmica para tranquilizar al bebé.


  –Algunas cosas es mejor decirlas en persona. Y pensé que preferiría que no le comentara a su secretaria algo que afecta a su vida personal.


  Sus palabras consiguieron atraer toda su atención. La miró con el ceño fruncido.


  –Lo siento, pero no la conozco de nada, nunca la había visto. ¿Qué tipo de asunto personal querría tratar conmigo? –le preguntó tratando de no reírse.


  Cada vez le parecía más absurda la situación y temió que la mujer pudiera estar ligeramente trastornada. Pensó que a lo mejor creía que era otra heredera del imperio Jarrod o algo así. También cabía la posibilidad de que hubiera visto sus fotografías en la prensa del corazón y hubiera imaginado que era una de sus muchas conquistas femeninas.


  Pensó en levantarse y abrir las puertas de su despacho para protegerse. También podía llamar a la seguridad del hotel. Pero la mujer cambió al niño de cadera y se acercó de nuevo a él con pasos lentos y decididos.


  –Es verdad, usted no me conoce. Nunca nos habíamos visto. Pero conoció hace un año a mi hermana y, por lo que he oído, se lo pasaron muy bien juntos.


  Se detuvo frente a él, mirándolo de una manera que no le gustó nada. Se preparó para ponerse en pie y apartarse si llegaba el caso, pero sus siguientes palabras lo dejaron inmóvil.


  –Si se tomara la molestia de devolver sus llamadas, no habría tardado dos meses en localizarlo y presentarle a su hijo.


  Y sin más, le dejó al bebé en su regazo. Después, se enderezó y se cruzó de brazos, mirándolo con una sonrisa de satisfacción.


  Capítulo Dos


  Haylie sabía que no debería estar disfrutando tanto con la reacción de Trevor Jarrod, pero no podía evitarlo. El hombre abrió mucho los ojos y también la boca. Sujetaba a Bradley como si fuera una granada a punto de explotar en cualquier momento y no un bebé de cuatro meses de edad.


  Tenía que reconocer que al menos había sujetado al pequeño en cuanto lo dejó en su regazo y se apartó de él. Era un alivio ver que tenía los instintos correctos y no iba a dejar que el niño se cayera.


  Se quedaron unos segundos en silencio. Después, Trevor pareció haberse recuperado lo suficiente como para cerrar la boca y ponerse en pie. Vio que sujetaba a Bradley a cierta distancia. El pequeño no tardó en darse cuenta de que algo no iba bien y agitó nervioso las piernas. Arrugó su carita y se puso rojo.


  Se acercó rápidamente y lo tomó en sus brazos. Sus instintos, aunque no fueran maternales, no habían tardado en hacerle reaccionar al ver que Bradley estaba a punto de echarse a llorar. Lo acunó contra su pecho y le frotó suavemente la espalda mientras se movía con él para tranquilizarlo. No tardó mucho tiempo en conseguirlo.


  Trevor, en cambio, no parecía encontrar consuelo. Apretaba los labios con fuerza y la miraba furioso.


  –No sé qué clase de broma es ésta –le dijo Trevor Jarrod con frialdad–, pero no me hace ninguna gracia. Me temo que voy a tener que pedirle que se vaya a de aquí. Si no lo hace, no me quedará más remedio que llamar a la seguridad del hotel.


  Ella vio que iba hasta las puertas del despacho. No le había sorprendido su reacción, no había esperado otra. No iba a necesitar llamar a nadie para que la echara de allí. Haylie estaba dispuesta a irse por su propio pie.


  Después de todo, aquello tampoco era agradable para ella. Si estaba allí, si había ido a Aspen, era porque pensaba que un padre tenía derecho a saber que lo era y ese niño tenía también derecho a conocer al único progenitor que le quedaba. Habría preferido estar en su casa de Denver, viviendo su vida mientras intentaba criar a su sobrino de la mejor manera posible.


  Una vez más, lamentó que su hermana hubiera tenido siempre una naturaleza tan inconsciente y relajada. Creía que ella debería haber sido la que localizara a Trevor Jarrod después de su breve aventura de una noche para decirle que estaba embarazada y comunicarle unos meses más tarde que había tenido un niño al que iba a llamar Bradley.


  Pero su hermana no lo había hecho, eso habría sido lo correcto y lo más maduro y responsable. Habría probado así que sí estaba preparada para criar ella sola a un niño.


  No sabía qué se le podría haber pasado a su hermana por la cabeza durante esos meses de embarazo. Pensó que quizás Heather no hubiera llegado a aceptar en ningún momento el hecho de que iba a ser madre y lo que eso implicaba. Había seguido adelante con su vida como si nada hubiera cambiado, sólo el tamaño de su barriga.


  Creía que al menos había sido lo bastante inteligente como para dejar de beber y fumar. También había dejado de salir cada noche cuando su barriga se hizo evidente. Imaginó que no le habría gustado nada que el embarazo la coartara tanto como para dejar de divertirse unos meses. Pero, por lo demás, no había cambiado su actitud en absoluto tras saber que estaba a punto de tener un hijo.


  La realidad la había golpeado con fuerza. Recordó la reacción de sorpresa de su hermana al ver que estaba de parto. Durante las dos primeras semanas tras el nacimiento de Bradley, había llegado a pensar que su hermana había madurado de verdad y que iba a cambiar su modo de vida para convertirse en una madre afectuosa y responsable.


  Pero, tal y como había hecho siempre su hermana, ese cambio a mejor fue muy breve. Antes de que Bradley cumpliera un mes, Heather había vuelto a los mismos hábitos de siempre. Salía cada noche y no volvía hasta la madrugada. Después, dormía hasta la hora de la comida. No se ocupaba de nada, no pagaba las facturas y, lo peor de todo, ignoraba por completo a Bradley.


  A pesar de todos los problemas que habían tenido, Haylie había querido mucho a su hermana, pero aquello le había parecido imperdonable.


  Bradley no era su hijo, pero lo había querido desde el primer momento y con una gran intensidad. Esos sentimientos le habían hecho entender el instinto de protección que tenía una osa hacia sus crías, capaz de cualquier cosa por protegerlos. Le parecía inconcebible que su hermana, la madre biológica de Bradley, no compartiera esos mismos sentimientos tan profundos por su propio hijo.


  De un modo u otro, ya no tenía sentido darle más vueltas a lo que había pasado. Bradley era su responsabilidad. Lo quería mucho, creía que se merecía lo mejor y sabía que tenía derecho a saber quién era su padre. Y también a él debía darle la oportunidad de conocer a su hijo. Por eso estaba en el hotel de Jarrod Ridge en esos momentos y en el despacho de Trevor Jarrod, mirando a un hombre que podía llamar a la seguridad del hotel en cualquier momento para echarla de allí y que tenía suficiente poder como para impedir que volviera a acercarse a él.


  –Puede llamar a quien quiera –le dijo ella con más tranquilidad y calma de las que sentía en esos instantes–. Pero eso no va a cambiar en nada la razón por la que estoy aquí.


  Llevó a Bradley hasta una de las sillas que había frente a la mesa. Mientras lo sujetaba con una mano, buscó algo en su bolso con la otra. Se incorporó después con unos papeles en la mano.


  Se acercó hasta donde estaba Trevor, que aún sostenía el picaporte de bronce en la mano, aunque aún no había abierto la puerta. Buscó entre los papeles hasta encontrar la fotografía y se la enseñó.


  –Es mi hermana, Heather –murmuró entonces.


  No podía hablar de ella sin emocionarse. Tenía un nudo en la garganta y se le llenaron los ojos de lágrimas.


  Fue un alivio ver que al menos se dignaba a mirar la fotografía y que parecía estar estudiando con detenimiento el rostro de su hermana. Pero cuando levantó la vista y se miraron a los ojos, se dio cuenta de que no recordaba haber conocido a Heather ni haberse acostado con ella.


  Tragó saliva y respiró profundamente antes de hablar de nuevo.


  –Al parecer, la conoció cuando estaba en Denver durante un viaje de negocios. Fue en un bar de copas del centro de la ciudad. Heather era muy joven y bella, pero le gustaba demasiado salir por las noches. Y cuando por fin decidía volver a casa, prefería hacerlo acompañada –le dijo ella entonces.


  Vio que sus palabras habían conseguido despertar algo en la mirada de ese hombre.


  –¿Era? ¿Por qué habla en pasado de su hermana? –repitió Trevor Jarrod.


  Se quedó sin respiración y asintió con la cabeza. Le costaba mucho hablar de ello. Buscó entre los papeles hasta encontrar un recorte de periódico.


  –Murió en un accidente de tráfico hace dos meses.


  Vio que Trevor parecía mirarla compasivamente al oír lo que había pasado. Al parecer, no recordaba haber estado con Heather y cabía la posibilidad de que tuviera ciertas sospechas sobre lo que acababa de contarle, pero al menos no era tan frío y despiadado como podía haber sido.


  –Puede que piense que todo esto forma parte de algún elaborado engaño para sacarle dinero, pero le aseguro que no es así –le dijo ella.


  Bradley comenzó a quejarse y lo movió para que se tranquilizara mientras lo cambiaba de cadera.


  –Si estoy aquí es porque Heather me contó que usted era el padre y, como ella no llegó a comunicárselo, me pareció que debía venir yo para decirle que ella ha fallecido y que tiene un hijo del que no sabía nada –le explicó–. Pero la principal razón que me empujó a venir fue mi propio sobrino. Creo que tiene derecho a saber quién es su padre y conocer a su familia paterna.


  Al ver que Trevor se quedaba callado, recuperó la fotografía y el recorte de prensa y volvió a guardarlos.


  –Investígueme si quiere y elabore todos los documentos legales que crea convenientes para proteger sus bienes, pero no castigue a su hijo por los errores de su madre.


  Trevor apretó con más fuerza aún el picaporte mientras miraba a la mujer que tenía frente a él. Había conocido a unas cuantas damas que sólo se interesaban por su dinero y se acercaban a él con el objetivo de conseguir hacerse con parte de la fortuna de los Jarrod, pero esa joven parecía distinta.


  Había algo en Haylie Smith que le decía que estaba siendo sincera. Aunque estuviera equivocada sobre la paternidad del bebé, tenía claro que creía lo que le estaba contando o al menos lo que su hermana le había dicho antes de morir.


  Miró la fotografía que sostenía Haylie en sus manos y trató de recordarla. Según su hermana, había pasado una noche inolvidable con esa joven. Recordaba haber ido a Denver un año antes y también haber salido por algunos bares del centro de la ciudad. Después de un largo día de trabajo y duras negociaciones, le había apetecido tomarse un par de copas para olvidar un trato que no había salido como esperaba. Recordó cómo se había sentido entonces, frustrado y cansado.


  Entró en un bar con la música muy alta y demasiada gente, pero se había quedado allí el tiempo suficiente como para beberse unas cuantas copas. Había visto a muchas mujeres con provocativas faldas y tacones muy altos. Unas bailaban en la pista, otras estaban sentadas en las butacas de los reservados. Algunas habían flirteado con él, pero no había estado de humor esa noche para nada más.


  Eso había creído, pero había terminado bebiendo más de la cuenta y quizás al final le hubiera apetecido tener una breve aventura con alguna de esas mujeres.


  No recordaba nada. Lo único que le resultaba algo familiar en el rostro de la mujer de la fotografía era la cara de la señorita Smith. Tenían los mismos ojos azules y el mismo cabello rubio, labios carnosos y espesas pestañas. Pero no había más similitudes entre las dos.


  Heather llevaba en la foto un peinado algo extravagante y elaborado, con algunas mechas de color rojo. Haylie, sin embargo, lo llevaba suelto y natural. Le entraron unas ganas enormes de tocarlo, parecía muy sedoso.


  Los labios de Heather estaban pintados de fucsia. Su hermana, en cambio, sólo llevaba un poco de brillo transparente. También eran distintas sus miradas. La mujer que tenía delante transmitía calidez con sus ojos.


  No entendía cómo dos mujeres, que eran hermanas y tenían tantos rasgos en común, podían parecerle tan diferentes.


  También le extrañó que una mujer pudiera pasar los nueve meses de embarazo sin que se le ocurriera que el padre del hijo que estaba esperando tenía derecho a saber que iba a ser padre. La hermana, en cambio, había tratado de localizarlo por teléfono durante dos meses y, al no conseguirlo, había decidido conducir durante cuatro horas desde Denver a Aspen con el bebé a cuestas para informarle de que era el padre de ese niño. O eso era al menos lo que esa mujer aseguraba.


  Esa fue la razón por la que quiso saber si lo que decía era verdad. Necesitaba saber si esa mujer tenía razón y el niño que sostenía en sus brazos en esos instantes era hijo suyo.


  No sabía qué estaba sintiendo en esos momentos. Le bastaba con pensar en la posibilidad de que tuviera un hijo para que se le hiciera un nudo en el estómago y le costara respirar. Nunca había sentido instinto paternal ni le entusiasmaba la idea de tener hijos. Creía que lo que estaba sintiendo se parecía más a un ataque de pánico que a cualquier otra cosa.


  Tenía veintisiete años y no le atraía en absoluto la idea de casarse ni formar una familia. Era algo en lo que no pensaba. Y mucho menos en la posibilidad de que apareciera de repente un hijo en su vida sin que él hubiera sabido nada al respecto hasta ese instante.


  Había estado demasiado ocupado disfrutando de su vida de soltero y poniendo en pie una empresa. Además, durante los últimos meses, todo había cambiado bastante y se había convertido en el director comercial de Jarrod Ridge. Ni siquiera tenía tiempo para esquiar o hacer alpinismo. Y mucho menos para atender él solo a un bebé.


  Pero creía que no había motivos para preocuparse por eso ni hacer planes de futuro cuando aún no sabía a ciencia cierta si lo que aseguraba esa mujer era verdad.


  Soltó el picaporte y volvió a su mesa. No podía seguir dando vueltas por su despacho, no quería tener que reponer su lujosa moqueta antes de tiempo.


  Se sentó en su sillón y tomó el teléfono. Le hizo un gesto a Haylie para que se sentara también.


  –Diana –dijo Trevor cuando su secretaria descolgó–. Ponte en contacto con el doctor Lazlo y pásame la llamada, por favor –le pidió.


  Colgó el teléfono y se relajó en el sillón. Miró al bebé. Haylie lo tenía en su regazo. Trató de encontrar algo en él que le recordara a su propia fisonomía, algo que le dijera que ese bebé no era cualquier bebé, sino que era el suyo.


  No reconoció en el pequeño sus propios ojos ni su pelo, tampoco su sonrisa. No le pareció un Jarrod, pero no sabía si eso quería decir que no era en realidad su hijo o si se debería simplemente al hecho de que los bebés de corta edad no solían parecerse a sus progenitores.


  Levantó entonces la vista y miró a Haylie a los ojos.


  –Me encargaré de que me hagan una prueba de paternidad a la mayor brevedad posible. Y tendrá que vérselas conmigo si se ha inventado esta historia.


  No sabía qué podría hacer con ella si llegaba a descubrir que le estaba mintiendo, pero no le agradaba la idea de que esa mujer pudiera estar intentando engañarlo con algo tan serio. Apretó con fuerza los puños para tratar de controlarse.


  Si resultaba ser una artimaña para conseguir algo de dinero o dejar su buen nombre por los suelos, el nombre de su familia, no iba a dejar que se fuera sin pagar por ello. Los Jarrod contaban desde hacía tiempo con la colaboración de Christian, gran abogado y prometido de su hermana Erica, además de tener además un importante bufete de abogados a su servicio. No tendría muchos problemas para pensar en la manera de denunciar a esa mujer por haber tratado de engañarlo.


  Le sorprendió que su amenaza, bastante directa, no provocara ninguna reacción en ella. Se dio cuenta de que la había infravalorado y no era la primera vez que lo hacía. La mujer no se inmutó. De hecho, parecía más segura aún de lo que lo había estado unos segundos antes.


  –Si Bradley no es su hijo, no será porque yo le haya mentido sino porque mi hermana me mintió a mí –le dijo ella con mucha calma.


  Pasaron los minutos y Haylie se dio cuenta de que Trevor Jarrod la miraba como si fuera su oponente y estuvieran en un ring de boxeo. Había mucha tensión en el lujoso despacho. El ambiente era casi irrespirable. No se oía el crujir de las llamas en la chimenea ni los sonidos procedentes de otras oficinas. Sólo podía escuchar el tictac de un gran reloj que adornaba la pared y los ocasionales balbuceos de Bradley mientras chupaba su gorda manita. Esos pocos y leves sonidos eran los que impedían que pudiera oír los latidos de su propio corazón.


  Entendía que Trevor estuviera enfadado y se mostrara suspicaz. Sabía que, de haber estado en su lugar, pensaría lo mismo que él y estaría actuando del mismo modo.


  Pero ella no estaba haciendo nada malo. De hecho, creía que estaba mostrando su buena voluntad al haber decidido acercarse hasta el hotel de Jarrod Ridge con su sobrino. Habría sido mucho más sencillo para ella quedarse en Denver y criar sola al hijo de su hermana.


  De todas formas, Trevor nunca lo habría sabido. Hasta ese momento, ni siquiera había sido consciente de la existencia de Bradley. Era poco probable que un día fuera a despertar repentinamente su conciencia y decidiera volver a la ciudad pensando que quizás había concebido sin saberlo algún hijo durante sus muchas y breves aventuras de una noche.


  Ni siquiera estaba allí porque su hermana le hubiera pedido en el lecho de muerte que hiciera lo correcto y buscara a Trevor para que Bradley pudiera llegar a conocer a su padre. Heather le había asegurado cada vez que se lo pedía que pensaba buscar a Trevor y contarle la verdad. También le había dicho alguna vez que había tratado de localizarlo. Pero tenía muy claro que no había hecho ninguna de las dos cosas. Si estaba allí era porque así se lo marcaban sus propios valores. Creía firmemente que un hombre tenía derecho a saber que era padre.


  No sabía si pensaba aceptar la responsabilidad y hacerse cargo del niño o si renunciaría a él, pero tenía derecho a saberlo. Su propia conciencia le había obligado a hacerlo.


  No sabía cómo reaccionaría si descubría que Trevor no era el padre de Bradley. Desgraciadamente, no podía dar marcha atrás en el tiempo y echárselo en cara a su hermana, aunque le habría gustado poder hacerlo. Si se daba el caso, no le quedaría más remedio que disculparse por el malentendido y las molestias que le pudiera haber llegado a causar a ese hombre. Entonces, volvería a Denver y haría lo que había planeado hacer desde un principio: criar ella sola al niño.


  Antes de que uno de los dos pudiera romper el incómodo silencio, sonó el teléfono de Trevor. El hombre agarró rápidamente el auricular y escuchó con interés. Imaginó que se trataba de su secretaria.


  –Gracias –murmuró Trevor–. Doctor Lazlo, soy Trevor Jarrod –añadió unos segundos después–. Me encuentro en una situación para la que necesito toda la discreción que me pueda procurar.


  Vio que se quedaba en silencio. Imaginó que el médico estaba recordándole que había tomado en su día el juramento hipocrático y no podía desvelar nada sobre sus pacientes.


  –¿Cuánto tiempo tardaría en hacerme una prueba de paternidad y darme los resultados?


  Vio que fruncía el ceño y ella hizo lo mismo. Estaba claro que el señor Jarrod estaba acostumbrado a recibir otro tipo de respuesta y que nadie lo hiciera esperar.


  –De acuerdo, aunque si hay alguna manera de acelerar el proceso sin que la prueba pierda fiabilidad… –repuso él–. Muy bien, estaremos en su clínica en treinta minutos.


  Le agradeció al médico su amabilidad y se despidió de él. Después, la miró a ella con el mismo gesto suspicaz y después al bebé.


  –Vamos a ir hasta la ciudad para hacernos análisis de sangre –le dijo Trevor Jarrod como si ella no se lo hubiera imaginado ya por la conversación que acababa de tener con el médico–. Ahora mismo.


  Su tono no dejaba lugar a dudas, estaba decidido a hacerlo en ese momento y no iba a aceptar un «no» por respuesta. Se puso en pie y se acercó a ella. Ese hombre debía de esperar que ella reaccionara como un soldado bien entrenado y respondiera inmediatamente ante cada una de sus órdenes. Pero no estaba dispuesta a darle esa satisfacción. Se puso en pie muy lentamente, estrechando a Bradley contra su pecho. Después, se acercó a uno de los sofás de piel que había en la oficina.


  –¿Que está haciendo? –le preguntó Trevor algo enfadado.


  De reojo, vio que se cruzaba de brazos y golpeaba impacientemente el suelo con uno de sus pies.


  –Tengo que cambiarle el pañal a Bradley antes de ponerle de nuevo el mono de esquí –le explicó ella con calma.


  Dejó al niño sobre el sofá y comenzó a desabotonarle la parte de abajo del peto vaquero. Pero, antes de que pudiera quitarle el pañal sucio, se detuvo un momento para mirar a Trevor Jarrod.


  –¿O preferiría acaso tener que ir hasta la consulta del médico con las ventanillas bajadas para poder respirar?


  Trevor apretó los labios en una fina línea, parecía muy enfadado, pero cambió de actitud cuando entendió lo que acababa de decirle.


  –No, claro que no, continúe.


  Ella tuvo que controlarse para no echarse a reír. Se concentró entonces en lo que tenía entre manos. Le cambió rápidamente el pañal y le puso el grueso mono azul claro que le había comprado para ese viaje. Cuando le colocó por fin la capucha, el pequeño sonrió y comenzó a agitar sus piernas. No pudo resistirse. Pellizcó su graciosa nariz y le dedicó una gran sonrisa.


  Recordó entonces que Trevor estaba observándolos como un halcón. Algo avergonzada, se incorporó.


  –Ya casi estamos listos –le dijo ella mientras se ponía su abrigo rápidamente.


  Tomó entonces al bebé en sus brazos y fue a por la bolsa de pañales, pero Trevor se adelantó.


  –La llevaré yo –repuso Trevor.


  Tragó saliva al verlo tan cerca. Tenía una mirada tan intensa que no pudo evitar sonrojarse y que el estómago le diera un vuelco.


  –Gracias –consiguió decir ella.


  Trevor fue hacia la puerta y ella lo siguió.


  Su secretaria levantó la vista al ver a su jefe, pero sus ojos cambiaron de dirección al ver que lo seguía ella con un bebé en brazos. No creía que esa mujer pudiera haberlos escuchado durante el tiempo que habían estado en el despacho, pero imaginó que sentiría mucha curiosidad y estaría deseando saber quién era ella, de qué quería hablar con su jefe y por qué llevaba a un bebé de cuatro meses en sus brazos. Pero no preguntó nada. Parecía una joven discreta y una secretaria muy profesional. Se limitó a escuchar las instrucciones de su jefe.


  –Diana, voy a estar fuera de mi despacho algún tiempo –le dijo Trevor sin molestarse en presentarlas–. Puede que no vuelva en todo el día. Encárgate de cambiar las reuniones que tenía para hoy, por favor.


  –Sí, señor –respondió Diana de buen humor mientras apuntaba algo en un papel.


  Trevor sacó su abrigo de un armario y se lo puso. Metió las manos en los bolsillos y sacó un teléfono móvil. Miró la pantalla y volvió a guardarlo.


  –Tendré el móvil encendido por si me necesitas. Pero…


  –Pero intentaré no necesitarte –terminó su secretaria por él.


  –Eso es –repuso Trevor con una sonrisa–. ¿Nos vamos? –agregó mientras miraba a Haylie.


  Ella asintió con la cabeza y salió de allí tras ese hombre que, de momento, parecía haber tomado las riendas de la situación. Pero, en vez de ir delante de ella para mostrarle el camino, se detuvo un instante tras abrir la puerta para que pudiera pasar ella primero. Fue un gesto muy caballeroso e instintivamente apretó con más fuerza a Bradley contra su pecho.


  Tuvo que recordarse que ella no era como su hermana, no se acostaba con cualquier hombre que le pareciera atractivo. De hecho, creía que en presencia de ese hombre debía ser mucho más fría y firme que con cualquier otra persona. No podía dejarse llevar por sus hormonas. Era muy importante no perder en ningún momento el norte y recordar que estaba allí por el bien de su sobrino.


  Pero tenía que reconocer que no era la primera vez que se le pasaba la misma idea por la cabeza. Desde que vio a Trevor Jarrod entrar en su despacho esa mañana, entendió que su hermana hubiera querido acostarse con él, aunque sólo hubiera sido una breve aventura de una noche. Creía que, de haber sido más extrovertida y menos tímida a la hora de coquetear con un miembro del sexo opuesto, ella también se habría visto tentada por ese hombre. Pero no era ese tipo de mujer ni tenía tiempo para perderlo de ese modo.


  Capítulo Tres


  El trayecto hasta la consulta del doctor Lazlo se alargó más de lo que Trevor había previsto. No había sido consciente de todas las cosas que un bebé necesitaba para ir de un sitio a otro.


  Atravesó el hotel con Haylie Smith y el bebé hasta llegar a donde tenía su coche, un todoterreno rojo que había estacionado en el aparcamiento reservado para empleados. Pero la mujer frunció el ceño al verlo y se negó a entrar hasta que hubieran sacado de su coche el asiento especial para el bebé.


  Volvieron entonces a atravesar el hotel. Tuvieron que recorrer pasillos y más pasillos hasta llegar a la entrada principal y desde allí, al aparcamiento para huéspedes.


  Él habría preferido dar la vuelta al edificio por fuera. Siempre agradecía el frescor del aire e incluso la leve nieve que caía en esos instantes. Pero las mejillas de Bradley y las de Haylie se habían sonrojado por culpa del frío durante los pocos segundos que habían pasado al aire libre. No había querido arriesgarse a que cualquiera de los dos se pusiera enfermo y había decidido ir por dentro, aunque eso supusiera un retraso y tener que aguantar las curiosas miradas de muchos empleados.


  Esperaba que no hubiera ningún paparazzi entre los muchos turistas que llenaban el hotel. No habría sido la primera vez que algún periodista sin escrúpulos trataba de sacar a la luz los trapos sucios de los Jarrod, ya fueran reales o inventados.


  Tenía que conseguir atravesar las zonas más concurridas del hotel y llegar al aparcamiento sin despertar la curiosidad de la gente y sin que nadie quisiera saber quién era Haylie Smith.


  Creía que nadie podría pensar que estaban juntos. Haylie caminaba dos pasos por detrás de él, como si fuera simplemente una huésped a la que él estaba mostrando personalmente su alojamiento.


  Habría sido mucho más difícil de explicar si caminaran de la mano. Se le pasó por la cabeza porque, sin saber muy bien la razón, sentía la necesidad de tomar su mano. No porque se sintiera atraído por ella, creía que eso habría sido ridículo, sino porque la joven no llevaba el calzado adecuado y la superficie estaba húmeda y era muy resbaladiza.


  Los suelos del hotel que no estaban cubiertos con moqueta o alfombras podían convertirse en un peligro para las personas que no llevaran el calzado adecuado. No le agradaba la idea de arriesgarse a que ella lo demandara si se resbalaba y se hacía daño. Tampoco quería que el bebé pudiera sufrir una caída. Fuera su hijo o no, no quería que le pasara nada.


  Aliviado, vio que estaban ya cerca de la puerta principal y no se habían cruzado con nadie conocido. Pero se dio cuenta de que había lanzado las campanas al vuelo antes de tiempo. Maldijo entre dientes al ver a su hermano Guy.


  Era el gemelo de su hermano Blake y el chef principal del hotel. Aunque a los hermanos les gustaba tomarle el pelo y decirle que no era más que un pinche de cocina y el que fregaba los platos. En todo el complejo hotelero había cuatro restaurantes y seis bares. Guy se encargaba de supervisarlos todos.


  La comida era la especialidad de Guy, pero era Trevor, como director comercial de la empresa, el que se encargaba de publicitar los restaurantes. Aunque acababan de terminar de celebrar el Festival de vino y gastronomía de ese año, lo que constituía el evento más importante de los que se celebraban en el complejo hotelero, quedaban muchas otras actividades que había que planificar y preparar hasta que llegara el festival del año siguiente.


  Durante la última semana, su hermano Guy y él habían estado trabajando juntos para diseñar unos menús especiales con los que los comensales podían viajar por todo el mundo, al menos desde el punto de vista gastronómico, sin salir del hotel Jarrod Ridge. El restaurante Chagall’s ofrecería lo mejor de la cocina francesa. Emilio’s iba a aportar lo más tradicional de Italia. El Palacio de Oro trasladaría a la gente al Lejano Oriente con su exquisita comida china. Ésa era la idea en la que habían estado trabajando esos días y lamentó que a su hermano no se le hubiera ocurrido un momento mejor para hablar con él que ese preciso instante.


  Se detuvo de golpe en medio del vestíbulo principal. Esperó a que se acercara su hermano mientras rezaba para que Haylie tuviera el suficiente sentido común como para no abrir la boca.


  –Hola, Trevor –lo saludó su hermano.


  Era tres años mayor que él y un poco más bajo. Llevaba pantalones negros y una camisa blanca. Lo habitual era que ninguno de sus hermanos llevara traje de chaqueta al trabajo. Pero nadie vestía de manera tan informal como Trevor, que esquiaba cada mañana antes de comenzar su jornada laboral.


  Su hermano siempre había llevado su cabello castaño algo largo y descuidado. Pero vio que se lo había cortado bastante y peinado de otro modo. Imaginó que habría sido obra de Avery. También ella era la culpable de que Guy vistiera de forma más elegante y no dejara de sonreír. Le gustaba mucho la prometida de su hermano y le agradó aún más ver cuánto lo quería y hasta qué punto había mejorado su vida.


  –Hola –repuso él de mala gana.


  Tal y como había temido, Guy desenrolló el póster que llevaba en la mano.


  –He estado estudiando los distintos bocetos para los carteles y me gustaría hacer algunos cambios. Sobre todo en lo relativo a los menús que vamos a ofrecer –le dijo con una sonrisa–. Ya sabes cómo me pongo cuando se trata de comida. ¿Tienes un minuto para que hablemos de ello?


  –La verdad es que no es muy buen momento –repuso Trevor con sinceridad–. ¿Puedo ir a verte más tarde?


  Su familia sabía mejor que nadie que siempre estaba disponible para tratar cualquier asunto relacionado con el marketing y la dirección comercial del hotel. Por eso, no le extrañó que su hermano levantara sorprendido las cejas. Vio que Guy miraba durante un segundo a algo que había tras él. Trevor se dio cuenta de que acababa de ver a Haylie.


  A nadie se le podría haber pasado por alto que estaban juntos y que ella esperaba pacientemente a que terminara de conversar con su hermano para proseguir su camino.


  –Claro, por supuesto –murmuró Guy.


  Trevor supo por la expresión de su hermano que estaba deseando preguntarle quién era esa atractiva mujer y por qué llevaba un bebé en brazos. Afortunadamente, fue lo bastante discreto como para no intentar saciar su curiosidad en ese momento. Pero sabía que el resto de la familia no tardaría en saber lo que Guy acababa de ver y tendría que responder todo tipo de preguntas.


  Tragó saliva al ver que su hermano se acercaba a Haylie mientras le ofrecía su mano.


  –Soy Guy Jarrod –le dijo a la mujer–. El hermano mayor de Trevor. Mayor, más listo y más guapo –añadió con un guiño.


  Trevor suspiró con impaciencia y levantó las cejas. No tenía tiempo para charlar con su hermano y la situación se estaba complicando por momentos. Vio que ella estrechaba la mano que le había ofrecido Guy y sonreía tímidamente.


  –Haylie Smith –repuso ella.


  Respiró tranquilo al ver que no explicaba nada más. Aunque había contestado con educación, se dio cuenta de que su hermano Guy no había conseguido impresionarla con sus encantos. Y, sin saber muy bien por qué, le gustó que fuera así. Sabía que eso no debería importarle. Guy era un hombre feliz, estaba prometido y no tardaría mucho en casarse. Y él, por su parte, no estaba interesado en ningún tipo de relación que pudiera coartar su libertad.


  Y esa joven tenía demasiadas cargas familiares para que la tomara en consideración.


  –Perdona, Guy, pero la verdad es que tenemos un poco de prisa. Ya hablaré contigo más tarde, ¿de acuerdo?


  Se despidió de su hermano y le hizo un gesto a Haylie para que lo siguiera hasta la puerta más cercana.


  –De acuerdo, como quieras –murmuró Guy algo perplejo.


  Sabía que su hermano los estaba observando, podía sentirlo. Ese tipo de situación era justo lo que había tratado de evitar.


  Y, para complicar aún más las cosas, actuó sin pensar en cuanto salieron del hotel e hizo lo que había estado deseando hacer durante toda la mañana: la tocó.


  Se limitó a agarrar ligeramente su codo con la intención de evitar que se resbalara y cayera durante el trayecto hasta su coche.


  A Haylie no pareció extrañarle que lo hiciera e incluso le dedicó una breve sonrisa por encima de la cabeza del bebé.


  –Su hermano es muy agradable –le dijo ella.


  Sabía que sólo trataba de entablar conversación y evitar cualquier tipo de silencio incómodo.


  –Sí –repuso él con poco entusiasmo.


  Era cierto. Guy era simpático y extrovertido, pero también demasiado curioso.


  Al llegar al coche de Haylie, vio que iba a tener otro motivo más de preocupación: parecía tener bastantes años, era un modelo que ya no fabricaban. Y le preocuparon los neumáticos.


  No entendía que alguien pudiera vivir en Colorado y no tener un coche con ruedas apropiadas para conducir en la nieve. Aunque cabía la posibilidad de que hubieran sido en el pasado neumáticos apropiados para ese tipo de condiciones meteorológicas, pero estaban tan desgastados que apenas se distinguía el dibujo en los mismos.


  Eso no era asunto suyo, pero no podía evitarlo. Esperó mientras Haylie buscaba las llaves en su bolso. Trató de no pensar en ello, pero si Bradley resultaba ser hijo suyo, tendría que ocuparse de ese tipo de cosas e iba a encargarse de que esa mujer cambiara los cuatro neumáticos. Aunque creía que era mejor idea aún comprarle otro coche más apropiado para pasar los meses de invierno en un sitio como Aspen. Creía que estaría mucho más segura en un todoterreno de grandes dimensiones como el que tenía él.


  Vio que le costaba sostener al bebé y el bolso mientras trataba de abrir la puerta. Se acercó a ella para echarle una mano.


  –Ya me encargo yo –le dijo él mientras tomaba su llave para abrir el coche.


  –¿Podría sostenerlo un momento? –le preguntó Haylie después mientras abría la puerta trasera.


  Le entregó al bebé sin esperar una contestación y sus brazos rodearon de manera casi automática e instintiva el cuerpecito del niño.


  Haylie estaba dentro del coche tratando de desenganchar la silla del bebé. Estaba atada con uno de los cinturones de seguridad y vio que parecía un sistema bastante complicado. Era una suerte que le diera la espalda y no pudiera ver lo que debía de ser una cara de terror.


  No sabía nada de bebés. No sabía cómo agarrarlos, alimentarlos ni cambiar sus pañales. Le preocupaba que Bradley empezara a llorar y tampoco tenía muy claro qué podía hacer si al niño le daba por vomitar o babear.


  Pero Bradley no se quejó en absoluto. No parecía preocuparle que un desconocido lo sostuviera con cara de susto. De hecho, no dejaba de mirarlo con atención. El frío había sonrojado sus mejillas y lo observaba con sus grandes ojos. Le llamó la atención que agitara las piernas como si estuviera bailando. Aunque no entendía muy bien por qué, le dio la impresión de que estaba sonriendo.


  Bradley aprovechó ese momento para agitar con más fuerza aún sus piernas y se echó a reír. Trevor se dio cuenta de que estaba contento de verdad.


  No pudo evitar sonreír y el miedo fue desapareciendo. Se atrevió incluso a acercarlo a su torso.


  Tenía que reconocer que era un bebé precioso. Sus rasgos no le recordaban a nadie en su familia, pero sabía que tenía todas las características necesarias para convertirlo en un auténtico imán para las mujeres. Sobre todo para las que estaban deseando ser madres.


  Un par de minutos después, Haylie salió del coche con la silla en sus manos y lo sorprendió haciéndole muecas al bebé mientras lo movía arriba y abajo, tal y como le había visto hacer a ella en el despacho.


  –Gracias, ya puedo hacerlo yo –le dijo Haylie.


  –No se preocupe, no me molesta –repuso él.


  Después de todo, se había dado cuenta de que no era tan difícil como había temido. Y, si el bebé resultaba no ser suyo, aquélla iba a ser la última oportunidad que tendría para hacer de padre, al menos hasta que decidiera sentar la cabeza.


  Por otro lado, si Bradley resultaba ser su hijo, iba a necesitar mucha práctica y no sería mala idea empezar cuanto antes.


  –¿Puede llevar el asiento o quiere que le ayude? –le preguntó él.


  –Puedo hacerlo yo, pero… ¿Seguro que no prefiere cambiar y que lleve yo al bebé?


  –No, estamos bien –repuso mientras balanceaba a Bradley hasta hacerle reír–. Compruebe que ha cerrado bien el coche y que tiene todo lo que va a necesitar hasta que volvamos.


  Media hora más tarde, Trevor llegó por fin a la clínica del doctor Lazlo y aparcó cerca de la puerta. Antes de que pudiera dar la vuelta al coche para ayudar a Haylie con el bebé, ésta ya estaba desenganchando el cinturón de seguridad para sacarlo del coche.


  Vio que el niño parecía disgustado por algo. Ya no sonreía como había hecho entre sus brazos. Tenía la nariz arrugada y apretaba los labios en un mohín. No dejaba de quejarse ni de moverse. Parecía muy inquieto.


  –¿Qué es lo que le pasa? –preguntó él tratando de no parecer preocupado.


  –Está algo cansado, eso es todo –repuso Haylie mientras miraba al bebé y recogía la bolsa de los pañales.


  Se la quitó para que no tuviera que llevarlo ella todo y cerró la puerta del coche.


  –¿Podría sacar un biberón de la bolsa? –le preguntó ella entonces–. Creo que a lo mejor tiene hambre. Después del biberón, necesitará un nuevo cambio de pañal y una siesta. Espero que los análisis sean rápidos. De otro modo, va a ver a un bebé muy enfadado y chillón dentro de unos minutos. A no ser que se duerma mientras estemos en la consulta del doctor. Eso estaría muy bien…


  No le atraía nada la posibilidad de ver ese lado tan oscuro del bebé. Por desgracia, iban a necesitar sacarle sangre para realizar el análisis de ADN. Dudaba mucho de que el pequeño fuera a dormir mientras le clavaban una aguja.


  Sacó el biberón de la bolsa y se lo entregó a Haylie. Esta se sentó en la sala de espera mientras él iba a hablar con una enfermera. Le dijo quién era y por qué estaban allí.


  No tardaron en avisarlos para que pasaran a una consulta privada, donde Bradley siguió vaciando con ansia el biberón. Vio que sus ojos iban perdiendo vitalidad y sus párpados parecían pesarle cada vez más.


  El médico llegó poco después, lo saludó a él y después a Haylie. Examinó brevemente al pequeño, que ya había terminado el biberón y estaba dormido en brazos de su tía. Después, miró a los dos adultos.


  –Por lo que he entendido, desean una prueba de paternidad para determinar si el niño es…


  El doctor Lazlo no terminó la frase y Haylie se apresuró a completarla.


  –Para determinar si el niño es del señor Jarrod. Bradley es el hijo de mi hermana –le explicó–. Heather falleció hace dos meses en un accidente de tráfico sin haberle informado al señor Jarrod de que había tenido un niño. Quiere asegurarse de que digo la verdad sobre la paternidad de Bradley y que no estoy tratando de engañarlo para sacarle algo de dinero con una historia inventada.


  Trevor la miró de reojo. No le gustaba su tono y tampoco le habían agradado sus palabras.


  –Creo que el médico no necesitaba tanta información –comentó.


  –No hay de qué preocuparse –intervino el médico riendo–. He realizado muchas pruebas de paternidad y puedo asegurarle que soy muy discreto. Me encargaré personalmente de obtener las muestras de sangre y las enviaré al laboratorio con nombres ficticios.


  Fue un alivio ver que aquello no tenía por qué salir a la luz pública, pero no podía estar satisfecho con la situación. Habría preferido no tener que verse en esa coyuntura.


  –Bueno, hay dos tipos de pruebas de paternidad –les explicó el médico–. Las dos tienen nombres muy largos y casi impronunciables, pero supongo que no necesitan saberlos. Una de las pruebas se hace tomando saliva del interior de la mejilla y otra a partir de un análisis de sangre.


  –¿Cual es más fiable? –preguntó Trevor.


  –La que analiza la sangre. Podemos hacer los dos tipos, si lo prefiere. Eso sería mucho más fiable, no habría ninguna duda sobre la paternidad del pequeño.


  Se quedó pensativo unos segundos. Después, miró a Haylie.


  –¿Le importaría que hiciéramos las dos pruebas? –preguntó él–. Así podría estar más seguro.


  Haylie se quedó callada. Después, se encogió de hombros.


  –A mí no me importa, pero sé que Bradley se despertará si le pinchan para sacarle sangre y no va a estar nada contento, se lo aseguro.


  –Creo que empezaré tomando una prueba de saliva con un bastoncillo de algodón –le dijo el médico–. Tendré mucho cuidado para no despertarlo.


  Veinte minutos más tarde, Bradley había vuelto dormirse y descansaba en su asiento dentro del coche de Trevor mientras volvían al hotel Jarrod Ridge.


  El pinchazo lo había despertado, tal y como Haylie le había advertido, y el pequeño estuvo chillando con todas sus fuerzas durante al menos tres minutos. Después, gimió algún tiempo más y terminó por quedarse dormido contra el hombro de su tía.


  –El médico ha dicho que los resultados tardarían un par de semanas, todo depende del trabajo que tengan en el laboratorio ahora mismo –comentó él para romper el silencio.


  Haylie asintió con la cabeza y lo miró.


  –Creo que el doctor tiene razón y es mejor no apresurar el proceso. Sé que quiere mantenerlo en secreto hasta que sepa a ciencia cierta si es el padre de Bradley o no. Si trata de acelerar las cosas para que le den los resultados cuanto antes, podría levantar sospechas y que alguien comenzara a hacer demasiadas preguntas.


  –Creo que el doctor Lazlo va a ser muy discreto, pero es cierto, hay cosas que siempre acaban sabiéndose, aunque no se sepa muy bien cómo. Sobre todo si despierto las sospechas de alguna enfermera y también su curiosidad.


  –A mí no me importa esperar. Y le prometo que seré tan discreta como el médico. No le he comentado a nadie lo que me confesó mi hermana. Ni siquiera a mi familia, creo que no sienten demasiada curiosidad por saber quién dejó embarazada a Heather –le confesó Haylie–. Mi hermana no tenía muy buena reputación. A nadie le sorprendió que se quedara embarazada y no apareciera ningún hombre reclamando la paternidad del bebé.


  Le dio la impresión de que se sentía algo avergonzada de tener que confesar cómo había sido su hermana, pero le gustó que se mostrara al mismo tiempo protectora, como si quisiera defender la memoria de Heather.


  No podía echárselo en cara. De hecho, él mismo tenía una hermana que no había conocido hasta unos meses antes, pero eso no había cambiado nada el hecho de que quisiera protegerla y cuidarla. Siempre estaba dispuesto a defender a Melissa, la hermana con la que había crecido, pero no más que a Erica, una hermanastra de la que no había sabido nada durante la mayor parte de su vida.


  Lo cierto era que habría hecho cualquier cosa por todos sus hermanos. Creía que los Jarrod eran como los tres mosqueteros. Siempre uno para todos y todos para uno.


  Ninguno era perfecto, pero lo que sentía por ellos estaba por encima de cualquier error que pudieran haber cometido o cualquier defecto de carácter que tuvieran. No le sorprendió que Haylie sintiera lo mismo por su hermana y por su sobrino.


  –Hay algo de lo que deberíamos hablar –le dijo él entonces.


  –¿De qué? –repuso frunciendo el ceño.


  –De dónde vais a quedaros Bradley y tú hasta que recibamos los resultados de las pruebas –le dijo él tuteándola por primera vez.


  –Por eso no te preocupes. En cuanto volvamos a tu despacho, te daré mi dirección y mi número de teléfono para que puedas localizarme de un modo u otro. Y, si quieres, puedes visitar a Bradley. Pero si no quieres hacerlo hasta saber con seguridad que eres el padre, lo entiendo –le dijo Haylie.


  A Trevor le dio la impresión de que entendería que no quisiera ver al bebé, pero que no le parecía bien.


  No sabía por qué le importaba tanto lo que esa mujer pudiera pensar de él, pero le importaba. No podía evitarlo.


  –Haylie, no era a eso a lo que me refería –le dijo.


  –¡Ah! Lo siento. ¿Qué querías decir entonces?


  –He estado pensando y creo que lo mejor para todos sería que os vinierais los dos a vivir conmigo hasta que sepamos a ciencia cierta si Bradley es mi hijo.


  Capítulo Cuatro


  Durante un par de minutos, Haylie se quedó atónita. Se metió en el todoterreno de Trevor con la boca abierta.Se giró para mirarlo a la cara. Le había entrado de repente mucho calor y trató de quitarse el grueso abrigo. Bajó la cremallera y pudo respirar un poco mejor. Trevor tenía la calefacción encendida en el coche, pero creía que no era ésa la razón por la que se sentía tan acalorada.


  Tragó saliva y respiró profundamente. Le dio la impresión de que no lo había oído bien.


  –¿Cómo? –preguntó entonces.


  Trevor le contestó sin dejar de mirar la carretera.


  –Creo que es lo mejor para todos.


  Seguía sin entenderlo. Comprendía las palabras, pero no tenían sentido.


  –¿Por qué lo dices?


  –Si Bradley es mi hijo, quiero que esté conmigo cuanto antes. Ya he perdido demasiado tiempo sin saber siquiera que existía. Preferiría que estuviera cerca y empezar a conocerlo. Si de verdad soy su padre, he de acostumbrarme cuanto antes a esa idea.


  Le pareció que le costaba trabajo creer él mismo lo que estaba diciendo. Sólo habían pasado dos horas desde que le presentó al pequeño, no le extrañaba que estuviera aún tratando de hacerse a la idea.


  Bradley seguía durmiendo en su asiento. Estaba segura de que las pruebas de paternidad confirmarían lo que su hermana le había confesado.


  –Eso lo entiendo, pero no tardarán mucho en darnos los resultados de los análisis. Además, Bradley ya tiene cuatro meses, no creo que cambie mucho la situación por esperar un par de semanas más. No puedo quedarme aquí, tengo un negocio y una vida en Denver.


  –Entonces, deja al niño conmigo. Ya lo has tenido durante cuatro meses y yo apenas he disfrutado un día de él. Aquí hay espacio de sobra y no me costará contratar a una excelente niñera que se encargue de él de día y de noche.


  Lo miró con la boca abierta. No se consideraba una persona violenta pero, en ese instante, le entraron ganas de alargar la mano y abofetear a ese hombre.


  No estaba dispuesta a abandonar a Bradley con ese hombre al que apenas conocía para que él lo dejara además al cuidado de una niñera.


  –Ni hablar –le dijo cuando pudo recuperar el habla–. Puede que no sea la madre biológica de Bradley, pero soy la única madre que ha tenido durante estos dos últimos meses e incluso antes de que mi hermana falleciera. No estoy dispuesta a dejarlo con ninguna otra persona.


  Furiosa, se cruzó de brazos.


  –Poco me importa si eres su padre o no –murmuró irritada.


  No podía creerlo. Había ido hasta allí con la idea de que estaba haciendo algo bueno, pero se dio cuenta de que el destino quería castigarla por ello. Había querido que ese hombre supiera que tenía un hijo. Creía que era lo mejor para Trevor, pero sobre todo para Bradley. Su sobrino era un Jarrod y, aunque a ella poco le importaran los millones de su familia, merecía saber de dónde venía y quiénes eran sus antepasados.


  Pero acababa de darse cuenta de que no le iban a servir de nada sus buenas intenciones.


  Durante unos segundos, Trevor se quedó en silencio. Cuando abrió la boca de nuevo, le dijo algo que la dejó sin aliento.


  –¿No te das cuenta de que podría quitártelo?


  Trevor sabía que lo que acababa de decirle a Haylie no era la mejor manera de convencerla para que pasaran Bradley y ella las siguientes semanas en el hotel. Pero le había molestado mucho que se pusiera a la defensiva y se negara a dejarle el bebé.


  Por un lado, le gustaba que se mostrara tan protectora con el niño. Si de verdad era su hijo, sabía que tenía mucho que agradecerle a esa mujer que con tanto cariño había estado cuidándolo y que había tenido la consideración de buscarlo para decirle que era padre.


  No podía olvidar que se trataba de su sobrino y que ella siempre iba a tener un vínculo con el niño. Después de que Heather falleciera inesperadamente en un accidente de tráfico, había incluso aceptado la increíble responsabilidad de hacerse cargo del pequeño Bradley.


  Creía que esa actitud era encomiable y, si Bradley resultaba ser su hijo, Trevor iba a ser el primero en agradecérselo.


  –No pienso dejar que me lo quites, lucharé hasta el final –repuso Haylie tratando de controlar su enfado.


  Parecía furiosa, como si estuviera a punto de abalanzarse sobre él. Esa actitud, lejos de molestarlo, no hizo sino mejorar la opinión que tenía de Haylie.


  Pero pensaba que, si decidía llevar el caso a los tribunales, no le costaría nada ganar. Haylie podía luchar durante meses o años sin conseguir que le dieran la custodia. No cuando él tenía el dinero y los abogados necesarios para salirse con la suya. Ni siquiera tendría que esperar a tener los resultados de las pruebas de paternidad. Le habría bastado con hacerle saber al juez que esa mujer había ido a visitarlo diciéndole que era el padre del bebé. Cuando el magistrado supiera que la madre biológica le había ocultado el embarazo y el nacimiento del niño, no tardaría en fallar a su favor.


  Pero no era así como quería llevar las cosas y se arrepintió de haber sacado el tema. Normalmente, era mucho más diplomático y era de esa manera como trataba de arreglar las situaciones más complicadas.


  Tampoco quería ser muy duro consigo mismo. Después de todo, era normal que se sintiera alterado. Sólo habían pasado un par de horas desde que encontró a esa mujer en el despacho y le dijo algo que estaba a punto de cambiar su vida para siempre. Aún no había digerido lo que Haylie le había dicho. Tenía demasiadas cosas en la cabeza.


  Además, por mucho que la amenazara con arrebatarle a su sobrino, necesitaba tenerla de su lado y a su lado. Le costaba admitirlo, pero no sabía nada de bebés ni de niños. Para él, le resultaban tan extraños y desconocidos como si fueran pequeños alienígenas procedentes del planeta Kriptón.


  Si los análisis confirmaban que Bradley era su hijo, iba a necesitar algo más que contratar a una excelente niñera. Haylie tendría que enseñarle todo lo que había aprendido mientras cuidaba del pequeño. Cualquier niñera sería capaz de cambiar pañales y preparar biberones, pero no iba a saber qué tipo de comida prefería Bradley, si tenía o no cosquillas o qué le hacía reír y qué le hacía llorar.


  Haylie tenía toda esa información. Había pasado con él los últimos cuatro meses y conocía mejor que nadie a su hijo.


  Si ése era su hijo.


  Su posible hijo.


  Pero sabía que era mejor no adelantar los acontecimientos. Tenía que ser paciente y esperar a que le dieran los resultados de las pruebas.


  La familia era muy importante para los Jarrod. Aunque las pruebas determinaran que él era el padre de Bradley y consiguiera su custodia, no pensaba apartar a Haylie de su sobrino. El pequeño iba a necesitar tener una tía por parte de su madre tanto como a los tíos y tías que tendría por parte de Trevor.


  Por eso, se dio cuenta de que le convenía tener a Haylie como aliada y no como enemiga. Y era mejor que empezara cuanto antes.


  –Será mejor que nos dejemos de amenazas y no volvamos a hablar de quién puede conseguir la custodia, ¿de acuerdo? Al menos, de momento. Creo que si reflexionas un poco y piensas en lo que te estoy sugiriendo, te darás cuenta de que es lo mejor para todos. Para los tres –le dijo él con más calma.


  La miró de reojo y vio que lo estaba observando con el ceño fruncido.


  –¿De verdad? –preguntó ella con cierto sarcasmo–. ¿Y cómo has llegado a esa conclusión?


  Trevor se encogió de hombros y volvió a fijar la mirada en la carretera.


  –Como te he dicho, sólo se trata de un par de semanas y así podremos conocernos mejor Bradley y yo.


  Pero se dio cuenta de que no estaba consiguiendo aclarar las cosas con sus palabras. Creía que no era eso lo que un padre debía hacer con su hijo. Era algo más.


  –Supongo que, más que conocernos, se trata de crear un vínculo afectivo –se corrigió él.


  Una vez más, la miró de reojo. Apretaba los labios en una fina línea, sabía que no le agradaba la idea, pero imaginó que no le sorprendía que quisiera pasar tiempo con el niño.


  –¿Y que pasa conmigo? –preguntó ella.


  –No entiendo. Ya te he dicho que podéis quedaros los dos en mi casa. Tengo mucho espacio, si eso es lo que te preocupa. Tendréis vuestra propia habitación y estaréis solos allí todo el día, mientras yo estoy trabajando en el hotel.


  –¿Y qué hago con mi vida en Denver? Tengo un trabajo, ¿sabes? Tengo un negocio, empleados y un horario que mantener.


  Sacudió molesto la cabeza, no podía creer que no se le hubiera ocurrido preguntarle a qué se dedicaba. Era una muestra más de hasta qué punto le había afectado la noticia que le había dado Haylie esa mañana.


  –Siento no haberte preguntado antes, ¿a qué te dedicas?


  Se dio cuenta entonces de que no estaría de más encargar un informe sobre esa mujer. Decidió que llamaría a alguien en cuanto volvieran a su despacho. Quería conocer el pasado, tanto personal como profesional, de Haylie Smith y sabía quién iba a poder hacerlo de la manera más discreta posible.


  Y, de paso, también le interesaba saber de su hermana. Aunque ya hubiera fallecido, un buen detective podría descubrir si de verdad Heather había estado en Denver cuando él visitó la ciudad un año antes y si solía frecuentar el local donde se habían conocido, según lo que Haylie le había asegurado esa misma mañana. Quizás descubriera así si había otros candidatos o si de verdad podía ser el padre de Bradley.


  Ese informe aceleraría un poco el proceso y conseguiría conocer cuál era la situación económica de Haylie antes incluso de que el doctor Lazlo le entregara los resultados de las pruebas de paternidad. Si su situación no era muy buena, cabía la posibilidad de que estuviera utilizando la historia de su hermana y del bebé para tratar de sacarle algo de dinero. Después de todo, la fortuna de su familia era de dominio público.


  –Me dedico a organizar eventos –repuso Haylie sin saber en qué estaba pensando él.


  –¿Y tienes tu propia compañía?


  Haylie asintió con la cabeza.


  –Sí, es bastante pequeña. Sólo tengo unos cuantos ayudantes a mi cargo, pero las fiestas de Navidad se acercan y en esta época tenemos mucho trabajo. Ni siquiera puedo permitirme el lujo de pasar una noche fuera de casa. La idea de no volver en una o dos semanas es impensable.


  Decidió no tratar de convencerla en ese momento y seguir preguntándole por su trabajo.


  –¿Cómo se llama la empresa?


  Le dio la impresión de que Haylie no se fiaba de él. Lo miró con suspicacia, como si no creyera que su amabilidad pudiera ser sincera.


  –Se llama Es tu fiesta.


  –Me gusta el nombre –murmuró él.


  Se le ocurrió algo y comenzó a dar vueltas a la idea en su cabeza.


  –Gracias.


  –¿Y está especializada en algún tipo concreto de fiestas o eventos?


  –La verdad es que no –admitió ella–. Al menos, no de momento. La puse en marcha hace sólo tres años, así que aún estamos tratando de hacer nuevos clientes y mantener los que tenemos. No decimos que no a nada y estamos tratando de crearnos un nombre en el entorno de Denver.


  –Supongo que tendrás que preparar muchas fiestas en empresas ahora que se acerca la Navidad, ¿verdad?


  –Así es. Noviembre y diciembre son muy buenos meses para nosotros –le dijo ella con una sonrisa.


  Ese simple gesto consiguió estremecerle.


  No tenía ninguna duda. Haylie Smith era una mujer muy atractiva. De haber sido otra persona y haberla conocido en otro lugar, ya habría intentado conquistarla. La podría haber invitado a tomar una copa y dedicado una seductora sonrisa. Eran sus estrategias habituales y solían funcionarle bastante bien.


  Pero con Haylie no podía jugar. Por un lado, estaba el tema pendiente de su paternidad que lo cambiaba todo. Por otra parte, no le parecía el tipo de mujer al que fuera fácil seducir con una sonrisa y poco más.


  Si lo que le había contado era verdad, no se parecía en nada a su hermana.


  –¿Has organizado alguna vez una boda? –le preguntó entonces.


  Haylie frunció el ceño antes de contestar.


  –Unas cuantas. Cuando empecé con la empresa, me encargué yo sola de organizar varias bodas bastante pequeñas. Cuando por fin pude contratar a otras personas, nos encargaron un par de bodas más grandes.


  Encendió el intermitente para girar a la izquierda. Ese camino los alejaba de Jarrod Ridge. Esperaba que Haylie estuviera lo bastante distraída como para no darse cuenta.


  –He oído que ese tipo de eventos dan mucho trabajo, ¿verdad?


  Haylie se echó a reír.


  –¡No sabes cuánto! Sobre todo si tienes que lidiar con una novia difícil y mimada o con un montón de parientes que tienen distintas ideas sobre cómo debería ser la boda.


  –Pero, ¿te gusta organizarlas? –insistió él–. ¿Qué te parecería hacer otra?


  Vio de reojo que Haylie fruncía más aún el ceño. Había conseguido atraer su atención.


  –Me encantaría, por supuesto. Ya te he dicho que no rechazamos ningún encargo. Nos adaptamos a lo que quieran nuestros clientes. Por eso se llama así la empresa. Se trata de organizar una fiesta tal y como la quieran nuestros clientes. Ninguna es demasiado grande o demasiado pequeña. Todas son importantes.


  –Veo que te lo tomas muy a pecho y no te dejas amilanar por nada –repuso él con una sonrisa.


  –Así es –confesó Haylie riendo–. Aunque a veces se arriesga mucho en este tipo de negocio. Cuando los eventos son muy grandes o se hacen al aire libre y existe la posibilidad de que llueva, siempre aconsejo a mis clientes que contraten algún tipo de seguro.


  –Un consejo muy inteligente, espero que te hagan caso.


  Durante un segundo, Haylie no respondió.


  –¿Por qué me estás haciendo tantas preguntas sobre mi empresa?


  –¿Te sorprende que tenga cierta curiosidad? –repuso él.


  Salieron de la carretera principal para seguir por un camino privado. Haylie estaba tan concentrada en la conversación que no pareció darse cuenta de que ya no había más coches y que avanzaban por un camino de piedra.


  –La verdad es que me sorprende que no tengas algún otro motivo y me estés haciendo todas esas preguntas sólo por curiosidad –le dijo ella con cierta suspicacia.


  Sonrió al oír sus palabras. Aunque apenas sabía nada de ella, se dio cuenta de que Haylie había conseguido saber cómo era él en cuestión de un par de horas.


  –Creo que tienes razón. Tengo una hermana que está a punto de casarse. Bueno, en realidad es mi hermanastra. Sé que querían celebrar su boda en Navidad, pero no acaban de decidirse, van cambiando de fecha y creo que cada vez lo tienen menos claro.


  Estaban ya en el último tramo del camino, se trataba de una empinada cuesta y no era fácil avanzar por allí con el coche.


  –¿Dónde estamos? –preguntó Haylie siendo consciente por primera vez de que no habían vuelto al hotel.


  Decidió no contestar y seguir hablándole de su hermana.


  –He pensado que podrías hablar con Erica, mi hermana. A lo mejor podrías darle algunos consejos sobre cómo organizar una boda y conseguir que se tranquilizara un poco –le dijo él.


  –Por supuesto, me encantaría. Puede llamarme cuando quiera, pero… –murmuró ella mientras miraba a su alrededor–. Esto no es parte del complejo hotelero, ¿verdad? ¿Dónde estamos? –preguntó de nuevo.


  Se quedó callado hasta que llegaron al garaje que tenía a unos cuantos metros de la casa. Los dos edificios habían sido construidos con una madera muy oscura, casi negra, y se integraban perfectamente en el maravilloso bosque y en las montañas que rodeaban la propiedad.


  No estaba conectada al complejo hotelero de Jarrod Ridge, pero ese pequeño terreno que había conseguido comprar lindaba con las propiedades de su familia.


  Usó el mando a distancia para abrir una de las puertas del garaje y miró a Haylie mientras esperaba para entrar.


  –Es mi casa –le dijo entonces–. Pensé que sería buena idea que viniéramos directamente para que pudiera enseñártela. Así, puedes ver dónde podrías pasar las próximas dos semanas con el bebé antes de negarte a aceptar mi invitación.


  Vio que no le gustaba nada que la hubiera llevado a su casa sin pedirle permiso. Apretaba los labios y lo miraba como si quisiera arrancarle la cabeza. Era una suerte que el niño estuviera dormido en el asiento trasero del coche. Así, su tía no se arriesgaría a despertarlo montándole una escena y haciéndole saber lo que pensaba de él.


  Pero era obvio que le estaba costando mantener la calma.


  –¿Invitación? –repitió ella sin poder ocultar lo que sentía–. ¡A mí me ha parecido que se trataba de una orden, no de una invitación!


  Capítulo Cinco


  –Porque de eso se trata, ¿no? Nos ordenas que nos quedemos aquí contigo –le dijo Haylie.


  Estaban en el salón y el fuego de la chimenea caldeaba el ambiente. Por los grandes ventanales entraba la cálida luz del sol. Desde allí, Trevor podía ver cientos de pinos y abetos y las blancas cimas de las montañas.


  Habían sacado a Bradley del coche y el pequeño había estado aún un poco adormilado. Nada más entrar en la casa, le había enseñado la parte de abajo rápidamente, tratando de controlar el enfado de Haylie.


  En cuanto se despertó del todo, el bebé exigió su biberón. No tardó en terminarlo y su tía le cambió el pañal. Después, lo colocó sobre una manta en el centro del salón. Trevor se arrodilló a su lado y estuvo jugando con los pies del pequeño y con algunos juguetes de plástico que Haylie había sacado de la bolsa que siempre llevaba a cuestas.


  Mientras él se entretenía con Bradley, Haylie los miraban desde el otro lado del salón, con los brazos cruzados y a punto de estallar.


  –No es ninguna orden –repuso él entonces con un tono sosegado.


  Creía que tenía suficiente poder como para que Haylie hiciera lo que él quería, pero esperaba no tener que llegar a ese punto y conseguir que permanecieran unas semanas allí por propia voluntad. No quería tenerla por adversaria.


  Se levantó del suelo y fue a la cocina. Estaba a un lado del salón y sólo la separaba de éste una isla de madera con una encimera de mármol. Sacó una botella de su vino preferido y dos copas. Después, buscó el sacacorchos en un cajón.


  –Sólo te pido que te quedes aquí durante un tiempo –continuó él–. Lo único que pretendo es estar más cerca de Bradley. Quiero que me ayudes a conocerlo, también me gustaría conocerte mejor a ti y que me hables de tu hermana.


  Por otro lado, le gustaba la idea de poder tenerlos vigilados. Si estaba en su casa, tenía la tranquilidad de que Haylie no iba a hacer ninguna estupidez como llamar a alguna revista para contarles que Trevor Jarrod tenía un hijo secreto.


  Abrió la botella y llenó las dos copas. Después, fue con ellas al salón y le ofreció una Haylie. Le sorprendió que la aceptara y no aprovechara para tirarle el vino a la cara.


  –Si los resultados de las pruebas confirman que Trevor es de verdad mi hijo, me vendrá muy bien pasar este tiempo con él. Me gusta la idea de conocerlo mejor antes de que todo el mundo sepa la verdad y la gente empiece a comentar que he tenido un hijo con una mujer a la que ni siquiera recuerdo y del que no he sabido nada hasta dos meses después del fallecimiento de su madre.


  Notó que Haylie hacía una mueca al oír sus últimas palabras y lamentó no haber mostrado más sensibilidad. Aunque no tenía nada bueno que decir sobre una mujer que le había ocultado que estaba embarazada de él, no podía olvidar que se trataba de la hermana de Haylie y que ella parecía haberla querido mucho.


  Probó el vino y le gustó ver que ella hacía lo mismo.


  –No sabes lo crueles que pueden ser los medios de comunicación cuando se trata de familias como la mía. Están pendientes de nuestras vidas en todo momento, apenas tenemos derecho a nuestra vida privada. Cualquier cosa que hagamos parece digna de ser publicada. Se les da especialmente bien sacar las cosas de contexto, agarrarse a cualquier detalle sin importancia o a la fotografía más inocente para publicar mentiras y vender así más ejemplares.


  Era un tema que le frustraba. Suspiró al pensar cuánto les gustaría a esas revistas saber que tenía un hijo secreto. Desesperado, se pasó las manos por el pelo.


  –Si llegara a saberse por qué estáis aquí, antes incluso de que el médico nos dé los resultados de las pruebas, la historia aparecería en todas las revistas. Me acusarían de ser un padre nefasto e irresponsable y a tu hermana le dedicarían adjetivos aún peores. Dirían que se quedó embarazada con el único propósito de hacerse con parte de la fortuna de mi familia.


  Vio que Haylie se quedaba pensativa mientras contemplaba la copa de vino. La suave luz de las llamas resaltaba el color granate del merlot que estaban bebiendo. También hacía que destacaran sus suaves facciones, dándole un aspecto casi angelical. Se dio cuenta de que su cabello rubio tenía infinidad de tonalidades que iban desde el dorado al cobre, desde el rubio ceniza al castaño.


  De repente, sintió la necesidad de tocarlo y recorrer cada sedoso mechón con sus dedos. Quería saber si era tan suave como parecía.


  –Pero, ¿no te importa que me quede aquí contigo, viviendo bajo el mismo techo y corriendo el peligro de que los medios de comunicación se enteren y descubran que tienes un hijo secreto? –preguntó ella.


  Se dio cuenta de que su argumento tenía cierta validez.


  –Trataremos de ser tan discretos como sea posible y que nadie sepa quién eres. Pero, si alguien pregunta, les diremos que eres una amiga de la familia. Eso es todo. Una amiga de la familia que está visitándome durante unos días en compañía de su hijo. Si lo prefieres, podemos incluso hacer creer a la gente que estás pagando por quedarte en esta casa y que yo voy a alojarme durante unos días en el hotel para que puedas tener esta vivienda para ti sola.


  Haylie lo miró con cierto escepticismo.


  –En cuanto a lo de tu trabajo, no sé cuánto tiempo te tomaste libre después de que falleciera tu hermana, pero estoy seguro de que la gente entenderá que descanses durante un par de semanas para poder recuperarte y adaptarte a tu nueva situación. Como te he dicho antes, mi hermana está preparando su boda. Estoy seguro de que le encantaría contar con la ayuda de una profesional. De ese modo, podríamos hacer que tu estancia aquí fuera una especie de viaje de negocios.


  Haylie se quedó mirando fijamente su copa de vino antes de contestarle.


  –¿Estás seguro de que tu hermana no ha contratado ya a alguien para que organice su boda? Después de todo, cualquiera en tu familia puede permitirse lo mejor. Me extrañaría que no tuviera a alguien que organizara la boda para no tener que encargarse personalmente de todo.


  –La verdad es que no estoy seguro, pero no he oído que haya contratado a nadie –le confesó mientras se encogía de hombros.


  Trevor se terminó de un trago el vino que le quedaba y dejó la copa en la mesa de centro.


  –Si quieres, puedo llamarla ahora mismo.


  Haylie abrió la boca para protestar y detenerlo, pero él ya iba a por el teléfono que tenía en la cocina.


  No había sido su intención que nadie en su familia oyera hablar de Haylie tan pronto. Había creído que lo más inteligente que podía hacer era esperar un poco más, pero se imaginó que todos acabarían sabiendo de ella tarde o temprano. Después de todo, trabajaban juntos. No iba a poder tomarse unos días libres y pasar tiempo con ella en el hotel sin despertar la curiosidad de sus hermanos. Algunas veces, eran incluso peores que los periodistas y fotógrafos que los perseguían continuamente.


  Marcó el teléfono de su hermana y esperó a que contestara.


  –Hola, Erica, soy Trevor. Tengo una pregunta para ti –le dijo a modo de saludo cuando ella contestó.


  Un segundo más tarde, le hizo un gesto de triunfo a Haylie.


  –¿Y qué te parecería contratar a alguien? De hecho, me harías un favor –le dijo a su hermana poco después.


  –¿Cómo? Espero que no me estés pidiendo que contrate a alguna de tus amiguitas para organizar mi boda –repuso su hermana.


  No sabía si echarse a reír o sentirse ofendido. No le gustaba que Erica tuviera una opinión tan baja de él. Pero imaginó que no se merecía que su hermana pensara lo contrario.


  Era algo que no le había molestado nunca, pero en ese instante se sintió mal. No sabía si era vergüenza o culpabilidad. No estaba muy seguro, pero no le gustó nada la sensación.


  Levantó la vista y miró a Haylie. Llevaba un jersey muy recatado y elegantes pantalones negros. Los zapatos eran elegantes, pero muy sencillos. Sabía que su hermana no se haría una idea equivocada al verla con ese aspecto.


  –No –contestó con firmeza–. Se trata de una organizadora de eventos con mucho talento y prestigio. Me harías un favor contratándola porque necesito darle una razón de peso para que se quede un par de semanas en Jarrod Ridge.


  –¿Por qué? –le preguntó su hermana sin andarse con rodeos.


  –Es una historia muy larga –murmuró él mientras bajaba la vista el suelo–. Ya te lo contaré en otro momento. Entonces, ¿qué te parece? ¿Te interesa? ¿Podrías al menos hablar con ella?


  –Por supuesto. La verdad es que sería un alivio tener a alguien que se encargara de todo y se preocupara por cada detalle de la boda. Me encantaría tener a una persona con la que hablar de la boda y no tener que hacerlo siempre con Christian. Sabes que lo quiero, pero sé que está cansado de mis sugerencias y preguntas. Está deseando que llegue el día y pase todo.


  –Genial, muchas gracias –repuso Trevor muy aliviado–. Me encargaré de que la conozcas en otro momento. Pero, por ahora, ¿te importaría decírselo directamente?


  Le ofreció el teléfono a Haylie y esperó a que ella lo tomara. Vio que no lo hacía de buena gana, pero no se negó.


  –¿Diga?


  No podía oír a su hermana, pero vio que Haylie asentía con la cabeza de vez en cuando y le pedía a Erica que la llamara por su nombre de pila. Estuvieron charlando durante unos minutos.


  –Muy bien. Me encantaría –dijo Haylie poco después–. Muchas gracias.


  Colgó y le devolvió el teléfono. Sabía que la conversación había ido bien, pero el rostro de Haylie no expresaba nada.


  –¿Qué tal? –preguntó el.


  –Parece que voy a comer mañana con tu hermana para hablar de la posibilidad de que sea yo quien organice su boda.


  –Excelente.


  Haylie lo observó mientras él volvía a colocar el teléfono en la cocina. Después, tomó la botella de vino y se sirvió un poco. Vio que la copa de ella seguía casi llena y decidió no ofrecerle más.


  Haylie no sabía qué pensar. La posibilidad de organizar la boda de Erica Jarrod iba a facilitarle mucho las cosas a Trevor, pero ella no estaba tan segura y no sabía si debía aceptar. Había ido hasta Aspen para encontrar al padre de su sobrino, no por un nuevo trabajo para ella.


  No sabía si le convendría encargarse de la preparación de esa boda o si sería mejor dar marcha atrás y llamar a la hermana de Trevor para decirle que no podía comer con ella al día siguiente. Creía que tenía bastantes argumentos a su favor que explicaran lo que había hecho. Eran las consecuencias de una especie de locura transitoria. Después de todo, lo que estaba ocurriendo ese día era bastante surrealista. Sentía que ya no llevaba las riendas de su vida.


  Por otra parte, se trataba de una boda en la familia Jarrod. Le costaba creerlo. Encargarse de un evento como ése, con tanta repercusión en los medios de comunicación, sería muy positivo para su negocio.


  Los organizadores de bodas de los famosos habrían mentido, pegado y casi hasta habrían matado para poder hacerse con una boda así. Aunque le costara mucho creerlo, estaba en ese mismo instante en el salón de Trevor Jarrod y éste le estaba ofreciendo en bandeja la mejor oferta profesional que había tenido en toda su vida. Esa experiencia podría colocar su empresa a un nivel muy superior. Podía pasar de organizar cumpleaños infantiles y comuniones a encargarse de lujosas fiestas, bailes para la alta sociedad y otras bodas importantes.


  La posibilidad que se le presentaba era de dimensiones tan grandes que se quedó unos segundos sin aliento.


  Cerró un instante los ojos y trató de calmarse, respirando profundamente para no hacer algo que pudiera avergonzarla delante de Trevor. Lo último que quería era desmayarse en el salón de su casa, con ese hombre a poco más de un metro de distancia.


  Lo observó mientras bebía tranquilamente su merlot. Se dio cuenta de que estaba exagerando y adelantando los acontecimientos. De momento, lo único que tenía asegurado era un almuerzo con la hermana de Trevor, nada más. Pero también tenía que tomar una decisión muy importante.


  Inspiró profundamente y trató de controlar sus nervios antes de hablar.


  –Me quedaré esta noche y comeré mañana con tu hermana, pero no voy a prometerte nada más –le dijo entonces.


  –Me parece justo –repuso Trevor–. Aunque creo que, cuando conozcas a Erica y hables con ella, te darás cuenta de que hay cosas peores que pasar un par de semanas en Jarrod Ridge. Y, si te preocupa perder posibilidades profesionales mientras estés aquí, te puedo asegurar que nos encargaremos de que tu estancia por trabajo te merezca la pena económicamente. Recibirás muy buena retribución, te lo aseguro –añadió con un guiño antes de tomar otro sorbo de vino.


  Haylie no tardó en darse cuenta de que no estaba preparada para pasar la noche en casa de Trevor. Ya le había dicho que se quedaría allí hasta el día siguiente, pero se enfrentaba a varios problemas logísticos.


  Para empezar, había metido en su coche lo necesario para pasar el día fuera de casa, nada más. Sólo tenía suficiente leche y pañales para unas horas.


  Por otra parte, no tenía sus cosas. Ni una bolsa de aseo, ni un camisón. No se había llevado su maquillaje ni otra ropa para ponerse al día siguiente.


  Aunque parecieran trivialidades, eran complicaciones que le hicieron reflexionar sobre la decisión que había tomado.


  –Puede que no haya sido muy buena idea –susurró a la puerta de una de las habitaciones de invitados mientras contemplaba a Bradley.


  El pequeño se había dormido mientras se tomaba el biberón. Había podido cambiarlo de ropa y pañal sin que se despertara. Como era de imaginar, Trevor no tenía una cuna ni nada parecido, así que habían tenido que improvisar.


  Habían colocado un grueso y cómodo edredón en el suelo de la habitación, en una esquina. Lo habían rodeado con cojines del sofá. Creía que allí estaría seguro, era demasiado pequeño para moverse. Además, parecía muy cansado, no creía que fuera a despertarse.


  –No está tan mal, ¿no te parece? –le preguntó Trevor acercándose por detrás–. No es una cuna ni nada parecido, pero creo que estará a salvo, ¿no?


  Se giró para mirarlo y asintió con la cabeza.


  –Estará bien. Apenas se mueve cuando está dormido. Pero lo más importante es asegurarse de que no puede salir del edredón rodando y que no hay nada cerca que pueda hacerle daño si se despierta.


  Trevor le hizo un gesto para que lo siguiera y volvieron a la planta baja de la enorme y elegante casa.


  –Entonces, ¿por qué decías que no te parecía una buena idea?


  –No hablaba de Bradley, sino de mi idea de quedarme aquí a pasar la noche. No he salido de casa preparada para pasar tanto tiempo fuera. No tengo lo necesario para dormir en ningún sitio y mucho menos en tu casa.


  Se sonrojó al darse cuenta de lo que acababa de decir y trató de explicarse con la esperanza de que Trevor no hubiera advertido su nerviosismo.


  –Necesito más pañales y leche en polvo para Bradley. Y no tengo mis cosas… –le dijo mientras se metía las manos en los bolsillos y se miraba de arriba abajo–. Aunque pueda pasar la noche aquí, voy a tener un aspecto horrible cuando vaya a comer con tu hermana. No puedo presentarme con la ropa con la que he dormido y sin maquillaje.


  Trevor sonrió al oírlo.


  –No olvides con quién estás hablando –le dijo mientras iba a la cocina.


  Vio que sacaba una libreta y un bolígrafo de un cajón y lo colocaba sobre la gran isleta que separaba la cocina del salón.


  –Anota aquí todo lo que necesites. Y hazlo con tantos detalles como puedas. Necesito marcas, cantidades, tu talla de ropa y tu número de calzado. Me encargaré de que lo traigan todo esta misma noche. Y también tu coche, por supuesto.


  –¿Mi coche? –repitió ella con el ceño fruncido mientras observaba su atractivo rostro–. ¿Estás seguro de que quieres que me traigan el coche? ¿No te da miedo que me escape en mitad de la noche con Bradley?


  –Puede que no te agrade tener que quedarte aquí y que las circunstancias no sean las mejores. Pero no puedes olvidar que eres una invitada, no una prisionera. Además, me has dado tu palabra. Dijiste que te quedarías hasta mañana y te creo.


  –¿Por qué? –preguntó ella–. Ni siquiera me conoces.


  Después de todo, podía estar tratando de engañarlo, tal y como había sospechado él desde el principio.


  –Creo que una mujer con la suficiente integridad como para conducir durante cuatro horas hasta aquí con el único objetivo de decirme que soy padre y presentarme a mi hijo, aunque todavía no sepamos a ciencia cierta si lo es o no, es una mujer de palabra.


  Trevor se terminó el vino y dejó la copa sobre el mármol de la isleta.


  –Y ya sabes lo que dicen: conviene mantener a los amigos cerca y a los enemigos, más cerca aún.


  Capítulo Seis


  A la mañana siguiente, Haylie se levantó cuando oyó a Bradley. Pero no había sido el bebé quien la había despertado. De hecho, había pasado la noche muy nerviosa y sin poder conciliar el sueño. Durante horas le había dado vueltas a todo lo que tenía en la cabeza y cada vez estaba más confusa.


  Pero con la luz del día y después de una refrescante ducha, se encontraba un poco mejor. Miró todas las prendas y accesorios que había colocado sobre la cama. Si era así como Trevor trataba a sus enemigos, empezó a tentarle la idea de convertirse en su mejor amiga.


  Tal y como le había prometido, un empleado del hotel había aparecido la noche anterior con todo lo que ella había apuntado en la lista y muchas cosas más.


  Cuando el hombre terminó de descargar todas las cosas, la isleta de la cocina estaba llena de bolsas de tela, una cena para dos de uno de los exclusivos restaurantes del complejo hotelero y su coche frente al garaje. Trevor le había agradecido al empleado su trabajo y le había entregado una generosa propina.


  Haylie ya sabía que los Jarrod eran una familia con dinero. Pero hasta ese momento no se había dado cuenta de hasta qué punto.


  Trevor se movía con total seguridad en ese ambiente y su lujosa casa era otra prueba más de su buena situación económica.


  Ella siempre había pensado que era una mujer generosa, solía dejar buenas propinas en los restaurantes y en los hoteles, pero no podía permitirse tener siempre un billete de cincuenta dólares en la cartera para casos de emergencia. Mucho menos, un fajo de ellos para poder dar ese tipo de propinas a alguien que no dejaba de ser un desconocido sólo porque le había llevado algunas cosas a su casa.


  Trevor había sido también muy generoso a la hora que comprarle a Bradley y a ella todo lo necesario para que estuvieran cómodos. En el baño tenía todos los productos necesarios para su higiene y el maquillaje que necesitaba para estar presentable durante el almuerzo con la hermana de Trevor. Casi parecía una tienda de cosméticos. Y la cama estaba llena de ropa y complementos.


  Le habría bastado con otro jersey y unos pantalones, pero Trevor parecía haber encargado una prenda de cada tipo en varias de las boutiques de la estación de esquí. Había vestidos, faldas y pantalones. También blusas, jerséis y camisetas de manga corta y manga larga. Y no se había olvidado de los zapatos ni de la ropa interior.


  Se sentía como la protagonista de una película. No sabía si sentirse agradecida o algo asustada ante tal despliegue de poder y dinero.


  Se dio cuenta de que no le costaría conseguir la custodia del niño si las pruebas eran positivas y Bradley era su hijo, algo de lo que estaba segura. Le costaba pensar que su hermana hubiera mentido.


  Le bastaba con pensar en esa posibilidad para quedarse sin aliento. Se vistió con manos temblorosas. No tenía el dinero, el poder ni los derechos biológicos con los que contaba Trevor, pero estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para que no le impidieran formar parte de la vida del niño.


  Era algo en lo que apenas había pensado antes de ir hasta Aspen. Y empezaba a lamentar no haberlo hecho. Cada vez tenía más claro que le iba a ser imposible reclamar la custodia del niño cuando llegaran los resultados de las pruebas. Cada vez estaba más nerviosa y angustiada, pero estaba decidida a defender sus derechos y poder ver con frecuencia a su sobrino.


  Imaginó que Trevor no le impediría que lo hiciera. Sabía que era un Jarrod y que estaba acostumbrado a conseguir siempre lo que quería, pero no le había parecido un hombre cruel.


  No sabía cuáles eran los síntomas de un ataque de ansiedad, pero le costaba respirar, las manos le sudaban mucho y le pitaban los oídos. Temía estar a punto de sufrir una de esas crisis.


  Tenía que calmarse. Los resultados tardarían en llegar y sabía que Trevor no le iba a arrebatar al niño y huir con él. Ni siquiera lo había sostenido entre sus brazos, al menos no de forma voluntaria; imaginó que estaría rezando para que las pruebas demostraran que no era su hijo. Así podría librarse de esa carga y volver a su divertida y libre vida de soltero.


  Se dio cuenta de que no iba a resolver nada dándole vueltas al mismo tema. Tenía un almuerzo de trabajo para el que debía prepararse. Pero también estaba algo nerviosa por culpa de esa reunión.


  Y no le agradaba la idea de tener que salir por fin de su dormitorio y encontrarse de nuevo con su anfitrión.


  Le había costado bastante pasar la velada con Trevor la noche anterior. Se sentía incómoda. Cuando llegaron las bolsas con todas las cosas que había comprado para Bradley y para ella, Trevor puso la mesa y le pidió que cenara con él.


  Ella habría preferido huir a su dormitorio, meterse en la cama bajo los lujosos edredones y no salir hasta la mañana siguiente.


  Sabía que estaba siendo muy cobarde, pero le resultaba mucho más fácil esconderse que estar en presencia de Trevor. No le gustaba tener que admitirlo, pero ese hombre conseguía intimidarla. Además de ser millonario, era muy alto, tenía la espalda muy ancha y era tan atractivo como una estrella de Hollywood. El conjunto era bastante impresionante.


  Era algo que no había sentido cuando decidió ir hasta Aspen. No le costó meter a Bradley en su coche y conducir durante cuatro horas para enfrentarse al hombre que, sin saberlo, había dejado embarazada su hermana.


  Tampoco había sido difícil enfrentarse a la protectora secretaria de Trevor Jarrod para que le permitiera esperarlo en su despacho cuando ni siquiera había concertado una cita para hablar con él.


  No le había preocupado ir con él a la clínica para que les hicieran análisis de sangre, aunque eso había implicado meterse en el coche de un hombre completamente desconocido para ella.


  Sabía que no había sido una decisión muy inteligente, pero no había vacilado ni un segundo antes de aceptar su proposición.


  Después, sin que se diera cuenta de cómo ni cuándo, las cosas habían cambiado completamente y había pasado de ser una mujer que controlaba la situación a una marioneta en manos del padre de su sobrino.


  Sentía que estaba completamente a su merced. Estaba en su casa y sabía que a Trevor le resultaría muy fácil contratar a los mejores abogados para conseguir la custodia de Bradley y evitar que ella volviera a verlo.


  Por eso tenía ciertas dudas sobre el almuerzo. No sabía si sería buena idea conocer a la hermana de Trevor y aceptar su encargo si decidía pedirle que organizara su boda. Estaba tan confusa que no sabía qué pensar.


  Suspiró mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que estaba completamente lista y tenía todo lo que iba a necesitar. Después, tomó su bolso, la bolsa de pañales y a Bradley. Abrió la puerta del dormitorio y bajó las escaleras.


  Vio que Trevor estaba ya en la cocina, despierto y listo para empezar el día. No le sorprendió, sobre todo al ver que ya eran las diez de la mañana. Le había dicho la noche anterior que no había prisa, que se tomara todo el tiempo que necesitara para arreglarse. Habían decidido ir juntos hasta el hotel para que llegara a tiempo de comer con Erica.


  Le llamó la atención su atuendo. Era mucho más formal que el del día anterior. En vez de un jersey de lana, vaqueros y botas de montaña, Trevor se había puesto un traje azul marino tan oscuro que parecía casi negro. Llevaba una corbata negra y elegantes zapatos de piel.


  No sabía tanto de moda como para distinguir lo que llevaba, pero estaba segura de que no había comprado ese traje en unos grandes almacenes. Imaginó que sería carísimo y lo firmaría algún conocido diseñador como Gucci, Valentino o Armani.


  La ropa que llevaba ella también era de calidad, aunque no había podido reconocer las marcas. Le daba la impresión de llevar encima algo muy frágil y valioso. Otra razón más para estar nerviosa cuando el pasatiempo favorito de su sobrino era morderle las mangas o vomitar encima de ella.


  –Buenos días –murmuró Trevor al verla.


  Se acercó a ella con una taza de café en la mano. Lo primero que ella notó fue su colonia. Era fresca y olía a madera, le recordaba a maravillosas montañas y verdes bosques.


  Hasta ese momento, nunca había pensado que el olor de los árboles pudiera ser tan sexy. Pero el aroma a bosque invernal que desprendía ese hombre estaba consiguiendo que le temblaran las rodillas.


  Tragó saliva y apretó a Bradley con más fuerza entre sus brazos. Le molestaba admitirlo, pero ese hombre estaba consiguiendo despertar algo que llevaba mucho tiempo dormido: su deseo sexual.


  –¿Café? –le ofreció Trevor sin saber lo que estaba pensando en esos instantes y la manera en la que estaba reaccionando su cuerpo.


  Ella volvió a tragar saliva y se pasó la lengua por los labios antes de contestar:


  –No, gracias.


  Ya estaba demasiado nerviosa para añadir más cafeína a su cuerpo.


  Trevor asintió con la cabeza, se terminó su taza y fue hacia la puerta. La abrió para que pasara ella delante y antes de que pudiera reaccionar, tomó la bolsa de los pañales y su bolso para que ella sólo tuviera que encargarse del bebé.


  Cuando llegaron a su despacho, la secretaria de Trevor, Diana, estaba escribiendo algo en su ordenador. Apoyada en la mesa estaba una preciosa mujer. Llevaba una blusa verde esmeralda y pantalones de color crema. Tenía una melena castaña que llevaba cortada a capas y a la altura de los hombros. Cuando los vio entrar, se incorporó y fue a saludarlos con una gran sonrisa.


  –Hola –los saludó–. Tú debes de ser la organizadora de bodas –agregó mientras le ofrecía su mano.


  –Así es, soy Haylie Smith –repuso ella–. Encantada de conocerla, señorita Jarrod.


  –En realidad, mi apellido es Prentice. Soy la última en unirme al clan de los Jarrod, pero lo importante es que me han acogido muy bien, ¿verdad? –comentó entre risas mientras miraba a Trevor.


  –No nos ha quedado más remedio –repuso él sin sonreír.


  Pero vio que había mucho afecto en sus ojos.


  –Supongo que no –le dijo Erica con una sonrisa–. Pero bueno, lo del apellido es lo de menos porque preferiría que me llamaras Erica –agregó mientras la miraba con una sonrisa y se fijaba en el bebé–. ¿Y quién es esta preciosidad?


  Aún no le había quitado el mono de esquiar. El pequeño agitó las piernas y se rió cuando Erica le hizo cosquillas en una de sus sonrojadas y regordetas mejillas.


  Trevor carraspeó y se acercó a Haylie, colocando una mano en la parte más baja de su espalda. Fue un inocente gesto que hizo que se estremeciera.


  –Entremos un momento en el despacho, ¿de acuerdo? –sugirió Trevor en voz baja mientras miraba a su hermana a los ojos.


  Aunque le costaba respirar y sentía que las piernas le pesaban más que nunca, Haylie consiguió seguirlos hasta el despacho de Trevor.


  Él se sentó en su sillón y, Erica, al otro lado de la mesa. Haylie prefirió ir hasta el sofá de piel y alejarse un poco más de ellos. Tumbó a Bradley en el asiento y empezó a quitarle el mono. Hacía demasiado calor dentro del hotel para que lo llevara aún puesto.


  Vio que Trevor apoyaba los codos en la mesa y miraba a su hermana con atención. Parecía muy serio.


  –Habría preferido no comentarte nada aún, pero creo que es mejor hacerlo. No quiero que Haylie tenga que preocuparse por medir sus palabras mientras coméis juntas. Supongo que lo más justo es que te cuente la verdad –le dijo Trevor.


  Erica levantó sorprendida las cejas. Miró a su hermano, después a Haylie y otra vez a Trevor.


  –De acuerdo –contestó con algo de suspicacia.


  –Eres mi hermana, una Jarrod aunque no lleves ese apellido, y espero contar con tu discreción y que esto no salga de aquí –le pidió Trevor–. No podemos arriesgarnos a que nadie más lo sepa. Sería un escándalo de grandes proporciones.


  Erica frunció el ceño.


  –Estás empezando a ponerme nerviosa. Dímelo ya, por favor.


  –Cabe la posibilidad… –comenzó Trevor–. Cabe la posibilidad de que Bradley sea mi hijo.


  Durante un momento, Erica no reaccionó. Después, volvió a mirarlos a los dos, primero a uno y después al otro.


  –¡Dios mío! –exclamó mientras se llevaba una mano al pecho.


  –Sí, lo sé –repuso Trevor.


  –Eres mi hermano y te quiero. Así que, perdona si te ofendo, pero… Bueno, siempre he imaginado que tarde o temprano tu estilo de vida te traería este tipo de consecuencias –le dijo Erica.


  –¿Mi estilo de vida? Lo dices como si fuera un donjuán o algo así –se quejó Trevor.


  –¿Cómo te definirías entonces? Te gusta coquetear y nunca te he visto en más de una ocasión con la misma mujer.


  A Trevor no le gustó nada la imagen que Erica parecía tener de él. Frunció el ceño y abrió la boca para protestar. Pero, antes de que pudiera decir nada más, vio que su hermana se levantaba de la silla y se acercaba al bebé.


  –Entonces, ¿esta preciosidad de niño podría ser mi sobrino? –preguntó encantada–. Es lo más bonito que he visto en mi vida. ¿Puedo tomarlo en brazos?


  Haylie asintió con la cabeza y le entregó al niño.


  –Se llama Bradley –le dijo Haylie.


  –Hola, Bradley. Soy tu tía Erica. Bueno, puede que sea tu tía.


  Trevor se levantó y fue hacia las dos mujeres.


  –Por eso quería que supieras lo que pasaba –le dijo a su hermana con el ceño fruncido–. No quiero que alguien en el hotel pueda oírte diciendo algo así. No le digas a nadie que está relacionado conmigo o con nadie de la familia. Esto no puede salir de aquí hasta que estemos seguros.


  Erica asintió con la cabeza, pero parecía demasiado distraída con Bradley para estar prestando atención a sus advertencias.


  –Es importante, Erica –insistió con firmeza–. Ya nos hemos hecho análisis de sangre, pero los resultados de las pruebas no estarán listos hasta dentro de dos semanas.


  Parte de él seguía pensando que debía haberle ofrecido una generosa donación a la clínica del doctor Lazlo para tratar de acelerar el proceso. Sabía que ese tipo de cosas siempre daban resultado, pero temía atraer así la atención y curiosidad de los empleados del hospital. Lo más importante era mantener la discreción en todo momento.


  –He invitado a Haylie para que se quede conmigo hasta tener los resultados –prosiguió él mientras se metía las manos en los bolsillos, un poco más relajado–. Pero le preocupa estar tanto tiempo sin trabajar. Como ya te he comentado, se dedica a organizar eventos y tiene su propia empresa en Denver. Por eso te llamé ayer. Pensé que, si la contratamos para que organice un evento para nosotros, no le desagradará tanto la idea de pasar un par de semanas aquí.


  Fue entonces Haylie la que lo miró con el ceño fruncido y se cruzó de brazos.


  –Estás hablando de mí como si no estuviera presente –lo acusó ella–. No quiero que presiones a tu hermana. Lo último que deseo es que alguien me contrate cuando ni siquiera me necesita sólo para que no me mueva de aquí y puedas tenerme vigilada hasta que tengamos los resultados.


  Trevor abrió la boca para protestar. No sabía si sería mejor disculparse cuanto antes o si le convenía más mostrarse firme y tratar de explicar sus razones. Pero antes de que pudiera decir nada, intervino Erica.


  –La verdad es que me alegra mucho tenerte aquí, Haylie. Tengo que preparar mi boda y cada vez que pienso en todas las cosas que tengo que hacer, sufro una crisis nerviosa. Así que me encantaría comer contigo y que pudiéramos hablar largo y tendido sobre la boda. Si al final decido contratar tus servicios, puedes estar muy segura de que lo haré porque necesito de verdad tu ayuda, no porque Trevor me lo haya pedido. ¿Qué te parece?


  Vio que Haylie se quedaba callada unos segundos. Después, sus hombros se relajaron y dejó de fruncir el ceño. Miró a Trevor y después a Erica.


  –De acuerdo, me parece bien –murmuró.


  Capítulo Siete


  A Haylie le costó recordar por qué le había puesto tan nerviosa la idea de comer con Erica. Las horas pasaron sin que apenas se diera cuenta. Hablaron del tiempo, de su infancia y de cualquier otro tema que se les ocurrió.


  Con emoción en los ojos, Erica le había contado cómo había conocido a su prometido, Christian Hanford. Se dio cuenta de que estaba muy enamorada. Sacó una fotografía de su monedero para que pudiera conocerlo. Era un hombre moreno y muy apuesto.


  Le había contado que Christian era el abogado de la familia Jarrod y, tras morir el patriarca, Donald Jarrod, había sido su obligación ponerse en contacto con Erica para decirle quién era su padre.


  No podía ni imaginarse cómo se habría sentido esa mujer al descubrir de repente de quién era hija. Creía que debía de ser muy duro pasar toda la vida pensando que un hombre era su padre para enterarse siendo ya una mujer adulta que otra persona era en realidad su padre biológico y que, para colmo de males, acababa de fallecer.


  Imaginó que se parecería mucho a la sensación que había tenido Trevor cuando ella lo esperó en su despacho para decirle que el bebé que llevaba en sus brazos, del que nada había sabido hasta ese momento, era su hijo. No pudo evitar sentirse un poco culpable.


  Y, aunque no había sido su intención hablar de ella, no tardó en abrirse y contarle a Erica lo difícil y complicada que había sido siempre su relación con Heather. De niñas, su hermana había destacado siempre por su belleza y ella, por su inteligencia. Todo el mundo las comparaba y siempre habían competido en todo, tanto para conseguir el afecto de sus padres como la atención de amigos y novios.


  Le explicó a Erica lo que su hermana le había contado sobre la breve aventura sexual de una noche que había tenido con Trevor y cómo había sido su embarazo. También le habló del nacimiento del niño y del terrible accidente en el que Heather había perdido la vida. Le contó que había sentido la necesidad desde el principio de encontrar al padre biológico del pequeño, había creído que era su obligación moral, aunque no hubiera sido fácil dar ese paso.


  Cuando terminó de contárselo todo, se dio cuenta de que había pasado más de una hora y le avergonzó ver que había hablado demasiado, creía que habría sido más inteligente mostrarse un poco más reservada. Pero lo cierto era que se sentía muy cómoda con Erica, como si se conocieran de toda la vida.


  Casi podía presentir el principio de una amistad.


  Pero sabía que era mejor mantener su relación en el plano profesional. Por un lado, se trataba de la hermana de Trevor y ella ni siquiera sabía cómo iban a acabar las cosas con él, fuera o no el padre biológico de Bradley.


  Por otra parte, cabía la posibilidad de que Erica la contratase para que organizara su boda. Sabía por experiencia que era mejor no entablar amistad con un cliente, sobre todo si se trataba de una novia a punto de casarse. Muchas mujeres sufrían cambios de personalidad durante esas últimas semanas antes de la boda y podían convertirse en verdaderas brujas con todo el que estuviera a su alrededor. Sabía que era fruto del estrés y el nerviosismo, pero eso no lo hacía más llevadero.


  Ya estaban tomando el café cuando comenzaron por fin a hablar de cómo quería Erica que fuera su boda.


  Estaban comiendo en el Sky Lounge, uno de los bares del complejo hotelero de Jarrod Ridge. Estaba en la planta superior del edificio y tenía unas vistas espectaculares. Y los platos que servían habían conseguido sorprenderla muy gratamente. También el servicio era excelente, pero sabía que no habría podido ser de otro modo cuando estaba almorzando en compañía de una de las propietarias de la estación de esquí.


  Cuando terminaron de comer, salieron del bar para volver al despacho de Trevor, pero antes recogieron a Bradley, que había estado atendido en la guardería del hotel mientras ellas comían. Al principio, le había costado la idea de dejarlo al cuidado de otras personas, pero Erica le había asegurado que las instalaciones eran muy seguras y el personal, muy cualificado. Sus palabras habían conseguido tranquilizarla. Y se sintió mucho mejor cuando vio ella misma la guardería y conoció a las mujeres que se encargaban de cuidar a los pequeños. Había sido un alivio poder pasar un par de horas en la agradable compañía de otro adulto sin tener que preocuparse por el pequeño y sabiendo que estaba bien cuidado.


  De camino al despacho de Trevor, fue admirando una vez más el lugar. El complejo hotelero de Jarrod Ridge no dejaba de sorprenderla. Cuanto más veía, más impresionada estaba con ese pequeño y encantador pueblo de montaña. Todo estaba muy cuidado y pensado para satisfacer a los clientes más exigentes y cubrir todas sus necesidades.


  El hotel principal era el edificio más importante de la estación de esquí y allí estaban también las oficinas. Según le había contado Erica, ésa había sido la primera construcción edificada en ese valle por el tatarabuelo de Trevor. El resto de los edificios, restaurantes e instalaciones habían ido surgiendo poco a poco. Tenían cabañas privadas a disposición de los clientes, todo tipo de tiendas y actividades para entretener a los visitantes.


  El esquí era por supuesto el principal atractivo del lugar, al menos durante los meses de invierno, pero los dueños de ese complejo hotelero habían entendido muy bien que no todas las personas que pasaban sus vacaciones en una estación de esquí estaban realmente interesadas en pasar el día bajando las pistas de nieve. Por eso, ofrecían a los clientes un excelente balneario, centros de belleza, una pista de patinaje sobre hielo, una bolera y cuatro restaurantes con todo tipo de comida, desde los bocadillos más simples a la alta cocina internacional.


  Era como un pequeño pueblo en miniatura. No faltaba nada. Incluso ella, que no estaba precisamente de vacaciones, empezaba a sentirse muy cómoda y mimada.


  Diana, la secretaria de Trevor, levantó la cabeza al verlas entrar.


  –Podéis pasar directamente. Os está esperando –les dijo.


  Pero Erica se despidió de ella antes de que entrara en el despacho. Le dio un abrazo que incluyó también al pequeño Bradley.


  –Muchas gracias por todos tus maravillosos consejos. Estoy deseando contárselo todo a Christian. Le va a encantar saber que no voy a tener que encargarme de todos los preparativos de la boda. Le tranquilizará que su prometida no vaya a estar tan nerviosa y estresada como hasta ahora. Puede incluso que te envíe un ramo de flores o unos bombones –le confió entre risas.


  –Me alegra haberte podido ayudar –repuso Haylie.


  –Bueno, tienes mis teléfonos, ¿verdad? ¿Y mi dirección de correo electrónico? ¿Y la de Christian, por si la necesitas también?


  –Lo tengo todo –le confirmó ella mientras señalaba su bolso–. Recuerda que he guardado toda la información en mi móvil. Hablaremos pronto.


  –Estupendo –repuso Erica mientras le daba otro rápido abrazo antes de irse.


  Llamó a la puerta de Trevor y abrió sin esperar a que le contestara. Éste la miró y se apartó del ordenador para prestarle toda su atención.


  –¿Qué tal ha ido? –le preguntó.


  Había algo distinto en su tono, no sabía si sería preocupación o simple curiosidad. Se acercó a la mesa y se sentó en uno de los sillones para invitados con Bradley en su regazo.


  –Bien. La verdad es que muy bien.


  –¿Dónde habéis comido?


  –En el Sky Lounge. Me ha encantado ese sitio.


  El bar tenía sillones de piel y grandes ventanales desde el que se podían contemplar toda la estación de esquí, las montañas nevadas y un gran cielo azul. Al verlo, le habían entrado ganas de descubrir cómo sería la vista por la noche, con todo el valle iluminado y un cielo lleno de estrellas.


  –Buena elección. Durante el día, no hay mucha gente, sobre todo en esta época del año.


  –Es verdad. Aparte de nosotras dos, sólo había otra pareja allí.


  Se quedaron durante unos segundos en silencio. Después, Trevor suspiró y se puso en pie.


  –¿Volvemos a casa?


  Lo miró sorprendida.


  –¿Puedes hacerlo? Lo digo porque sólo son las tres de la tarde. ¿No tienes que quedarte y seguir trabajando?


  No tenía planes para el resto del día. Había estado demasiado concentrada en ese almuerzo de trabajo con Erica para pensar en lo que iba a hacer después, pero no había imaginado que Trevor fuera a dejarlo todo para acompañarla de vuelta a casa.


  Él le dedicó una sonrisa que hizo que se quedara un segundo sin respiración.


  –Puedo hacer lo que quiera, soy el jefe. Bueno, uno de los jefes. Mientras comías con mi hermana, he arreglado las cosas para poder pasar menos tiempo en la oficina mientras estés aquí.


  Ella vio que metía carpetas y documentos en un maletín de piel.


  –Gran parte del trabajo puedo hacerlo desde casa, así mi horario será mucho más flexible y podré pasar más tiempo contigo y con Bradley.


  Durante unos segundos, Haylie se quedó callada. Tenía la boca seca y se pasó la lengua por los labios. También le costaba controlar los latidos de su corazón.


  Su oferta hacía que se sintiera algo incómoda, pero no sabía por qué. Quizás fuera porque empezaba a darse cuenta de hasta qué punto era atractivo ese hombre o porque todo aquello era inesperado y le costaba aceptar la idea de que iba a tener que pasar mucho tiempo con él, algo que no había esperado tener que hacer cuando decidió ir hasta Aspen.


  –Pero no es necesario… –murmuró ella.


  Trevor se encogió de hombros y se acercó a ella. Le costaba no sentirse sobrecogida al tenerlo tan cerca.


  –Bueno, ya está hecho y decidido. Vámonos a casa. Puedes contarme los detalles de tu conversación con mi hermana mientras hago la cena.


  Sus palabras consiguieron atraer su atención.


  –¿Sabes cocinar?


  –Estoy lleno de sorpresas, ¿verdad? –comentó Trevor con una sonrisa mientras recogía la bolsa de los pañales y su bolso–. Lo cierto es que no cocino muy a menudo, pero sé hacer algunos platos –le confesó él.


  Antes de abrir la puerta del despacho, Trevor se detuvo y se giró para mirarla.


  –Dime una cosa antes de que nos vayamos –murmuró él.


  Haylie se quedó sin aliento al ver con cuánta intensidad la miraban sus ojos castaños. Se le hizo un nudo en la garganta y tuvo que tragar saliva para tratar de recuperar la compostura.


  –¿Vas a quedarte una temporada para ayudar a Erica con su boda o debería hacer la maleta y seguirte de vuelta a Denver?


  Estaba claro que no le agradaba demasiado la segunda opción, pero a ella le sorprendió que estuviera dispuesto a hacer algo así con el único objetivo de estar cerca de ella y de Bradley hasta tener los resultados de las pruebas de paternidad.


  Seguía sin tener muy claro que su decisión fuera la correcta, pero ya había decidido durante el almuerzo con su hermana lo que iba a hacer. Aunque no sabía si había sido decisión propia o si simplemente se había dado cuenta de que los Jarrod eran personas muy testarudas y era mejor rendirse y evitar así que siguieran tratando de convencerla para que se quedara.


  –Erica quiere que su boda sea una pequeña ceremonia el día de Nochebuena. Desea hacerlo aquí mismo, en Jarrod Ridge, así que no tenemos mucho tiempo para organizarlo todo.


  –Entonces, ¿vas a quedarte?


  Esperaba no tener que arrepentirse de lo que estaba a punto de decirle y trató de ignorar una voz en su cabeza que le pedía que reconsiderara su decisión.


  –Sí, me quedo.


  Unas horas más tarde, Trevor tomó dos platos llenos de pasta y los llevó a la gran mesa de su comedor. Para que estuvieran más cómodos, había colocado los servicios en una esquina de la mesa. Había tratado de convencerse de que su única intención era crear un ambiente más cálido mientras Haylie le contaba cómo había ido su comida con Erica. Pero parte de él sabía que no estaba siendo sincero consigo mismo.


  La verdad era muy distinta. Haylie olía muy bien, a flores silvestres y a cítricos. Lo había notado esa misma mañana, cuando se había acercado para recoger su bolso y la bolsa de pañales de camino al coche. Era un aroma que lo había acompañado durante todo el trayecto hasta el hotel y había permanecido en su despacho mucho después de que Haylie se fuera a comer con Erica. Era casi como si ese olor hubiera pasado a formar parte de él y se hubiera metido bajo su piel.


  Era cierto que deseaba hablar con ella y ver cómo había ido la comida. Le importaba mucho saber a ciencia cierta que estaba decidida a quedarse en Aspen hasta que obtuvieran los resultados de las pruebas, pero no era ésa toda la verdad, la razón por la que había decidido cenar cerca de ella con todo el espacio que tenían en esa mesa.


  No dejaba de pensar en su aroma, en lo sedoso que parecía su cabello rubio, en sus curvas, en el brillo de sus ojos azules o en lo maravillosa que era su sonrisa.


  Volvió a la cocina y tomó una botella de vino y dos copas. Miró hacia la escalera. Haylie estaba en su dormitorio, dándole un baño a Bradley.


  Él se había quitado el traje nada más llegar a casa para ponerse algo cómodo, unos vaqueros y una camiseta de manga larga. Su intención había sido impresionarla con sus dotes culinarias. Eran bastante limitadas, pero había aprendido que algo tan sencillo como hervir un poco de agua, cocer pasta y abrir un bote de salsa para acompañarla podían ser gestos que impresionaran a cualquier mujer si se comportaba en la cocina con seguridad, como si de verdad supiera lo que estaba haciendo.


  Por desgracia, Haylie no se había sentado en uno de los taburete de la cocina ni observado con admiración en sus ojos cada paso que él daba entre fogones. Ella había pasado las últimas dos horas en el piso de arriba, dando de comer a Bradley, cambiándolo de pañales y de ropa y preparándole un baño para acostarlo antes de que fuera demasiado tarde.


  Le daba la impresión de que estaba tratando de evitarlo y de que no se sentía demasiado cómoda a solas con él, pero no estaba dispuesto a esperar mucho más. Si no bajaba al salón, tenía la intención de subir a su dormitorio y arrastrarla hasta el comedor si era necesario.


  Estaba sirviendo el vino cuando oyó pasos en la escalera. Miró hacia allí y se quedó sin respiración al verla aparecer.


  Ella también se había cambiado de ropa. Llevaba unas mallas negras y una camiseta rosa también muy ceñida. Se había puesto unas bailarinas del mismo color y llevaba el pelo recogido en una cola de caballo.


  –Llegas justo a tiempo –dijo él mientras separaba una de las sillas para invitarla a sentarse.


  Haylie se acercaba lentamente, parecía bastante nerviosa.


  –¿Qué tal? ¿Le ha costado dormirse?


  Ella negó con la cabeza y tomó su copa.


  –No, creo que estaba muy cansado. No me extraña, después de pasar un par de horas en la guardería con otros niños…


  –¿Y eso es bueno o malo?


  –Tiene sólo cuatro meses. Que esté contento o dormido es siempre una buena noticia. Y lo menos importante es por qué está así, la verdad –repuso ella.


  –Trataré de recordarlo –le dijo él mientras le servía un poco de ensalada.


  Haylie tomó el tenedor y comenzó a jugar con la comida que tenía en el plato. Parecía muy concentrada en la pasta. Estaba claro que no quería mirarlo.


  –No era necesario que compraras una cuna ni un cambiador –le dijo ella–. No vamos a pasar demasiado tiempo aquí y habría bastado con una cuna portátil.


  Trevor se había encargado de convertir la casa en un sitio seguro para un bebé. No había sabido exactamente qué cosas necesitaba, pero afortunadamente, los profesionales que había contratado, sí.


  –No digas tonterías –repuso él–. Eres mi invitada y es lógico que quiera que tu estancia sea lo más cómoda posible. No esperarías que permitiera que el bebé siguiera durmiendo encima de un edredón en el suelo. Además, si Bradley es de verdad mi hijo, voy a necesitar todas esas cosas en casa.


  Sabía que iba a tener que aprender a vivir con los cierres de plástico que habían instalado ese día en los armarios de la cocina. Y con el parque para bebés que habían colocado en mitad del salón, una especie de corral de plástico lleno de juguetes. Parecía fuera de sitio, pero iba a tener que acostumbrarse también a eso.


  Imaginaba que muchas de esas precauciones eran prematuras. Bradley ni siquiera gateaba, pero sí era su hijo, las necesitaría tarde o temprano.


  –Bueno, gracias por todo –murmuró ella–. Y, por cierto, la cena está muy rica.


  –Estoy seguro de que el almuerzo fue mucho mejor. Además, te contaré un secreto…


  Se detuvo para tomar un sorbo de vino y esperó a que Haylie lo mirara.


  –La salsa de los espaguetis la he traído de Emilio’s, el restaurante italiano –le dijo entonces.


  –¿De verdad?


  –Así es. Si te gusta la comida italiana, te encantará ese restaurante. Es el mejor de Jarrod Ridge e incluso me atrevería a decir que el mejor italiano de todo Aspen. Su comida es fabulosa, mucho mejor que cualquier cosa que pueda preparar yo en esta cocina –le dijo con un guiño–. Y si te gusta la comida francesa, no puedes perderte Chagall’s. Ya te llevaré alguna vez.


  –Pensé que no querías que nadie supiera quién soy ni por qué estoy aquí hasta que tengas los resultados –le recordó Haylie–. Y mucho menos, tu familia.


  –Bueno, ya has conocido a Guy y estoy seguro de que Erica no tardará mucho en contarle al resto de mi familia quién eres y por qué estás aquí. Les dirá que guarden silencio y les pedirá que no te molesten, pero no me extrañaría nada que alguno aprovechara cualquier excusa para pasarse por aquí y conocerte a ti y a Bradley.


  –Lo tendré en cuenta.


  –Hablando de Erica, aún no me has dicho de qué estuvisteis hablando en la comida.


  Haylie bajó tímidamente la mirada.


  –No hablamos de nada en particular, cosas de chicas. ¿Por qué quieres saberlo?


  –Supongo que soy bastante curioso. Me siento como un casamentero deseando oír qué tal ha ido una cita a ciegas que yo mismo he preparado. Sólo quería asegurarme de que todo fue bien.


  Ella levantó la vista para mirarlo a los ojos.


  –Ya te he dicho que me voy a quedar, si eso es lo que te preocupa.


  –No estoy preocupado –repuso algo molesto. No estaba acostumbrado a tener que insistir tanto para que le dieran algo de información. Con las mujeres, solía bastarle una sonrisa o una breve caricia para que se sintieran lo bastante conmovidas como para decirle cualquier cosa que quisiera saber.


  Con los hombres usaba un tono firme y una mirada fría para recordarles quién era y lo que representaba. Una exhibición como ésa de poder solía bastar para conseguir cualquier cosa.


  Pero Haylie era diferente. Era una mujer e imaginaba que sentiría cierta atracción por él, le pasaba con todas. Pero también era testaruda y muy decidida, no creía que fuera a dejar que sus hormonas y su deseo la dominaran.


  Aunque había aceptado su oferta para quedarse en la estación de esquí hasta que llegaran los resultados de las pruebas de paternidad, sabía que no estaba demasiado contenta con el paso que había tenido que dar. No la culpaba. Después de todo, él podía quedarse donde estaba, en su propia casa y no había tenido que renunciar a su trabajo. Ella, en cambio, tenía que adaptarse a un nuevo lugar y vivir durante un par de semanas en la casa de un hombre al que apenas conocía. La había separado, aunque sólo fuera temporalmente, de su empresa, sus trabajadores y sus amigos.


  Imaginó que no sería fácil para ella aceptar un cambio tan brusco. Por eso estaba decidido a conseguir que su estancia fuera tan placentera como pudiera procurarle.


  Tomó su copa de vino y se la llevó a los labios.


  –Sólo quiero que tanto Erica como tú estéis contentas con las decisiones que hayáis tomado. Ella es mi hermana y la quiero mucho. No quiero que se sienta presionada y crea que debe contratarte si no habéis conectado. Además, supongo que lo último que quieres hacer es tener que pasar dos semanas aquí conmigo…


  –Así es –lo interrumpió Haylie.


  –El caso es que al menos me gustaría conseguir que tuvieras una estancia agradable –continuó él sin poder reprimir una sonrisa.


  Pasaron unos segundos y vio que Haylie se quedaba pensativa, como si estuviera dándole vueltas a lo que acababa de decirle. Siguió bebiéndose el vino mientras observaba cómo ella daba vueltas a los espaguetis sin comerlos.


  –Me ha gustado mucho tu hermana –le dijo por fin–. Y creo que le he gustado tanto yo como las ideas que le he dado para la boda porque…


  Se quedó de nuevo callada y seguía sin mirarlo a los ojos.


  –Supongo que te ha contratado, ¿verdad? –intervino él–. De otro modo, no creo que hubieras accedido a quedarte un par de semanas en Jarrod Ridge.


  Haylie lo miró entonces y asintió con la cabeza.


  –Quiere pagarme el doble de lo que cobro normalmente por este tipo de trabajo.


  Vio que parecía algo avergonzada al admitir lo generosa que había sido su hermana Erica y no entendía por qué.


  –Me parece perfecto –le dijo él–. Estoy seguro de que te lo mereces.


  Sus palabras consiguieron atraer la atención de Haylie, que lo miró de repente con el ceño fruncido y cara de pocos amigos.


  –¿Cómo puedes estar tan seguro? No lo sabes, ni tú ni Erica. Podría ser la peor organizadora de bodas del mundo. ¿Y si decido que ella debería llevar un vestido de satén naranja y el novio un esmoquin azul cielo?


  No pudo evitar echarse a reír al oírlo.


  –Sería todo un espectáculo verlos de esa guisa –comentó él.


  –No tiene gracia –le dijo Haylie algo frustrada mientras dejaba el tenedor en el plato y se cruzaba de brazos–. Los dos estáis poniendo demasiada fe en mí y ni siquiera me conocéis. ¡Se trata de su boda, por el amor de Dios! Va a ser el día más importante de su vida. Debería contratar a alguien que la conociera bien, alguien que le hayan recomendado sus amigas, alguien en quien pueda confiar por completo.


  Él también dejó el tenedor y se apoyó en el respaldo de la silla.


  –Para empezar, sólo le pedí a Erica que comiera contigo, no la presioné para que te contratara ni nada parecido. Además, así tampoco habría conseguido nada de ella. Es bastante testaruda –le dijo él–. Confío bastante en el criterio de mi hermana. Si no la hubieras impresionado con tu conocimiento en la materia, tu experiencia y tus ideas, no te habría contratado. Eso puedo asegurártelo. En segundo lugar, tanto Erica como yo, igual que el resto de la familia, podemos permitirnos ser generosos contigo. Erica podría contratar a una docena de estilistas si así lo quisiera, pero creo que le gusta la idea de hacer una boda más pequeña y familiar. Y tampoco quiere tener que buscar una legión de empleados para organizarlo todo –añadió mientras se acercaba un poco más a ella.


  Quería que entendiera la importancia de lo que estaba a punto de decirle y que viera que estaba hablando completamente en serio.


  –Y para terminar, quiero que Bradley y tú estéis aquí. Si Erica no te hubiera contratado para organizar su boda, habría encontrado alguna otra razón para que te quedaras. Créeme, Haylie, cuando se trata de ti y del bebé que está durmiendo arriba, el dinero es lo que menos me preocupa. Te pagaría el triple de lo que sueles cobrar en tu trabajo si fuera necesario para que no os vayáis de aquí hasta que tengamos los resultados.



  Capítulo Ocho


  Haylie se quedó mirando a Trevor sin saber qué decir. El silencio llenaba el comedor y el resto de la casa. Podía sentirlo a su alrededor, haciendo que las palabras que acababa de decirle retumbaran en su cabeza.


  No estaba cómoda con la situación ni le hacía gracia que hubiera conseguido convencerla para que pasara esas semanas con él en su casa, pero tenía muy claro que Trevor iba a tratar de cumplir su palabra.


  Aunque le costara admitirlo, ese hombre había conseguido impresionarla con su decisión y testarudez. Creía que, en su lugar, cualquier otro hombre estaría haciendo lo imposible por evitar hacerse cargo de un niño que ni siquiera sabía aún si era o no suyo y que había tenido después de acostarse con una joven a la que no recordaba. Le había sorprendido que él fuera el primero en ofrecerse a realizar las pruebas de paternidad.


  Pero Trevor no sólo había querido realizarse esas pruebas sino que la había convencido para poder tener cerca a Bradley hasta que obtuviera los resultados.


  Y había aceptado que ella se quedara porque sabía que era lo más parecido a una madre que había tenido el bebé durante su breve existencia. Había transformado su lujosa cabaña de soltero en una especie de escuela infantil y le había conseguido a ella un trabajo para resarcirla por la pérdida de clientes e ingresos que pudiera causarle el pasar un par de semanas lejos de Denver.


  En realidad, no necesitaba esas cosas. Tenía su propio piso en Denver y una empresa que iba bastante bien. Pero el hecho de que Trevor Jarrod estuviera dispuesto a mover cielo y tierra para asegurarse de que se quedaran con él durante ese tiempo y que su estancia fuera agradable, había conseguido que mejorara mucho la opinión que tenía de ese rico heredero.


  Trató de relajarse un poco y suspiró. Creía que sólo se trataba de cansancio y que aquello no era una rendición, pero una parte de ella sabía que había capitulado por completo.


  Había ido hasta Aspen con la intención de que Trevor pudiera saber que tenía un hijo. Creía que no podía culparse por lo que había pasado desde entonces y cómo parecían haberse complicado las cosas. Ya había aceptado ayudar a Erica con su boda y también pasar ese tiempo en casa de Trevor. Imaginó que no tenía sentido que fuera testaruda y batallara sobre detalles sin importancia cuando ya había cedido tanto. Pensó que lo mejor que podía hacer era relajarse y dejarse llevar por esa fuerza imparable que parecía emanar de Trevor Jarrod.


  Pero no era una idea que le agradara del todo. Era una mujer demasiado terca como para permanecer impasible y permitir que otra persona tomara las riendas de su vida y le dijera lo que tenía que hacer.


  Aun así, imaginó que no iba a pasarle nada si, por una vez en su vida, se dejaba llevar por las circunstancias. Después de todo, si conseguía organizar la boda con la que soñaba la hermana de Trevor, esa experiencia podría resultarle muy beneficiosa a medio y a largo plazo.


  Algo más tranquila, tomó de nuevo su tenedor.


  –Erica me comentó que su prometido y ella habían pensado organizar una gran boda en verano. Pero han estado demasiado ocupados durante estos dos últimos meses y al parecer las cosas se les han ido un poco de las manos. Ahora, todo lo que quieren es poder casarse cuanto antes y conseguir una boda más pequeña y sencilla.


  Vio que también Trevor parecía relajarse un poco al comprobar que estaba dispuesta a hablar. Tomó la copa y, sin dejar de mirarla, bebió un poco de vino antes de seguir comiendo.


  –La verdad es que no sé por qué lo han decidido así, pero tengo muy claro que le gusta la idea de celebrar una boda navideña. Algo privado y sin excesiva pompa, aunque no hemos decidido aún dónde tendrá lugar –prosiguió ella.


  Trevor asintió con la cabeza y tragó la pasta que tenía en la boca antes de hablar.


  –Tienes muchas opciones. Solemos tener unos cuantos clientes durante las Navidades, pero no tantos como durante el resto del invierno. No será complicado reservar un salón de baile o dos para celebrar la boda y los clientes habituales no tendrán por qué enterarse de lo que está pasando hasta que lo vean en las revistas –le dijo Trevor.


  –Eso fue exactamente lo que me comentó tu hermana. Pero no va a ser nada fácil organizarlo en sólo dos semanas. Voy a necesitar un pequeño espacio de trabajo con un teléfono, un fax… La verdad es que me ayudaría bastante tener conmigo mi ordenador portátil y mi agenda –murmuró distraída mientras comenzaba a pensar en la interminable lista de cosas que tenía que hacer para poder organizar ese evento.


  –Lo que necesites. Puedes usar el despacho que tengo aquí en la casa o, si lo prefieres, prepararemos otra habitación para que puedas trabajar en ella. Incluso podría ir a Denver y recoger tus cosas –le ofreció Trevor–. Siempre y cuando me prometas que no aprovecharás mi ausencia para huir –añadió con un guiño.


  Su gesto hizo que se quedara un segundo sin aliento y se le acelerara el pulso. Dejó de pensar en el trabajo y en todo lo que tenía que hacer.


  Intentó recordar de qué habían estado hablando unos segundos antes.


  Necesitaba algo que le refrescara las ideas y también la temperatura corporal, que parecía haber ascendido varios grados en cuestión de segundos. Tomó su copa y se terminó el vino de un trago. Pero no fue de mucha ayuda. Lo que necesitaba era agua, un gran vaso de agua con mucho hielo. O, mejor aún, un cubo para poder echárselo directamente por encima.


  Vio que Trevor rellenaba su copa de nuevo con ese maravilloso vino tinto. Le tentaba la idea de seguir bebiendo, pero sabía que era mejor que se contuviera y siguiera comiendo la cena que le había preparado.


  Carraspeó antes de hablar, no quería que su voz delatara lo tensa que estaba en esa situación.


  –¿Te importaría que usara los servicios de guardería de la estación de esquí para tener allí a Bradley unas horas cada día? Creo que sería más fácil y agradable para los dos. Aunque la verdad es que no me gusta estar sin él.


  Desde que nació, no se había apartado de él casi nunca. Se lo llevaba al trabajo y sólo lo dejaba con alguna otra persona si era absolutamente necesario. Sabía que las novias se ponían cada vez más nerviosas cuando se acercaba la fecha de sus bodas y no quería que Erica lo pasara peor al ver que la persona que debía ayudarla estaba más pendiente de un bebé de cuatro meses que de los preparativos.


  –Tendré que moverme bastante para prepararlo todo, conocer bien la estación de esquí para decidir dónde se celebrará la boda y creo que sería mejor que Bradley estuviera con otra persona.


  –Por supuesto –repuso Trevor.


  Él ya había terminado su cena. Se cruzó de piernas y la miró con interés. Parecía completamente relajado.


  –De hecho, quiero ser muy claro contigo. Tienes carta blanca para hacer lo que quieras mientras estés aquí, Haylie. Lo que necesites, es tuyo.


  Se puso en pie entonces y empezó a recoger los platos vacíos. Ella tomó las copas y los cubiertos y lo siguió hasta la cocina.


  –Me encargaré de que tengas un vehículo seguro para este tipo de terreno y un lugar de trabajo, tanto aquí como en el hotel –continuó Trevor–. Puedo encargarme incluso de encontrar ayudantes que te echen una mano. Podemos usar la agencia de trabajo con la que trabajamos en el hotel cuando necesitamos más empleados de manera temporal. Además de eso, puedes pedirle a Diana o a mí cualquier otra cosa que necesites.


  Lo ayudó a llenar el lavavajillas. Cuando terminaron, se apoyó en la encimera y lo observó. Era extraño ver a un hombre como Trevor haciendo ese tipo de cosas tan mundanas. Había imaginado que tendría personas a su servicio en la cabaña e incluso una cocinera.


  A pesar de ese tipo de detalles, Trevor emanaba poder por los cuatro costados. Sobre todo cuando se vestía con traje y corbata para ir al trabajo.


  Le bastó con recordarlo vestido de esa manera para que le temblaran las piernas y tuvo que agarrarse con más fuerza a la encimera. Era lo bastante atractivo y carismático como para hacer que James Bond palideciera su lado. Pero también era un hombre bastante independiente, algo que había descubierto cuando la llevó a su casa.


  A pesar de lo lujosa y cómoda que era la cabaña, no era una mansión ni tenía a decenas de personas a su servicio para satisfacer cada uno de sus deseos. Estaba segura de que habría alguien que fuera a la casa al menos una vez a la semana para hacer la limpieza y tampoco le costaría hacer una llamada y encargarse de que alguien le llevara cualquier cosa que pudiera necesitar, pero estaba claro que Trevor valoraba mucho su independencia y su privacidad.


  Imaginó que era así porque le gustaba tener la suficiente libertad como para llevar a mujeres a su casa sin tener que preocuparse por lo que el servicio pudiera contar después. No le gustó demasiado pensar en esa posibilidad. Y le molestó aún más que la idea le disgustara, sabía que no era de su incumbencia lo que Trevor hiciera con su vida privada y podía llevar a su casa a quien quisiera y hacer lo que quisiera.


  Pero seguía sin sentarle bien esa idea. No quería tener que imaginárselo allí con otras mujeres, en ese mismo salón, en esa casa ni en su dormitorio.


  Sólo lo había visto durante unos segundos cuando Trevor le enseñó la casa, pero ya se había imaginado lo suave que serían las sábanas que había visto en su cama. Casi podía sentirlas contra su piel y fantasear con el musculoso cuerpo de Trevor moviéndose sobre ella en esa gran cama. Con su boca y sus manos…


  Sintió una oleada de nostalgia que llenó todo su ser y una sensación muy cálida por todo el cuerpo. Tragó saliva y apartó la mirada. Lo último que quería era que Trevor se diera cuenta de cuánto la afectaba su cercanía y hasta qué punto estaba excitada.


  –A lo mejor, podrías dejar que cuidara de Bradley alguna vez –le dijo entonces Trevor dándose la vuelta para mirarla.


  No pudo evitar sonrojarse. No podía creer que él estuviera pensando en el bebé cuando sus pensamientos habían ido por un camino tan distinto.


  Se sentía fatal, creía que su reacción era patética. No le convenía dejarse llevar por la atracción que sentía por él. Debía mantener las distancias y dejar de pensar en cómo sería ese hombre completamente desnudo.


  Sacudió la cabeza y trató de concentrarse en lo que Trevor le había comentado.


  –Perdona, ¿qué has dicho? –le dijo con algo de nerviosismo.


  –Te decía que a lo mejor puedo encargarme de cuidar a Bradley alguna vez mientras tú estés ocupada reuniéndote con mi hermana o cualquier otra cosa. Así nos conoceríamos un poco mejor, de hombre a hombre –repuso Trevor con una media sonrisa que hizo que se estremeciera.


  –¿Estás seguro de que eso sería buena idea? –le preguntó ella–. Los bebés dan mucho trabajo.


  En vez de echarse atrás, Trevor la miró con más decisión aún.


  –Según tú misma me dijiste, Bradley es mi hijo. Así que será mejor que aprenda a cuidar de él cuanto antes, ¿no crees? –replicó él mientras la miraba fijamente a los ojos y se acercaba más a ella.


  Haylie no pudo evitar dar un paso atrás, pero se lo impidió la encimera de la cocina. Trevor colocó las manos sobre el mármol, una a cada lado de su cuerpo. Estaba atrapada y le costaba respirar teniéndolo tan cerca. Tuvo que controlarse para no apartarse deprisa de él. Podía sentir su aliento en la cara y su torso contra los pechos. Estaban completamente vestidos, pero sintió ese contacto por todo el cuerpo. Y algunas zonas de su anatomía, como sus pezones, reaccionaron de forma inmediata.


  –Además, quiero que me enseñes todo lo que necesito saber –susurró Trevor fijándose en sus labios–. Podrías hacerlo por las noches, cuando no estés ocupada con los preparativos de la boda.


  Pensó decirle que iba a estar muy ocupada, que quedaba poco tiempo para la boda e iba a tener que trabajar a todas horas y pasar algunas noches sin dormir. No iba a poder perder ni un segundo enseñándole a ese hombre cómo cuidar de un bebé.


  Pero Trevor estaba tan cerca…


  Podía distinguir todas las tonalidades que formaban el iris de sus ojos. Eran de color chocolate con puntitos dorados y el aroma de su colonia la envolvía de tal manera que no podía pensar en nada más.


  –De acuerdo –accedió ella sin saber muy bien lo que decía.


  Trevor bajó la cabeza como si fuera a asentir. Después, la miró a los ojos. Había tanto calor e intensidad en esa mirada que quiso apartarse de él, pero no pudo moverse.


  –Voy a besarte, Haylie Smith –susurró con la voz más sensual que había oído en toda su vida.


  –¿Por qué? –repuso ella sin que se le ocurriera nada mejor.


  Trevor sonrió.


  –Porque llevo toda la noche pensando en ello. Quiero sentir tus labios y descubrir a qué sabes.


  Se le daba muy bien aquello, tenía que reconocerlo. Tan bien que podría haberse dedicado a escribir tarjetas para el día de San Valentín.


  Sintió que todo su ser se derretía, no entendía cómo podía siquiera seguir en pie.


  Sabía que era un error, que debía negarse, pero su cuerpo tenía otras ideas. Separó los labios y pronunció las únicas dos palabras posibles.


  –De acuerdo –susurró.


  Le gustó que Haylie le diera permiso, pero la verdad era que Trevor no lo necesitaba. En esos instantes, nada ni nadie podría haber evitado que la besara.


  Mientras rozaba sus labios, recordó que aquello no era buena idea. Había muchas más razones para separarse de ella y no seguir adelante que para hacerlo. No podría haber elegido a una mujer más complicada por la que sentir la atracción que sentía.


  Apenas la conocía. La había visto por primera vez en su despacho con un niño en brazos y asegurando que era padre del pequeño y que su madre había fallecido.


  Y eso era sólo el principio. Si Bradley era su hijo, iban a tener que tratar el espinoso tema de la custodia y el hecho de que no tenía ni idea de cómo cuidar a un bebé ni se veía preparado para ser padre ni actuar como tal.


  Nunca le habría dado la espalda a un niño después de saber que era suyo, eso no podía hacerlo. No era el tipo de hombre que se podría contentar con mandar un cheque cada mes a la madre de sus hijos y alguna tarjeta de felicitación por su cumpleaños.


  Pero estaba seguro de que, si le decía a esa mujer que tenía la intención de hacerse con la custodia de Bradley y actuar como un padre de verdad, Haylie se negaría a ello y trataría de luchar con todas sus fuerzas para evitarlo. Estaba muy unida al pequeño. Hasta él, que no sabía nada de bebés, se había dado cuenta de ello. Después de lo que Haylie le había contado sobre la forma de vida de su hermana, estaba convencido de que se había encargado del pequeño antes incluso de que ella falleciera, desde su nacimiento.


  La admiraba, pero esa actitud iba a complicar mucho las cosas si los resultados resultaban ser positivos y era el padre de Bradley.


  Aun así, a pesar de todas las razones que tenía y de la voz en su interior que le recordaba que aquello era una mala idea, la besó. Al principio sólo dejó que sus labios se rozaran, después lo hizo con más fuerza.


  Su boca era tan suave como la había imaginado, era como besar pétalos de una rosa o el terciopelo más delicado. Y su sabor era aún mejor. Sabía al vino tinto que habían tomado con la cena y a un toque dulce que debía de ser el propio sabor de Haylie.


  Se acercó un poco más y dejó que su cuerpo se amoldara al de ella. Podía sentir el calor entre los dos y cómo iba en aumento.


  Tomó su cara entre las manos y deslizó la lengua por sus labios hasta conseguir que los separara. Fue una delicia sentir que se entregaba de esa manera y no pudo evitar gemir de placer.


  No entendía por qué era todo tan perfecto con ella, por qué estaba disfrutando tanto con un simple beso.


  No era la primera chica a la que besaba. Tenía un largo historial.


  Y ella no era ni siquiera su tipo de mujer. No se trataba de su cabello. Le gustaban tanto las rubias como las morenas o pelirrojas. No solía fijarse en esas cosas, pero el pelo de Haylie le había llamado la atención, era un rubio lleno de ricos matices, como el ámbar o el color de la miel, y tan suave y sedoso como lo había imaginado.


  No era bajita, pero solía salir con mujeres más altas. Se dio cuenta de que la parte de arriba de su cabeza le llegaba justo por la barbilla. Había bastante diferencia, pero le pareció una altura perfecta para él. Le gustaba tener que bajar la cabeza para mirarla y le encantaba ver lo bien que encajaba contra su cuerpo al abrazarla.


  También tenía más curvas que las modelos con las que salía de vez en cuando y eran curvas tan excitantes que no podía dejar de pensar en ellas. Estaba acostumbrado a chicas muy altas y delgadas que llevaban zapatos de tacón de aguja y vestidos mínimos.


  Hasta entonces, siempre le había excitado ese tipo de mujer. O quizás se hubiera convencido de que alguien como él debía salir con modelos y actrices, era lo que todo el mundo esperaba, sobre todo las revistas del corazón. Eran chicas muy fotogénicas a las que les gustaba ir de fiesta en fiesta y les encantaba que las vieran en compañía de uno de los ricos herederos de la familia Jarrod.


  Se dio cuenta entonces de cuál era la principal diferencia: ellas habían sido chicas con las que pasar el rato y Haylie era toda una mujer.


  No tenía ninguna de las cualidades que solía buscar en las personas del sexo opuesto. Aun así, le encantaba sentir sus insinuantes curvas contra su cuerpo. Le gustaba cómo era y cómo olía mientras permitía que él devorara su boca.


  Enredó los dedos en su pelo. Los bajó hasta la nuca y acarició después su cuello y su garganta. No tardó en bajar una mano por su pecho y llegar a la cintura. Deslizó los dedos bajo su camiseta y gimió de nuevo al notar su suave y cálida piel. Fue entonces cuando profundizó aún más en el beso.


  No era eso en lo que había estado pensando cuando decidió besarla y saborear sus labios. Su única intención había sido probar unos minutos su boca, satisfacer la curiosidad que había estado torturándolo desde que la conoció. Había tenido además la esperanza de sobresaltarla un poco.


  Pero se dio cuenta de que no podía parar, era como si ardiera un fuego en su interior. Tenía que seguir.


  Quería tomarla en sus brazos y sentarla en la encimera de la cocina en ese mismo instante y hacer con ella todo lo que tenía en mente. Después, la llevaría hasta su dormitorio, donde podría desnudarla muy despacio, dejarla sobre las sábanas de satén y explorar cada centímetro de su delicioso cuerpo.


  No sabía qué pensaría ella si pudiera ver las eróticas imágenes que tenía en la cabeza en esos momentos, pero al menos no se había apartado cuando le dijo que iba a besarla. Y al ver que seguía sin resistirse y que de hecho lo besaba con la misma intensidad y pasión que él, apenas pudo controlar su deseo y pensó que quizás estuviera dispuesta a ir más lejos.


  Sintió un gemido y no supo si procedía de su propia garganta o de la de Haylie. Cuando lo oyó de nuevo, más persistente y lejano que la primera vez, se dio cuenta de que no procedía de ninguno de los dos. Era otra cosa.


  Haylie se apartó entonces de él y se dio cuenta de que el sonido era real y ella también lo había oído. Pero se distrajo un segundo viendo que sus ojos estaban cargados de deseo y que le costaba respirar. Por desgracia, apenas tuvo tiempo para disfrutar de esa maravillosa visión.


  –Bradley –susurró ella mientras se apartaba de él antes de que pudiera reaccionar y detenerla.


  Se quedó donde estaba, observándola mientras subía las escaleras. Fue entonces cuando se dio cuenta de qué era lo que había oído. Tenían sobre la mesa del salón un receptor de sonido conectado a otro similar junto a la cuna de Bradley. Sus gemidos habían interrumpido uno de los mejores besos de su vida.


  No le agradaba la situación, pero no podía evitar tomárselo con cierto humor. Sintió que acababa de experimentar por primera vez lo que significaba ser padre. Un pequeño de sólo cuatro meses de edad había sido capaz de echar a perder ese maravilloso beso que podría haberse convertido en algo más. Si de verdad Bradley era su hijo, iba a tener que acostumbrarse a ese tipo de interrupciones.



  Capítulo Nueve


  Había pasado ya una semana y media desde el beso. Y, durante ese tiempo, Haylie había estado muy ocupada.


  Por una parte, porque tenía mil cosas que hacer para preparar la boda de Erica y, por otro lado, porque era la mejor manera de evitar a Trevor.


  Por desgracia, no podía quitárselo de la cabeza. Apenas podía pensar en nada más. Ya estuviera haciendo una llamada a la floristería o comprando manteles para el banquete, siempre parecía tener un momento para acordarse de su cara, su seductora voz o su colonia.


  Creía que toda la culpa la tenía el famoso beso. Antes de que ocurriera, Trevor le había parecido un hombre atractivo, pero no le quitaba el sueño ni la distraía mientras trabajaba.


  Trevor había conseguido que se relajara con su maravillosa cena y la botella de buen vino que habían compartido durante la misma. También tenía que admitir que había sentido cierta curiosidad y se había dejado llevar por el momento. Recordó cómo le había dicho con un tono muy tentador que iba a besarla. Y ella no había podido negarse.


  El beso había sido muy apasionado. Entre sus brazos había sentido la fuerza de un huracán y un volcán de deseo había estallado en su interior.


  En cuanto notó sus labios, el mundo desapareció a su alrededor. Y si no se hubiera despertado Bradley y no hubiera oído sus gemidos en el monitor, creía que aún estaría besando a Trevor en la cocina, atrapada entre su musculoso torso y la encimera de mármol. Pero durante esos últimos meses había desarrollado los instintos maternales de una madre de verdad y parecía tener un sexto sentido cuando se trataba de Bradley.


  No quería ni pensar en lo que podría haber llegado a hacer si el bebé no los hubiera interrumpido. Y temía que, si volvía a verse en la misma situación, las cosas fueran mucho más allá de un beso. Por eso intentaba mantener las distancias y evitar encontrarse con Trevor a solas.


  Por las mañanas, se vestía y arreglaba antes de salir de su dormitorio y siempre lo hacía con Bradley en brazos. Sabía que Trevor no se atrevería a intentar nada mientras estuviera con el bebé.


  Durante el día, solía estar muy ocupada, trabajando en el despacho que Trevor tenía en la casa, recorriendo el complejo hotelero o haciendo todo tipo de cargos en el centro de Aspen.


  Las veladas eran más complicadas. Aunque lo que más le apetecía hacer era acostar al pequeño, disfrutar de un baño caliente y cenar sola delante del televisor, no se atrevía a hacerlo. La mayor parte de las noches subía algo de comida y cenaba encerrada en su dormitorio. Solía esconderse allí hasta estar segura de que Trevor ya se había acostado.


  Aunque la casa era grande y espaciosa, no quería arriesgarse a encontrarse con él. Sobre todo cuando más cansada estaba y más difícil habría sido resistirse. En los momentos de debilidad, se le pasaba por la cabeza que no era tan mala idea dejar que la besara de nuevo. Y también le atraía la posibilidad de que la acariciara y la llevara a su cama.


  Ese tipo de pensamientos le recordaba el peligro que corría y hasta qué punto necesitaba mantenerse alejada de Trevor Jarrod. No le costaba entender que con su atractivo físico y su encantadora personalidad consiguiera fácilmente seducir a cualquier mujer.


  Abrió la puerta principal de la casa, entró y la cerró empujándola con el tacón. Tenía a Bradley en brazos y las manos ocupadas con varias bolsas. Estaba deseando dejarlas en alguna parte. Había sido un día de mucho trabajo, pero tenía que reconocer que Trevor le estaba facilitando mucho las cosas. Era un alivio poder dejar durante varias horas al bebé en la guardería del hotel. Y el Cadillac Escalade que Trevor le había conseguido se agarraba con seguridad a ese tipo de terreno.


  Se había sentido muy ridícula al volante de ese gran coche la primera vez que lo condujo. Era tan grande como un tractor y no quería ni pensar en cuánto debía de costar un coche de esas características. Nunca se podría haber permitido un vehículo así y no entendía que Trevor estuviera gastándose tanto dinero en ella.


  Pero, igual que había hecho con otro tipo de cosas, Trevor se había mostrado firme y había conseguido convencerla para que usara sólo ese vehículo. No había podido encontrar las llaves de su propio coche y tenía la sospecha de que él las había escondido.


  Tenía que reconocer que era un coche increíble. Mucho más cómodo y seguro que el suyo.


  Con la ayuda de Erica, había conseguido diseñar los menús de una cena para los más allegados que iban a celebrar una semana antes de la boda y también habían elegido ya los platos para el banquete.


  Había reservado habitaciones para los invitados, había encargado los arreglos florales, los manteles, los cubiertos y la cristalería. La semana anterior, se había encargado de enviar las tarjetas al reducido número de invitados que Christian y Erica querían tener a su lado ese día. Se trataba sobre todo de sus familias y de unos pocos amigos. Ya empezaban a recibir las primeras confirmaciones de asistencia.


  En general, estaba bastante satisfecha con cómo estaban progresando las cosas y todo lo que había conseguido hacer en tan poco tiempo. Pero estaba agotada y creía que, en cuanto la feliz pareja saliera del salón de banquetes en dirección a su luna de miel, se metería en la cama para dormir durante un mes entero.


  Estaba tan cansada que cuando Erica insistió unos días antes en que se tomara la tarde libre y la pasara relajándose en el maravilloso spa del hotel, llegó a quedarse dormida mientras le daban un masaje.


  Esa tarde la había pasado en compañía de Erica, Melissa, que también era hermana de Trevor, y de las parejas de los hermanos, Sabrina, Samantha y Avery. Había sido un día especial sólo para las chicas y había disfrutado mucho. Tenía una vida tan ajetreada entre la empresa y el cuidado de su sobrino, que apenas había tenido tiempo para tomarse un descanso durante los últimos meses y menos aún para disfrutar en compañía de otras mujeres. Tenía que reconocer que apenas tenía amigas en Denver.


  Había conseguido mantenerse despierta y disfrutar de las risas y la conversación durante la manicura, la pedicura y la limpieza de cutis, pero el maravilloso y relajante masaje corporal había sido demasiado y no había podido evitar quedarse dormida.


  La tarde había sido muy divertida y le había encantado conocer a otros miembros de la familia Jarrod. Eran mujeres muy agradables y la habían tratado como si fuera una más.


  Sabía que les sorprendería que hubiera aparecido en Aspen como lo había hecho y que estuviera alojándose en la casa de Trevor, pero no le habían hecho ninguna pregunta incómoda ni se habían atrevido a darle ningún consejo sobre cómo debía organizar la boda de Erica. Tenía que reconocer que le había extrañado que se mostraran tan discretas. Había esperado que sucediera lo contrario.


  Dejó las bolsas en la isleta de la cocina con un gran suspiro. Se quitó el abrigo y empezó a desabrochar el grueso mono de esquí que llevaba Bradley.


  –Hola.


  Se sobresaltó al oír la voz de Trevor y se dio la vuelta. Bajaba en ese momento las escaleras y vio que se había cambiado de ropa, como solía hacer cuando llegaba a casa después del trabajo. Llevaba unos vaqueros y un jersey de lana verde.


  –Hola –repuso ella quitándose el abrigo.


  –Deja que te ayude.


  Trevor se acercó y tomó al niño.


  Durante unos segundos, se quedó inmóvil. Estaba acostumbrada a tener que hacerlo todo ella sola. No solía tener ayuda para nada, mucho menos para encargarse del bebé.


  Aunque tenía que reconocer que no estaba siendo del todo justa. Durante el tiempo que había pasado en su casa, Trevor la había ayudado bastante. Se encargaba de que tuviera todo lo necesario para que su trabajo fuera lo más cómodo posible. La trataba siempre con cortesía e intentaba ayudarla con el niño.


  Era algo que le resultaba un poco incómodo, pero tenía que reconocer que parecía decidido a encargarse del cuidado de Bradley. Le hacía muchas preguntas sobre el cuidado de bebés, le había pedido que le enseñara a preparar un biberón, a cambiarle los pañales y a darle un baño.


  Tenía siempre mil preguntas para ella. Imaginó que era normal que un hombre soltero como Trevor no supiera nada de bebés. Estaba tan involucrado que en un par de ocasiones, cuando Bradley había empezado a llorar por la noche y ella había tardado unos minutos en levantarse para atenderlo, Trevor se había acercado a su puerta y llamado suavemente para ofrecer su ayuda con cualquier cosa que necesitara el bebé.


  Aunque aún no sabían si Bradley era su hijo, Trevor se comportaba ya como cualquier padre primerizo.


  Por una parte, era agradable contar con la ayuda de Trevor. Así, estaba un poco menos estresada y podía concentrarse más en los preparativos de la boda de Erica.


  Por otro lado, no estaba segura de que le gustara que otra persona jugara con Bradley como si fuera su hijo, aunque en el caso de Trevor, podía ser verdaderamente su hijo biológico. Estaba tan acostumbrada a cuidar de su sobrino ella sola, que no quería que nadie le robara ese papel ni la sacara de la vida del pequeño.


  No podía seguir engañándose. Cuando llegaran los resultados de los análisis y vieran que, tal y como le había asegurado Heather, Trevor era el padre de Bradley, éste reclamaría la custodia del pequeño.


  Lamentó haber tomado la decisión de ir en busca de Trevor Jarrod. Entonces, le había parecido que era lo correcto, pero empezaba a cambiar de opinión. No quería ni pensar en la posibilidad de que un juez le quitara a Bradley. Le bastaba con pensar en ello para quedarse sin aliento. Una parte de ella deseaba poder volver atrás en el tiempo y no haber tomado la decisión de buscar al padre del bebé.


  Trevor le quitó a Bradley el mono y lo dejó sólo con los pantalones de pana y la camiseta de manga larga. Después, lo apoyó en su cadera. Era algo a lo que Trevor parecía haberse acostumbrado muy deprisa. A veces le parecía que él también llevaba haciendo eso toda su vida, en vez de unos cuantos días.


  –¿Ya has cenado? –le preguntó Trevor.


  Ella negó con la cabeza.


  –Pareces cansada. ¿Por qué no subes a tu habitación y te cambias? O podrías darte un largo y relajante baño si quieres. Yo me encargaré de darle el biberón a Bradley y después puedes decidir qué quieres cenar tú.


  Era como si pudiera leerle el pensamiento. Estaba agotada y, aunque tenía hambre, lo que de verdad le apetecía era deslizarse en una bañera llena de agua caliente y burbujas durante una hora e ir liberándose así de todo el estrés acumulado durante el día.


  No le gustaba que empezara a conocerla tanto o que se le diera tan bien leerle el pensamiento. Por otro lado, tampoco le agradaba sentir que dependía de él. Sobre todo cuando sabía que trataría de arrebatarle a Bradley en cuanto supiera que era su hijo.


  Pero lo cierto era que le gustaba vivir en la casa de Trevor. Le encantaba volver a casa después de un duro día de trabajo y encontrarlo allí nada más entrar por la puerta. Le gustaba hablar con él, mirarlo y disfrutar de su masculino aroma. Podía sentirlo incluso cuando no estaba en la habitación. Y también le gustaba tener a alguien que la ayudara con el cuidado de Bradley, alguien que también se preocupara por el pequeño después de haber pasado los primeros meses siendo la única que se encargaba de él.


  Pero todas esas cosas hacían que se sintiera también algo amenazada e insegura. Cuanto más aprendiera Trevor sobre el cuidado de Bradley, menos iba a necesitarla. Y cuando llegaran los resultados, temía que quisiera prescindir de ella.


  Se frotó la frente; acababa de levantársele un repentino dolor de cabeza.


  –Sube a tu dormitorio y relájate –insistió Trevor mientras iba a la cocina y empezaba a sacar de un armario todo lo necesario para preparar el biberón de Bradley–. Estaremos bien.


  Ése era precisamente su problema. Temía que estuvieran demasiado bien sin ella y no la necesitaran.


  Pero, sin decir nada más, subió las escaleras. Estaba demasiado cansada y la idea de darse un largo baño era muy tentadora.


  Trevor estaba muy orgulloso de sí mismo. Entró sin hacer ruido en el dormitorio de Haylie y dejó a Bradley con cuidado en la cuna. Lo colocó boca arriba, tal y como ella le había enseñado. Encendió la música del móvil de animales de la jungla que colgaba sobre la cuna, uno de los juguetes preferidos del bebé.


  Creía que lo había recordado todo. Le había dado la cena y lo había bañado en su propio cuarto, porque Haylie había estado usando el suyo. Después, le había puesto un pañal limpio y un pijama. Incluso había recordado el chupete. Sonrió al ver cómo se agarraba a él el pequeño mientras sus ojos se iban cerrando.


  Empezaba a sentirse más cómodo haciendo esas cosas y le enorgullecía haber aprendido tanto en tan poco tiempo. Había sido muy duro que esa mujer apareciera en su vida de repente y le dijera que tenía un hijo. Tampoco había sido fácil tomar la decisión de aprender cómo cuidar de un bebé para estar así preparado si los resultados resultaban ser positivos y él era el padre biológico de Bradley. Pero creía que podría cuidar él solo del bebé.


  Justo cuando se cerraron por fin los ojos del bebé, oyó que se abría la puerta del baño.


  Esperaba que Haylie no se sobresaltara al verlo allí y comenzara a gritar. Lo último que quería era que despertara al bebé.


  Se colocó con la espalda hacia el baño para darle más privacidad. No sabía si Haylie lo habría visto.


  –Lo siento. Estaba acostando a Bradley –le dijo él.


  Esperó unos segundos, no sabía si estaría detrás de él o si estaba hablando solo.


  –No pasa nada. Puedes girarte, estoy vestida –susurró Haylie.


  Pero cuando se giró hacia ella, vio que no estaba tan vestida como se había imaginado.


  Estaba inmóvil en la puerta del baño con una bata de seda de color melocotón. La tela era tan ligera que dibujaba cada curva de su cuerpo, adhiriéndose especialmente a su piel, húmeda tras el baño. Sintió que se le secaba la boca y toda la sangre de su cuerpo parecía haberse concentrado de repente en su entrepierna.


  Llevaba el pelo envuelto en una toalla y, mientras él trataba de recuperar el aliento y la compostura, Haylie se quitó la toalla y comenzó a secarse la melena.


  Sabía que no estaban solos, Bradley dormía en su cuna, pero sólo podía pensar en agarrar a Haylie, tumbarla en la cama y hacerle el amor. El agua caliente había sonrosado su piel y el dormitorio se llenó de una fragancia floral procedente del cuarto de baño. No podía dejar de mirarla. Estaba muy cerca y sabía que no llevaba nada bajo esa bata. No recordaba haber estado más excitado en toda su vida.


  –¿Ya ha cenado? –le preguntó Haylie sin saber lo que él estaba pensando en esos momentos.


  Asintió con la cabeza y se metió las manos en los bolsillos para tratar de controlarse y no hacer nada estúpido.


  –Sí. Y también le he dado un baño y lo he cambiado.


  Notó que se sorprendía, aunque no dijo nada. No le habría extrañado que se acercara a la cuna para comprobar si le había colocado bien el pañal o si llevaba puesto el mono de esquí en vez de un pijama.


  –Muy bien –repuso ella entonces.


  No parecía muy entusiasmada y tuvo que contenerse para no sonreír.


  Haylie se giró para colocar la toalla en el picaporte de la puerta y el movimiento hizo que la bata se abriera un poco más. Pudo ver durante un segundo uno de sus pechos.


  Comenzó a sudar, todo su cuerpo estaba en tensión. Si no salía pronto de allí, iba a hacer algo que los dos acabarían lamentando.


  –Llamé a uno de los restaurantes del hotel para que nos enviaran la cena mientras te bañabas. Tienes la comida lista abajo. La calentaré mientras te cambias –añadió yendo hacia la puerta.


  La abrió con más fuerza de la necesaria. Cuando se vio por fin en el pasillo, se detuvo para tratar de recobrar el aliento.


  No entendía cómo esa mujer conseguía afectarlo tanto. Había estado con modelos, actrices y reinas de la belleza. Tenía mucha experiencia y se había visto en situaciones muy complicadas, pero nunca había sentido esa especie de obsesión por ninguna.


  Haylie no se parecía a ninguna de las mujeres con las que había estado antes. No parecía sentir ningún interés por él, era la única que no quería conseguir nada de esa relación. Sólo había ido a verlo para que conociera a su hijo.


  Pero lo excitaba más que ninguna otra. No podía dejar de pensar en ella y había pasado algunas noches en vela por su culpa.


  Ya la había besado una vez y lo había hecho más que nada para satisfacer su curiosidad. Después, se había prometido no volver a hacerlo.


  Oyó la puerta abriéndose tras él y se giró deprisa, sintiendo que acababan de pillarlo con las manos en la masa. Le había dicho que iba a bajar a la cocina para calentar su cena, pero lo cierto era que apenas se había separado veinte centímetros de la puerta.


  Haylie aún llevaba puesta la bata y tuvo que apretar con fuerza los puños para no arrancársela.


  –He cambiado de opinión –le dijo ella mirándolo a los ojos–. No tengo hambre. Creo que me voy a ir directamente a la cama.


  Trevor maldijo entre dientes. Se acercó a ella y cerró de golpe la puerta del dormitorio. Después, la atrapó entre la puerta y su cuerpo.


  –¡Al diablo con todo! –gruñó él–. Yo también he cambiado de opinión. Voy a besarte de nuevo.


  Capítulo Diez


  La boca de Trevor era tan cálida y firme como la recordaba. No había podido olvidar el primer beso. Haylie sabía que no era buena idea besarlo, o dejar que él la besara, y que debía apartarse de él. Después del primero, había hecho una lista en su mente con todas las razones por las que no era buena idea y trató de recordarlas en ese preciso instante.


  Pero no se le ocurría ni una sola. En ese instante, sólo podía pensar en las razones para hacerlo. Por ejemplo, en cómo la envolvía su aroma, que olía a bosque y a invierno, y en cuánto le gustaba que Trevor estuviera rodeando su cintura con los brazos. Y sus labios… Ni siquiera podría haber descrito lo que estaba sintiendo. Estaba en otro mundo, era como si la transportara a algún otro lugar. Eran suaves, pero la dominaban por completo y no podía evitar dejarse llevar y responder con la misma pasión. Era como un encantador de serpientes y ella no tenía más opción que seguir la música que él tocaba.


  Sin que pudiera hacer nada para controlarse, agarró el cuello de Trevor con sus brazos y se relajó contra la puerta que tenía a su espalda para no perder el equilibrio. No entendía cómo podían sus piernas seguir sujetando su peso cuando las rodillas no dejaban de temblar. El firme y musculoso cuerpo de Trevor a un lado y la puerta al otro eran los pilares en los que se sujetaba y la única razón por la que conseguía mantenerse en pie.


  Tenía millones de razones para no dejar que aquello ocurriera y sólo una a favor. Una que trataba de convencerla para que olvidara todas sus reservas y prejuicios y se dejara llevar por la pasión que la dominaba: deseaba a Trevor como no había deseado nunca a un hombre.


  Decidió no pensar más en ello y concentrarse en ese beso. Él pareció darse cuenta de que se había rendido porque se acercó aún más y profundizó en el beso, recorriendo con su ardiente lengua cada milímetro de su boca. No pudo evitar gemir al sentirlo y enredó los dedos en su fuerte cabello.


  Cuando levantó una pierna para rodear la cadera de Trevor y dejar que su pie descalzo acariciara la parte de atrás de su muslo, supo que se había metido en un lío y que él también lo sabía.


  Trevor dejó un segundo de besarla y apoyó la frente contra la suya. Vio que también a él le costaba respirar.


  –Ven conmigo a mi habitación –susurró Trevor mientras acariciaba con un pulgar su mejilla–. A mi cama.


  No habría entendido que él pensara que iba a negarse, no después de lo que acababa de pasar. Eran los dos besos más maravillosos y apasionados de su vida y acababa de aferrarse a él con una de sus piernas.


  No podía responderle. No le salían las palabras, le daba la impresión de que ni siquiera tenía oxígeno en los pulmones. Y, por si eso no fuera suficiente, también se lo impedía un nudo en la garganta.


  Se limitó a asentir con la cabeza y a apretar con más fuerza contra su cadera la pierna con la que lo tenía sujeto. Esperaba que sus gestos fueran toda la respuesta que necesitaba.


  Y se dio cuenta de que Trevor lo había entendido. La tomó en sus brazos, apretándola contra su cuerpo. Haylie levantó la otra pierna y las cruzó sobre el trasero de Trevor. Se besaron de nuevo y la llevó así hasta su dormitorio. Se sentía muy ligera entre sus brazos, como si no pesara más que Bradley.


  Trevor abrió la puerta de su cuarto y la cerró tras ellos con el talón. Unos segundos más tarde, estaba tumbada en su enorme cama, entre el colchón y Trevor. Sin dejar de besarla, deslizó las manos bajo su bata. Empezó descubriendo sus muslos, acariciándolos muy despacio. Subió por sus caderas hasta la cintura. Fue entonces cuando desató el cinturón de la bata y la abrió para desvelar el resto de su cuerpo.


  Le costaba dejar que la desnudara sin hacer nada. Una parte de ella deseaba volver a cerrar esa bata y separarse de él. Trevor la observaba como un explorador que acababa de descubrir una nueva civilización. Era muy halagador, pero también desconcertante. Se sentía atrapada entre sus brazos y completamente dominada por esa mirada que estaba cargada de deseo.


  No recordaba haber visto esa mirada en ningún hombre, no con esa intensidad. Tampoco había sentido ella tanto deseo en su vida.


  Le brillaban los ojos y estaba algo despeinado. Era el hombre más atractivo que había conocido. Trevor agachó la cabeza y besó su garganta. Fue recorriéndola con sus labios hasta llegar a los pechos. Prosiguió poco a poco hasta el estómago. Sentía un fuego en su interior que la abrasaba.


  Cuando lo sintió entre sus piernas y notó que la besaba en su parte más íntima, estuvo a punto de dar un grito de sorpresa y saltar de la cama. Pero Trevor no se lo habría permitido. Tenía una de sus grandes manos sobre el estómago, sujetándola para que no se moviera.


  No se había imaginado que fuera a hacer algo así. Desde el momento en el que había decidido dejarse llevar y permitir que ocurriera, se había hecho a la idea de que sería algo rápido y lleno de pasión. También había esperado un poco más de egoísmo por parte de Trevor.


  Después de todo, se trataba de un Jarrod. Una de las familias más poderosas de Aspen, Colorado. Tan rico que habría sido capaz de comprar cualquier cosa y conseguir lo que quisiera. Era un hombre que estaba acostumbrado a que no le negaran nada. Eso lo sabía por propia experiencia.


  También sabía por lo que había leído en la prensa del corazón que había salido con mujeres muy bellas y glamurosas. Eran dos características que ella nunca tendría.


  Creía que era medianamente atractiva. No tan bella como una actriz de cine, pero con un rostro agradable. Su cuerpo tenía demasiadas curvas para parecerse al canon de belleza de ese momento, cuando todas las modelos y actrices eran delgadas como palos. No se parecía en nada a las mujeres con las que había visto a Trevor en las revistas.


  Y en cuanto al glamour, estaba demasiado ocupada con su nueva empresa y cuidando de su sobrino para preocuparse por su aspecto. No llevaba ropa de marca ni iba a la peluquería todas las semanas. Muchos días, ni siquiera se acordaba de maquillarse o de ponerse unos pendientes.


  Aun así, estaba en esos instantes en la cama de un hombre que creía que nunca se habría fijado en ella si las circunstancias no los hubieran colocado en el mismo lugar al mismo tiempo. Y Trevor no se estaba comportando como habría esperado, sino que estaba siendo muy generoso.


  Haylie agarró con fuerza la colcha cuando Trevor comenzó a incrementar el ritmo de sus caricias. Y estuvo a punto de gritar cuando rozó con sus labios y su lengua el punto donde se concentraba todo su placer. No pudo evitar elevar la cadera hacia él.


  Eran tantas las sensaciones y tan maravillosas que no podía pensar en nada, sólo podía dejarse llevar. Todo su cuerpo estaba en llamas. Se estremecía y jadeaba sin ser capaz de controlar sus acciones.


  –Trevor, por favor… –jadeó ella sin pensar en lo que decía.


  No le gustaba sonar desesperada, pero lo estaba. Se mordió el labio inferior para no decirle nada más. Pero estaba dispuesta a confesar lo que quisiera, a rogarle, a pedirle…


  Afortunadamente, Trevor no la hizo sufrir más. Agarró con fuerza sus muslos mientras incrementaba el ritmo hasta llevarla a las cotas más altas del placer. Usaba la punta de su lengua y los dientes para estimular su clítoris. No tardó en llegar al clímax. El placer la inundó como un fuerte oleaje y arqueó la espalda mientras gritaba con todas sus fuerzas.


  Antes de que pudiera recuperarse, Trevor volvió a tumbarse sobre ella. Entreabrió los ojos y, al verlo, no pudo evitar sonreír. Fue una sonrisa algo tímida y temblorosa, pero una sonrisa al fin y al cabo.


  Se fijó por primera vez en su cuerpo. Estaba desnudo. No entendía cómo lo había hecho ni cuándo, pero ya no llevaba nada de ropa. Pensó que a lo mejor había llegado a perder el conocimiento después del fuerte orgasmo del que había disfrutado.


  Había sido tan increíble que no le habría sorprendido que se hubiera quedado inconsciente.


  Trevor también sonrió. Era fantástico estar así con él y sentir el calor que desprendía su cuerpo.


  –Ha sido maravilloso –le dijo ella mientras rodeaba su cuello con los brazos.


  –Me alegra que te haya gustado –repuso Trevor con una sonrisa.


  –¿Gustado? Ha sido mucho más que eso.


  Él parecía cada vez más satisfecho y no le extrañó. Estaba alimentando mucho su ego con ese tipo de comentarios.


  –Soy un caballero –le dijo Trevor mientras besaba su garganta–. Y los caballeros siempre nos aseguramos de que las damas disfruten primero.


  Se echó a reír al oírlo.


  –Creo que es la primera vez que lo oigo…


  –Es mi cama y son mis normas.


  –¿De verdad? –le preguntó ella mientras lo miraba con interés–. ¿Y una de esas normas consiste en hacer que una dama disfrute tanto que se duerma nada más terminar y te deje a ti insatisfecho?


  Trevor la miró con el ceño fruncido.


  –No, claro que no.


  –Pues lo siento, pero vas a tener que conformarte porque me has dejado demasiado agotada. Tengo que echarme una siesta –le dijo ella mientras bostezaba exageradamente y estiraba mucho los brazos.


  –¿Sí? Conque esas tenemos… Supongo que tendré que hacer que cambies de opinión.


  Suspiró fingiendo frustración y lo miró con cierta incredulidad.


  –Supongo que puedes intentarlo –le dijo ella mientras cerraba los ojos.


  –Me encantan los retos.


  A ella también le gustaban, pero sabía que tenía todas las de perder. Y lo cierto era que no le importaba.


  Trevor besó su cuello y lamió cada centímetro de su piel. No pudo evitar estremecerse y se le aceleró el pulso. Estaba segura de que él había podido notar su reacción.


  Siguió besándola mientras subía por la garganta hasta llegar a su boca. Fue entonces cuando descubrió lo que era un beso de verdad. No tenía nada que ver con el que se habían dado en la cocina ni con el segundo frente a la puerta de su dormitorio.


  Cuando sus labios se unieron, sintió que se quedaba sin oxígeno. Y ardió en llamas cuando sintió su lengua jugando con la de ella.


  Lo abrazó con fuerza, también con sus piernas. No podía dejar de tocarlo, de acariciar su pelo, sus hombros, su espalda. Y gimió cuando notó que Trevor comenzaba a acariciarle los pechos. Dejó entonces de besarla para dedicarle toda la atención a sus pezones. Los lamió, los mordisqueó y jugó con ellos hasta endurecerlos. Era una parte de su cuerpo tan sensible que apenas podía soportar esa dulce tortura.


  Ya se había imaginado desde el principio que Trevor estaba acostumbrado a conseguir lo que quería y que no le gustaba perder. Acababa de aprender que no convenía retarlo ni dudar de su determinación. Porque, aunque sólo había sido una broma y no pensaba dormirse, Trevor había conseguido que reaccionara con más pasión de la que creía tener en su interior.


  Pero eso no significaba que fuera a permitirle que tuviera todo el control. Deslizó las manos entre los dos y comenzó a jugar ella también con los diminutos pezones de Trevor. Lo hizo hasta que le arrancó un gemido.


  Sabía que a Trevor le encantaba hacer deporte al aire libre y que trataba de hacerlo con frecuencia, por eso no le había extrañado que tuviera un cuerpo tan espectacular, pero era mucho mejor de lo que podría haberse imaginado.


  Era todo músculo. Los bíceps, los pectorales y sus abdominales eran rocas. Creía que podría usar su cuerpo para promocionar el gimnasio del hotel o las actividades que se podían realizar en la estación de esquí. Sería la mejor publicidad para ese sitio. Los hombres irían con la esperanza de conseguir un cuerpo similar y a las mujeres las atraería la posibilidad de conocerlo en persona y comprobar si cada uno de sus músculos eran reales.


  Pero, de momento, al menos en ese instante, esos músculos eran de ella.


  Pasó uno de sus dedos por el torso, deleitándose con cada uno de sus impresionantes músculos. Su piel era muy suave y supo que estaba consiguiendo excitarlo aún más.


  –No sabes lo que estás haciendo conmigo –le dijo entonces Trevor entre gemidos.


  –Sí lo sé –murmuró ella con voz seductora–. Y aún no lo has visto todo.


  Trevor se echó a reír. Se giró sin soltarla y, antes de que pudiera reaccionar, estaba sentado en la cama y con ella a horcajadas sobre él.


  –Estoy dispuesto a dejar que hagas conmigo lo que quieras.


  –¿Tienes un preservativo?


  Trevor extendió un brazo y buscó el preservativo que había dejado unos minutos antes sobre la almohada. Se quedó sin respiración al ver cómo Haylie lo tomaba y abría el paquete con los dientes.


  No quería pensar en las consecuencias de lo que estaba haciendo. Pero, en ese momento, no podía arrepentirse. Era increíble tenerla en su cama.


  Trató de mantener la calma y controlarse mientras Haylie le ponía el preservativo. No quería que todo terminara demasiado pronto. Apenas estaba tocándolo y no era la primera vez que una mujer le colocaba un preservativo. Pero, por alguna razón que no conseguía adivinar, era extremadamente excitante observar a Haylie mientras lo hacía. Una de las experiencias más eróticas de toda su vida.


  Si conseguía sobrevivir a aquello, y no las tenía todas consigo, estaba dispuesto a pasarse toda la noche vengándose por las dulces torturas a las que Haylie lo estaba sometiendo. Estaba decidido a hacerle pagar con creces todo lo que le estaba haciendo.


  Cuando Haylie terminó, se puso de rodillas y tomó su cara entre las manos, acariciando su pelo y levantándole la cara para besarlo. Lo hizo suavemente, con mucha dulzura, y él no se veía capaz de aguantar un segundo más esa especie de castigo. No necesitaba que ella lo excitara más, ya estaba al borde del abismo…


  Sin dejar de besarlo, Haylie deslizó la mano entre los dos y tomó su pene. Al sentirlo, la besó más apasionadamente aún. No podía más.


  Haylie se colocó entonces en el lugar perfecto y, sin soltarlo, fue dejando que se deslizara en su interior. Lo hizo muy lentamente, centímetro a centímetro, hasta estar completamente dentro.


  Se vio entonces inundado por todo tipo de sensaciones. Y, a juzgar por las uñas que le clavaba en los hombros, imaginó que ella estaba sintiendo lo mismo.


  Dejó que fuera ella la que marcara el ritmo. Durante bastantes minutos, se besaron sin hacer nada más y no le importó. Se dio cuenta de que podría pasarse toda la eternidad besando a esa mujer sin tener ni un segundo de aburrimiento. Le encantaban sus labios y el sabor de su boca.


  Poco a poco, Haylie empezó a moverse. Al principio lo hizo con cuidado, levantándose sólo un par de centímetros sobre su regazo y dejándose caer de nuevo. Lo hizo una y otra vez. Era increíble la sensación que le producía esa leve fricción y tuvo que morderse el labio inferior para tratar de controlarse.


  Cuando creía que no iba a poder aguantar más, Haylie dejó de besarlo. Vio que le faltaba el aliento. Arqueó la espalda y esos maravillosos pechos quedaron justo frente a su cara. No podía resistir la tentación cuando se le ofrecía un manjar tan delicioso. Deslizó la lengua sobre uno de sus pezones y Haylie comenzó a moverse más rápidamente.


  Vio cómo se sonrojaban sus mejillas y cerraba los ojos. Él los mantenía bien abiertos, no quería perderse el maravilloso espectáculo. Deseaba observar cada reacción, cada movimiento y cómo se transformaba su rostro.


  Haylie no tardó en alcanzar el clímax. Agarró entonces con fuerza su cintura para atraerla contra su cuerpo. Los dos estaban empapados en sudor. Haylie recolocó sus piernas para abrazarlo con más fuerza, cruzando los tobillos a su espada. Él dejó que sus manos se deslizaran lentamente por la espalda de esa mujer hasta atrapar su cabeza y besarla con desesperación.


  Los dos estaban en llamas y sus bocas y lenguas seguían el ritmo del resto de sus cuerpos. Nunca había sentido nada igual, estaba a punto de perder el control.


  Haylie tuvo otro orgasmo que llegó al mismo tiempo que el suyo. Fue increíble sentir cómo se sacudía todo su cuerpo al mismo tiempo que el suyo y alcanzaba por fin la cima del placer.


  Capítulo Once


  Horas después, Haylie abrió los ojos y poco a poco fue despertándose. Había dormido muy bien y estaba muy cómoda, hacía mucho tiempo que no se sentía así. Entonces se dio cuenta de que tenía un brazo que la rodeaba y el cuerpo de un hombre tras ella.


  Estaba en la cama de Trevor y entre sus brazos.


  Sintió algo que le costó describir. No sabía si era miedo o remordimientos. Pero tenía que reconocer que hacer el amor con él había sido una de las experiencias sexuales más asombrosas de su vida. Probablemente, la mejor. Lo que acababa de pasar lo complicaba todo, eso lo tenía muy claro, pero también había sido increíble.


  Antes de que pudiera decidir si quedarse en la cama y dormirse de nuevo o levantarse sin hacer ruido y volver a su propio dormitorio, oyó un sonido.


  Bradley. Imaginó que habría sido él quien la había despertado en mitad de la noche, aunque no hubiera sido consciente de ello.


  Levantó con cuidado el brazo de Trevor para no despertarlo y salió de la cama. Su bata seguía aún en el suelo; la recogió, se la puso y salió rápidamente del dormitorio.


  Fue de puntillas hasta la otra habitación. El suelo estaba muy frío.


  Se encontró a Bradley tumbado boca arriba y muy descontento. Movía los brazos y las piernas sin parar y parecía estar a punto de echarse a llorar.


  Lo tomó en brazos mientras acariciaba su espalda para tratar de calmarlo. Bajó las escaleras y le preparó un biberón en la cocina. Volvió de nuevo al dormitorio y se sentó en la preciosa mecedora de madera labrada que Trevor le había comprado para estar cómoda mientras le daba de comer.


  Con la barriga llena, Bradley no tardó en quedarse dormido. Le cambió el pañal y lo metió de nuevo en la cuna. Esperaba que no volviera a despertarse en toda la noche. Ni siquiera sabía la hora que era. Decidió mirar el reloj de la cocina cuando bajara a dejar allí el biberón vacío.


  Vio que eran más de las dos. Tenía que levantarse a las seis. Estaba agotada. No sabía si volver a la cama de Trevor y acurrucarse contra su cálido cuerpo o si sería mejor acostarse en su propia cama.


  Se moría de ganas por volver con Trevor. Era una opción irresistible, pero sabía que no le convenía. Ya había cometido el error de acostarse con él y decidió que era mejor evitar que volviera a suceder.


  Enjuagó el biberón y lo dejó en el fregadero para lavarlo y esterilizarlo por la mañana.


  Estaba a punto de salir de la cocina cuando vio una sombra moviéndose frente a ella. Sobresaltada, dio un paso atrás. Abrió la boca para gritar, pero entonces se dio cuenta de que era Trevor.


  –¡Dios mío! –susurró sin aliento mientras se llevaba la mano al pecho–. Me has dado un susto de muerte.


  En vez de disculparse, Trevor la miró medio dormido y se pasó una mano por su despeinado pelo. Se había puesto unos pantalones de pijama a rayas azules y blancas, pero nada más.


  –Me desperté y no estabas –le dijo él.


  –Bradley estaba llorando y me levanté a ver qué le pasaba –repuso ella.


  Aunque sabía que no le debía ninguna explicación. Creía que lo más inteligente habría sido salir de la cama en cuanto él se quedó dormido, antes incluso de que Bradley la despertara. Lejos de sus tentadores labios y de sus manos.


  –¿Está bien?


  Asintió con la cabeza.


  –Sí, sólo necesitaba un biberón y que le cambiara el pañal. Ya se ha vuelto a dormir.


  Trevor dio un paso hacia ella. Después otro y otro más.


  Ella hizo lo contrario; no sabía qué intenciones tenía. Se detuvo cuando chocó con la pared, pero eso no hizo que Trevor se detuviera. Siguió acercándose hasta atraparla entre su torso y la encimera de la cocina. Sólo llevaba puesta la bata y no sabía si Trevor podría notar cómo se habían endurecido sus pezones.


  –Trevor… –susurró al ver que él empezaba a besar su cuello–. Lo que ha pasado antes… ha sido…


  Subió por el cuello hasta llegar a su oreja y siguió besándola y lamiendo cada centímetro de su piel. Le temblaban las rodillas.


  –Un error –consiguió decir ella–. Un error.


  –Lo sé –repuso Trevor sin dejar de besarla.


  Aunque asegurara que estaba de acuerdo con ella, sus gestos decían lo contrario.


  –Un terrible error.


  No podía permitir que la sedujera de nuevo. Era demasiado peligroso. Pero le costaba mucho trabajo concentrarse en lo que tenía que decirle.


  –Entonces, ¿por qué me estás besando?


  Trevor agarró el cinturón de su bata, lo desató y le abrió la prenda. El aire frío del pasillo hizo que se estremeciera.


  –Bueno, es demasiado tarde para volver atrás y olvidar que hemos cometido ese error del que hablas. No podemos cambiar el pasado. Los dos somos adultos –continuó Trevor mientras agachaba la cabeza para besar uno de sus pechos–. No sé por qué no podemos seguir disfrutando el uno del otro mientras estés aquí. Sin compromisos, sin promesas –agregó antes de lamer brevemente uno de sus pezones–. Sólo placer.


  Echó hacia atrás la cabeza sin poder pensar y cerró los ojos. Trevor tenía razón. Pensó que ese hombre era todo un genio, además de un seductor y un gran amante. Pero una voz en su interior le recordaba que aquello no era buena idea y trató una vez más de hacerla entrar en razón.


  –Sí, Trevor, pero…


  No pudo decir más, no se le ocurrió nada. Sabía que en algún sitio de su cabeza tenía muchas razones para que aquello no volviera a suceder, pero en ese momento no pudo pensar en nada más.


  Trevor la besó entonces y olvidó por completo que había estado a punto de protestar. Durante unos segundos, no pudo pensar en nada más. Cuando se separó unos centímetros de ella, trató de recobrar el aliento, pero él no le dio tiempo a reaccionar. La tomó por la cintura y la sentó en la encimera.


  –Sólo queda una semana más –le dijo Trevor mientras le quitaba la bata–. En cuanto lleguen los resultados, todo va a cambiar. Pero, hasta entonces, tenemos mucho tiempo en nuestras manos –besó entonces uno de sus pechos–. Tiempo para pasarlo juntos –continuó mientras llegaba hasta su cuello dándole mil besos allí–. Y solos los dos –no tardó en llegar a su boca–. Tiempo para disfrutar el uno del otro –le dijo Trevor agarrando sus rodillas y separándolas.


  Fue muy erótico sentir la suavidad de sus pantalones de franela contra sus muslos desnudos. Estaba sin respiración y sentía cómo galopaba el corazón en su pecho.


  –Y se me ocurren muchas maneras de disfrutar.


  Mientras Trevor besaba su cuello y comenzaba a acariciarla íntimamente, sólo se le ocurrió una respuesta posible, no había nada más en su cabeza:


  –De acuerdo –susurró ella.


  Dos días más tarde, Haylie regresó a la casa algo más temprano de lo habitual. Sabía que no era buena idea. Tenía muchísimas cosas pendientes y muy poco tiempo para terminarlas todas a tiempo y que no fallara ni un detalle de la boda.


  Trevor había conseguido convencerla para que se tomara tiempo libre. Quería llevarla a cenar a Chagall’s, el restaurante francés de la estación de esquí. Pero sabía que aunque trataran de ser lo más discretos posible, alguien podría verlos. Podrían levantar las sospechas de los camareros o de otros comensales. Y cabía la posibilidad de que llegaran a saberlo en la cocina, donde trabajaba Guy. A Trevor no parecía importarle, así que ella estaba intentando que tampoco le preocupara demasiado, pero lo último que quería era que se hablara de ellos en el hotel.


  Aunque cabía la posibilidad de que nadie se fijara en ellos. O quizás Trevor hubiera pensado en esa posibilidad y tuviera alguna excusa preparada para explicar por qué estaban los dos allí juntos.


  Podían aparentar que sólo tenían una relación profesional y que aquello no era una cita romántica, pero ella sabía que no era verdad. Al menos, eso era lo que creía, que debía de ser una cita. Después de todo, estaban viviendo juntos y llevaban unos días compartiendo cama.


  Una parte de ella no podía olvidar que aquello era una mala idea. Sabía que debería sentirse culpable, pero no lo estaba. Estaba decidida a aprovechar esos días y aceptar el final con madurez. Los dos habían tenido muy claro desde el principio que sólo se trataba de algo temporal, no había ningún tipo de compromiso ni ninguna expectativa de futuro. Eran dos adultos libres y maduros que habían decidido disfrutar de su compañía mientras durara.


  Pero si era simplemente una aventura, no entendía que Trevor hubiera insistido tanto en pasar una velada con ella en uno de los restaurantes más concurridos del hotel. Habría preferido mantener su relación en secreto. En ese restaurante, cualquiera que los viera podría imaginarse lo que no era y comenzar rumores que no iban a favorecer a ninguno de los dos.


  Pero era Trevor el que había insistido y se dio cuenta de que era una de las pocas veladas que iba a tener un poco más relajada antes de meterse de lleno en los días previos a la boda. Creía que él estaba deseando que probara la magnífica cocina de ese restaurante de cinco estrellas antes de que llegaran los resultados de las pruebas de paternidad.


  Era como si estuviera tratando de impresionarla con ese tipo de detalles, aunque ella creía que ya había llegado a su límite durante los días que había pasado en Jarrod Ridge.


  O quizás estuviera simplemente tratando de ser amable y cortés con ella, dándole así la oportunidad de descansar durante un par de horas para que pudiera olvidar, aunque sólo fuera temporalmente, todo lo que había hecho y todo lo que le quedaba por hacer para que la boda de Erica fuera perfecta.


  Fuera como fuera, le había gustado el romántico detalle y no había sido capaz de negarse. Aunque sabía que no iba a durar y que todo era una fantasía, decidió disfrutar del momento y dejar que la llevara a ese fantástico restaurante.


  Bradley aún estaba en la guardería del hotel. Era un alivio no tener que preocuparse por el pequeño. Tenía una hora para ducharse, cambiarse de ropa y arreglarse. Después, volvería al hotel, donde había quedado con Trevor.


  Se quitó el abrigo y los zapatos nada más entrar por la puerta. Subió deprisa las escaleras y fue directamente a su cuarto de baño. Veinte minutos más tarde, salió de la ducha y comenzó a secarse el pelo y a peinarse. Se puso unas gotas de su perfume favorito y se maquilló con cuidado.


  Fue entonces hasta el armario para sacar el vestido negro que iba a ponerse esa noche. Era una de las prendas que Trevor le había comprado y ella lo había colgado entonces en su armario pensando que era demasiado elegante y sofisticado para que llegara a usarlo durante el tiempo que estuviera en Aspen.


  Pero cuando la invitó a cenar con él en Chagall’s, supo que había llegado el momento de estrenar el vestido de terciopelo negro. Ya había decidido también qué zapatos y qué joyas se pondría.


  Estaba casi lista, terminando de guardar una barra de labios y su teléfono móvil en un pequeño bolso, cuando se dio cuenta de que no tenía su reloj. Imaginó que estaría en el dormitorio de Trevor.


  Intentaba no dejar nada en su habitación. Aunque vivían bajo el mismo techo y compartían la misma cama, le había parecido una invasión de espacio dejar sus cosas en el dormitorio de Trevor, habría sido demasiado personal, como si de verdad tuvieran una relación con futuro. Pero habían sido tantas las ocasiones en las que él la había convencido para llevarla hasta allí, que no le extrañaba que se le hubiera olvidado alguna prenda o incluso su reloj en el dormitorio.


  Fue hasta allí y abrió la puerta. La habitación estaba en penumbra. Se acercó directamente a la mesita, donde pensó que podría haberlo dejado. Pero se detuvo de repente al ver un bulto en la cama.


  Le extrañó verlo, ella misma había hecho la cama esa mañana. Tardó unos segundos en darse cuenta de lo que pasaba. Había visto a Trevor por última vez esa misma mañana, cuando habían ido juntos hasta el hotel, pero no lo había visto desde entonces y temió que estuviera enfermo.


  Cabía la posibilidad de que hubiera comido algo en mal estado y hubiera tenido que regresar a casa y acostarse.


  Le extrañaba que no la hubiera llamado ni se hubiera molestado siquiera en mandarle un mensaje. Se alarmó un poco y temió que estuviera demasiado enfermo para haberlo hecho.


  Se acercó a la cama y levantó un poco el edredón.


  –¿Trevor? ¿Estás bien?


  Pero no era Trevor el que dormía en su cama, sino una mujer con el pelo largo y cobrizo. Soltó deprisa el edredón y se apartó sin poder creer lo que acababa de ver.


  Oyó entonces unos pasos cerca de la puerta y se giró a tiempo de ver a Trevor entrando en el dormitorio. Vio que llevaba el mismo traje con el que lo había visto esa mañana.


  Trevor le dedicó una sonrisa al verla allí y se acercó a darle un beso. La agarró de la cintura con firmeza y a pesar de lo que acababa de ver en su cama, no pudo evitar estremecerse.


  –He cambiado de opinión y he decidido venir a buscarte para que no tengas que conducir tú sola hasta el hotel. Además, así puedo dejar aquí el maletín y no tener que preocuparme por volver al despacho a recogerlo después de la cena.


  Lo miró con la boca abierta. Respiró profundamente y trató de calmarse para poder hablar.


  –¿En serio? –preguntó ella–. ¿No decidiste volver a casa un poco antes con la esperanza de satisfacer tus deseos a media tarde?


  Trevor sonrió con picardía y vio que le brillaban los ojos.


  –No se me había pasado por la cabeza, pero me encanta tu oferta… –repuso él mientras la miraba con deseo–. He reservado una mesa para las siete de la tarde, pero una de las ventajas de ser un miembro de la familia Jarrod es que podemos llegar tarde al restaurante y que no nos falte una mesa para cenar.


  Se acercó para besarla de nuevo, pero ella se apartó rápidamente y dio un paso atrás. Trevor dejó de sonreír y frunció el ceño.


  –¿Qué te pasa? –preguntó Trevor con verdadera preocupación.


  –No estaba hablando de mí, si no de la pelirroja que tienes en la cama –replicó ella mientras señalaba a la bella durmiente.


  A Trevor se le fueron los ojos a la cama. Algo empezaba a moverse allí y no tardó en despertarse. Se acercó rápidamente y apartó el edredón. La mujer sólo llevaba puesto un conjunto de ropa interior de color fucsia. Se desperezó y sonrió al ver a Trevor.


  –Hola, cariño. Espero que no te importe que haya entrado en casa sin avisarte.


  Haylie no necesitaba oír nada más. Le estaba costando mucho mantener la calma o simular que no estaba furiosa.


  Se dio media vuelta y salió del dormitorio. Bajó deprisa las escaleras y se quedó en el salón sin saber qué hacer.


  Le entraron ganas de salir de allí, meterse en un vehículo que ni siquiera era suyo y desaparecer, pero no sabía adónde podía ir. Tenía la posibilidad de esconderse en el Jarrod Ridge o volver a su casa en Denver. También podría alojarse en otro hotel de la zona mientras terminaba de preparar la boda de Erica. De un modo u otro, iba a tener que acercarse hasta el hotel para recoger a Bradley.


  Pero sabía que no podía hacer ninguna de esas cosas y también tenía muy claro que no tenía derecho a disgustarse por lo que acababa de pasar.


  No era asunto suyo si Trevor decidía acostarse con otra mujer. Ellos sólo estaban teniendo una aventura y los dos habían tenido muy claro desde el primer día que no iba a poder durar y no era una relación exclusiva. De hecho, ni siquiera era una relación.


  Además, ya había sabido que Trevor era bastante mujeriego. No debería haberle extrañado que apareciera una mujer de repente en su vida, aunque habría sido agradable no tener que verla en su cama cuando ella aún seguía viviendo en la casa. Pero creía que había sido culpa suya por acostarse con uno de los hombres más solicitados de todo Colorado.


  Decidió que tenía que superar lo que acababa de pasar y no comportarse como una novia celosa. Pero era mucho más difícil de lo que podría haberse imaginado. Se acercó a la chimenea y se quedó mirándola ensimismada, aunque ni siquiera estaba encendido el fuego. Se cruzó de brazos y comenzó a dar vueltas por el salón. Tenía demasiada energía en su interior y necesitaba hacer algo mientras esperaba. Aunque ni siquiera sabía qué era lo que estaba esperando.


  Todo se había echado a perder y ya era imposible que continuaran con la velada como si nada hubiera pasado. Estaba vestida y arreglada de manera demasiado elegante para quedarse en casa. No quería siquiera volver a su dormitorio y arriesgarse a tener que cruzarse en el pasillo con Trevor o con su novia pelirroja.


  Así que se quedó donde estaba, dando vueltas frente a la chimenea hasta que oyó pasos en la escalera. Contuvo el aliento, tratando de prepararse para lo que iba a ver y fingiendo estar mucho más tranquila de lo que estaba.


  La mujer estaba completamente vestida. Llevaba un mono de lamé plateado y se había recogido su gran melena pelirroja en una especie de moño. Vio que parecía algo llorosa.


  Trevor bajaba tras ella y estaba muy serio. Fueron hasta la puerta principal y vio que la mujer se volvía para mirarlo con ojos tristes.


  –¿Estás seguro, cariño? –murmuró la pelirroja con coquetería mientras acariciaba su torso.


  Le impresionó cómo reaccionó Trevor. No parecían estar afectándole en absoluto los intentos de esa mujer por seducirlo. Se limitó a agarrar con firmeza la mano de la joven y a apartarla.


  –Estoy seguro. Espero que tengas un buen vuelo de regreso, Isabelle.


  Sin decir nada más, abrió la puerta y esperó a que saliera.


  No había esperado que la marcha de esa mujer la afectara de un modo u otro, pero sintió un gran alivio al verla salir y oír cómo se cerraba la puerta tras ella. Era una garantía de que al menos no iba a tener que presenciar o participar en ninguna discusión ni ningún otro tipo de enfrentamiento.


  Trevor se apartó de la puerta y fue lentamente hasta donde estaba ella.


  –Lo siento –le dijo él–. No era así como había planeado que comenzara la velada.


  –No pasa nada –repuso ella–. La verdad es que no es asunto mío y tú decides a quién invitas a tu cama.


  No quería que su tono ni sus palabras mostraran hasta qué punto la había afectado la presencia de esa mujer, pero sabía que era muy difícil de ocultar.


  –Yo no la he invitado –repuso Trevor mientras acariciaba con ternura su cara–. Al menos, no ahora. Estuvimos saliendo hace algún tiempo y supongo que tenía la esperanza de retomar las cosas.


  –Bueno, si tenía una llave de tu casa, supongo que es normal que albergara cierta esperanza de volver contigo.


  Trevor no pudo reprimir una sonrisa y ella frunció el ceño. Creía que estaba hablando más de la cuenta y mostrándose demasiado celosa con ese tipo de comentarios.


  –No tiene ninguna llave, pero sabe dónde guardo una. Supongo que debería cambiar el escondite. Si se metió en la cama para esperarme allí fue sólo porque estaba cansada. Es modelo y acababa de llegar en un vuelo procedente de París.


  No le extrañó que fuera modelo. Ya le habían llamado la atención su perfecto cuerpo y su maravillosa melena pelirroja. Trevor y ella formaban una pareja también perfecta, como las que solían aparecer en las revistas del corazón.


  Imaginó que su disgusto era más que evidente, porque Trevor se echó a reír al verla.


  –No te preocupes, le he pedido que se vaya y que no vuelva. No va a molestarnos nunca más.


  Era justo lo que necesitaba oír, pero no podía permitirse el lujo de fantasear con algo que no iba a pasar. Ellos no tenían una relación, ni ésa era su casa ni ese hombre era su pareja. Tarde o temprano, iba a tener que despertarse y descubrir que ya no era la protagonista de un cuento de hadas, sólo una más en la larga lista de conquistas que acumulaba Trevor.


  –No utilices el plural. No hay un «nosotros» –le susurró ella.


  Había esperado que sus duras palabras lo molestaran, pero Trevor le sorprendió de nuevo dedicándole una dulce sonrisa.


  –De momento, sí que lo hay. No voy a permitir que la visita sorpresa de una modelo presuntuosa y superficial eche a perder lo que tenemos ni nuestros planes para esta noche –le dijo Trevor–. ¿Aún te apetece cenar conmigo en Chagall’s o preferirías quedarte en casa?


  Su primer instinto fue decirle que no le gustaba ninguna de las dos opciones. Había sido muy desagradable encontrar a esa mujer en su cama y sentía que se había dado de bruces con la realidad, una realidad que había ignorado durante los últimos días.


  Aunque había tratado de evitarlo, empezaba a acostumbrarse a vivir allí y a compartir su cama. Se había adaptado al mundo de Trevor como si formara parte de él, pero todo era una fantasía que acabaría por desaparecer.


  Por otro lado, pensó que quizás la inesperada aparición de Isabelle fuera justo lo que necesitaba para no olvidar que no debía acostumbrarse demasiado a esa situación.


  No podía irse, le había prometido a Trevor que se quedaría hasta que obtuvieran los resultados de las pruebas y también tenía pendiente la boda de Erica, así que no iba a regresar a Denver hasta la Navidad.


  No tenía sentido escapar de allí y dejar a Erica en la estacada a sólo unos días de su boda. Menos aún cuando la razón para la huida habría sido algo tan absurdo como descubrir que el hombre con el que estaba teniendo una aventura temporal y sin futuro tenía otras novias.


  Le había dado su palabra, no iba a irse de Aspen ni tenía derecho a enfadarse.


  Inspiró profundamente para calmarse y trató de sonreír. Cuando lo hizo, se dio cuenta de que no había sido tan difícil como había esperado.


  Su situación no era la ideal, no era una romántica historia con un final feliz, pero a Trevor no podía reprocharle nada y ella también había sido muy consciente de lo que la esperaba desde el principio. Ella sola se había metido en esa situación y tenía que aceptar las consecuencias.


  Capítulo Doce


  Haylie no recordaba haber estado más nerviosa en toda su vida. Era el viernes anterior a la boda de Erica, sólo quedaba una semana para el gran día. Pero, sobre todo, era la noche elegida por Erica y Christian para ensayar la ceremonia de la boda y celebrar después una cena con sus más allegados. Y Haylie había sido la que había organizado esa cena.


  Por eso, tenía que encargarse de que todo fuera perfecto. No sólo porque deseaba que Erica disfrutara al máximo y estuviera contenta con ella, sino también porque era muy perfeccionista y le enorgullecía hacer un buen trabajo con todos los eventos que organizaba su empresa.


  Pero era estresante estar en la misma habitación con tantos miembros de la familia Jarrod. No podía evitar preguntarse si alguno de ellos, o quizás todos, sabría lo que había entre Trevor y ella.


  Temía que él les hubiera dicho algo y trataba de evitarlo para no levantar las sospechas de nadie. Le avergonzaba pensar que pudieran adivinar, con sólo mirarla, que se había convertido en la amante de Trevor y pasaba todas las noches en su cama haciendo el amor de mil maneras distintas. De mil maravillosas y excitantes maneras. Algo que iba a echar mucho de menos cuando llegara el día de irse de Aspen y volver a su vida en Denver.


  Se preguntó si sus mejillas se sonrojaban cada vez que miraba a Trevor o sin alguien sospecharía al ver que tartamudeaba nerviosa cuando le preguntaban si estaba disfrutando de su estancia en Jarrod Ridge.


  Su única esperanza era que, aunque todos los que estaban en esa habitación conocían muy bien a Trevor, a ella no la conocían y así era imposible que les extrañara cómo se estaba comportando. Después de todo, era normal que estuviera nerviosa siendo la responsable de que todo saliera bien.


  Aunque Guy, el hermano de Trevor, le había prestado a los mejores cocineros de los restaurantes de la estación de esquí para preparar la comida, la cena en sí se estaba celebrando en el Sky Lounge, que no era un restaurante sino un bar. Lo habían cerrado al público. Todas las mesas estaban preparadas. Sonaba una música suave y romántica y todo el mundo bebía y charlaba animadamente.


  Creía que ya había conocido a todos los Jarrod y también a sus parejas. A Erica la conocía ya bastante bien. Habían pasado mucho tiempo juntas durante las últimas semanas y al resto de las mujeres también las había tratado a menudo desde que pasaron juntas un día en el spa del hotel.


  Esa noche estaba conociendo mejor a los hombres. Hasta entonces, sólo había tratado un poco más a Christian y a Guy como parte de la organización de la boda. Acababa de conocer a Gavin y a Blake, hermanos de Trevor, y también a Shane McDermott, el prometido de Melissa.


  Afortunadamente, se le daba bien recordar nombres y caras, era algo muy importante en su trabajo. De otro modo, le habría costado mucho acordarse de quién era quién.


  Uno de los camareros le hizo la señal acordada y ella comenzó a ir de grupo en grupo, pidiéndoles a los invitados que se sentaran a la mesa, pues la cena estaba a punto de ser servida. Normalmente, ella solía apartarse del grupo y permanecer en un segundo plano mientras los comensales cenaban, pendiente de que todo fuera bien y coordinando la presentación de los platos en la cocina.


  Esa noche, sin embargo, era una de las invitadas además de la anfitriona. Erica había insistido mucho y Trevor la había tranquilizado, asegurándole que su presencia era bienvenida. Había un sitio para ella a uno de los extremos de la larga mesa, a la izquierda de Trevor. Así, podía disfrutar de la cena y apartarse rápidamente para ir a la cocina si la necesitaban allí.


  Por primera vez esa noche, pudo respirar tranquila y tomarse unos segundos de descanso mientras los camareros comenzaban a servir la ensalada. De momento, todo estaba yendo muy bien.


  A su derecha estaba sentado Trevor, vestido con un elegante traje azul marino y una camisa en un azul más claro. Estaba guapísimo, parecía un modelo de revista, pero lo cierto era que siempre tenía buen aspecto, llevara lo que llevara.


  Y también cuando estaba desnudo. No pudo evitar quedarse sin respiración al pensar en ello y la mente se le llenó de las imágenes más eróticas.


  Desde que encontró a una de sus exnovias metida en la cama de Trevor, había tratado de ser mucho más fría y separar sus responsabilidades de lo que sentía. Esa noche, había dejado que la llevara al restaurante francés, tal y como habían planeado. Había fantaseado pensando que aquello era una cita de verdad y ellos, una pareja. Durante toda la velada, había tratado de no pensar en ninguna otra mujer que él pudiera tener en su vida.


  Sabía que no era lo más inteligente, pero ésa había sido su decisión. Además, aparte del incidente con la modelo, Trevor no le había faltado nunca al respeto ni tenía ninguna prueba de que estuviera saliendo con otras mujeres.


  Quería disfrutar de esos días y no pensar en nada más.


  Sabía que estaba negando lo evidente. Pero, por primera vez en su aburrida y formal vida, estaba permitiéndose el lujo de disfrutar de los placeres sin pensar en las consecuencias.


  Heather había sido siempre la que había llevado ese tipo de vida. Ella, al contrario, no había salido con más de diez hombres en toda su vida y con muchos de ellos no había compartido más que un café o una cena.


  Nunca había tenido a nadie como Trevor. Tenía muy claro que estaba corriendo un grave peligro y que el final iba a ser doloroso, pero sabía que siempre iba a contar con bellos recuerdos de esos días que le harían compañía durante los momentos más fríos y solitarios.


  Estaba dispuesta a disfrutar de él sin sentirse culpable. Y esperaba que cuando la fantasía terminara, no fuera una despedida demasiado dolorosa, ni física ni emocionalmente.


  A su lado, Trevor le dedicó una sonrisa y acarició su rodilla por debajo de la mesa. Por desgracia, decidió no mover de allí la mano y ella ya no pudo relajarse más. Sus caricias la dejaban sin aliento y tan alterada como una gata en celo.


  Si no tenían cuidado, corrían el peligro de que alguien se diera cuenta de que había algo entre ellos. Aunque sabía que era ella la que disimulaba peor. Trevor parecía completamente tranquilo y su rostro no expresaba nada. Ella, en cambio, apenas podía controlarse.


  Estaba tan nerviosa y preocupada pensando en todas esas cosas que se perdió los primeros minutos de conversación a su alrededor. No fue consciente de lo que pasaba hasta que alguien habló de la boda. Recordó entonces que estaba trabajando y que tenía que estar muy alerta y pendiente de que todo fuera bien.


  Pero se dio cuenta de que no hablaban de la boda de Christian y Erica. Uno de los invitados estaba tratando de convencer a Guy y a su prometida, Avery, para que decidieran cuanto antes la fecha de su boda. Por lo que había oído, llevaban ya algún tiempo prometidos y la familia empezaba a preguntarse por qué no se habían casado aún.


  Se fijó en Avery y vio que la joven se había sonrojado.


  –La verdad es que aún no hemos decidido cuándo ni cómo nos casaremos –respondió Guy mientras agarraba con fuerza la mano de su prometida–. Hemos tratado de mantener el secreto hasta ahora, pero la verdad es que vamos a tener un hijo y hemos decidido que lo mejor sería posponer unos meses la boda.


  Todos se quedaron unos segundos en silencio. Después, los gritos de alegría y los aplausos llenaron la gran sala del Sky Lounge. Algunos incluso se levantaron para abrazar a la feliz pareja.


  Haylie se quedó en su sitio. Era una invitada, pero no formaba parte de la familia. Esperó a que todo el mundo volviera a sentarse para dirigirse a la pareja y felicitarlos.


  –Si puedo hacer algo para ayudaros con los preparativos de la boda, cuando decidáis hacerlo, contad conmigo, por favor –les dijo después Haylie–. Me encantará echaros una mano o aconsejaros en lo que pueda.


  –¡Muchísimas gracias, sería estupendo! –repuso Avery muy aliviada–. La verdad es que me encantaría que pudiéramos casarnos antes de que el embarazo fuera muy evidente, pero la idea de preparar una boda ahora mismo me sobrecoge. Ni siquiera sabría por dónde empezar.


  –A mí me pasaba lo mismo –intervino Erica–. Pero Haylie es buenísima. Ha pensado en todo y se ha ocupado de cada detalle para que yo no tuviera que preocuparme por nada ni ponerme nerviosa. Ha sido estupendo poder relajarme y dejar que otras personas se ocupen de todo. Haylie, me has salvado la vida.


  Haylie sonrió emocionada al oír las palabras de Erica.


  –Ha sido un placer. Después de todo, para eso estoy aquí.


  Para eso y para descubrir si Trevor era realmente el padre de Bradley, pero ése era un detalle que prefería guardarse para sí misma.


  –¿Crees que…? –comenzó Avery mordiéndose el labio inferior con nerviosismo–. A lo mejor después de que pase la boda de Erica y Christian y tengas algo de tiempo para descansar, podríamos quedar y hablar un poco de mi boda. Has hecho tanto para preparar su boda en tan poco tiempo… A lo mejor, si no estás demasiado agotada, podríamos hablar de celebrar una pequeña boda después de Año Nuevo.


  Avery miró a su prometido para ver qué le parecía su sugerencia y Guy asintió con la cabeza. Imaginó que el novio estaba dispuesto a aceptar cualquier propuesta y que se habría escapado a Las Vegas en ese mismo instante si Avery se lo hubiera pedido.


  –Pero no queremos robaros vuestro momento especial, por supuesto –añadió Avery mientras miraba a Melissa y a Shane.


  La hermana de Trevor y su prometido pensaban casarse el último día del año.


  Haylie ni siquiera sabía si seguiría aún en Jarrod Ridge cuando llegara la boda de Melissa y Shane, pero después de aceptar el trabajo de organizar la boda de Erica con el fin de mejorar su prestigio y conseguir más clientes, habría sido una estupidez por su parte no aceptar la petición de Avery.


  Además, había disfrutado mucho trabajando con los empleados de la estación de esquí y no le importaba en absoluto organizar allí otro evento de las mismas características. Incluso podía echarle una mano a Melissa con los últimos preparativos de su boda si así se lo pedía, pero imaginó que a esas alturas ya estaría todo listo.


  –Me encantaría –le dijo Haylie con sinceridad.


  Se dio cuenta entonces de que debería haberlo consultado con Trevor antes de ofrecer sus servicios a otro miembro de su familia.


  –Si a ti no te importa –añadió mientras miraba a Trevor.


  Después de todo, por mucho que compartieran cada noche en su dormitorio, no sabía si él querría seguir teniéndola bajo su techo cuando recibieran por fin los resultados de las pruebas.


  Si ella había estado en lo cierto y Trevor era el padre de Bradley, cabía la posibilidad de que no quisiera tenerla en su casa. Si no lo era, el futuro parecía aún más negro.


  Pero Trevor contestó rápidamente y con seguridad. Imaginó que estaba siendo sincero.


  –No, claro que no –repuso Trevor–. Y vosotros, aseguraos de pagarle como se merece –añadió mientras miraba a su hermano y a su futura cuñada–. Llevo semanas diciéndole que los Jarrod somos muy generosos y no me gustaría echar a perder nuestra reputación.


  Sabía que sólo era una broma, pero le emocionó que la defendiera y velara por sus intereses. Pero, por otro lado, no le gustaba ser el centro de atención. Sentía que todos la miraban. A ella y también a Trevor. A los dos.


  –Si consigue que mi Avery esté contenta y trabaja tan bien como ha hecho para preparar la boda de Erica y Christian, puede contar con un cheque en blanco –contestó Guy entonces.


  Trevor asintió con la cabeza al oír las palabras de su hermano.


  –¿Ves? Ya te dije que, si decidías quedarte, conseguiríamos que tu estancia te mereciera la pena –le susurró Trevor al oído.


  Fue un alivio ver que ya no la observaban y que todos conversaban animadamente sobre otros temas. Los camareros llegaron entonces para servir el plato principal.


  El broche de oro de la cena fue una maravillosa tarta de chocolate, caramelo y moca creada por el propio Guy.


  La cena se le hizo mucho más corta que en otras ocasiones, cuando era simplemente la organizadora y pasaba la velada en un segundo plano, vigilando que todo fuera bien.


  Erica y Christian se levantaron y agradecieron a todos su presencia, comentando lo emocionados que estaban al tener a sus amigos y familiares con ellos para celebrar el día más importante de sus vidas.


  Poco a poco, se fueron despidiendo los invitados.


  Trevor recogió del guardarropa los abrigos de los dos y esperó mientras ella se aseguraba de que los empleados lo recogían todo y volvían a colocar las mesitas y los sillones de piel en los lugares adecuados. Le había dicho que no hacía falta que la esperara, que podía volver a casa sin ella o adelantar algo de trabajo en su despacho mientras ella terminaba.


  Sabía que durante las últimas semanas, Trevor había estado trabajando menos de lo habitual y tenía muchos asuntos retrasados. Pero él se negó y se sentó en un taburete del bar para seguir disfrutando de su whisky mientras ella terminaba.


  Cuando por fin vio satisfecha que todo volvía a su sitio, salieron de allí y atravesaron el hotel de camino al aparcamiento. Era tarde y apenas había gente por los pasillos.


  Estaban llegando a la salida cuando Trevor le sorprendió tomando su mano. Y la sostuvo así hasta que llegaron al coche. Ese gesto consiguió enternecerla más allá del deseo que sentía por él. Era un detalle que le había llegado mucho más adentro.


  Imaginó que estaba seguro de que nadie podía verlos y que, de otra forma, nunca se habría permitido el lujo de arriesgarse a hacer algo así.


  No quería pararse a analizar lo que sentía. Entre otras cosas, porque temía estar empezando a sentir demasiado.


  No dejaba de repetirse que aquello sólo era una breve aventura, nada más, una manera divertida de pasar sus últimos días en Aspen. Pero cada vez le costaba más creer sus propias palabras.


  Trevor era un hombre increíble. Atractivo, inteligente y de mucho éxito. Había conseguido alcanzar una posición económica envidiable gracias a la familia de la que venía y también por los frutos de su propio trabajo y de la empresa de marketing que había creado. Era un hombre amable y muy cercano. Y le había sorprendido lo bien que cuidaba del bebé.


  En otras palabras, era perfecto. Tenía todo lo que buscaba en un hombre y mucho más.


  Pero, por desgracia, ese hombre tenía capacidad para quitarle lo que más quería y debía temerlo. Una vez más, lamentó no haber sido lo bastante inteligente como para mantener las distancias con él.


  Para empezar, había cometido el error de buscarlo e ir hasta Aspen para decirle que tenía un hijo. El segundo fallo había sido aceptar su propuesta de quedarse en su casa hasta que tuvieran los resultados. Convertirse en su amante había sido el último error y el más peligroso.


  Por todo eso, estaba convencida de que no podía estar enamorándose de él. Si le daba la impresión de que el corazón le daba una vuelta de campana cada vez que lo veía, trataba de convencerse de que no era por él. Si sentía que le temblaban las rodillas cuando la envolvía su masculino aroma, también debía ignorarlo.


  Cada vez deseaba pasar más y más tiempo con él, aunque fuera sólo una rápida cena o un rato viendo la televisión en el sofá. En su cama había pasado los momentos más maravillosos de su vida y era cada vez mejor.


  Pero nada de eso importaba porque sabía que enamorarse de él era un terrible error que no la llevaba a ninguna parte.


  Aunque tenía que admitir que cada vez sentía más cosas por él, estaba segura de que Trevor no compartía sus sentimientos. Sabía que disfrutaba con ella, como lo haría cualquier hombre que tuviera a su disposición una amante que estuviera encantada con esa situación y sin pedirle nada a cambio. Pero estaba convencida de que para Trevor sólo era sexo, nada más.


  Y debía conformarse con eso. De todos modos, no tardaría en regresar a Denver.


  Aunque supiera que sólo podían compartir esas maravillosas noches en su cama y estuviera sintiendo más de lo que le convenía, no se arrepentía de nada de lo que había pasado y seguía deseando estar con él.


  Cuando llegaron a la casa, lo primero que se le pasó por la cabeza fue que Bradley estaría ya dormido. Esperaba que Trevor se encargara de despedir rápidamente a la cuidadora que habían contratado para que estuviera con Bradley durante la cena.


  Salió del coche y Trevor tomó de nuevo su mano mientras iban hacia la puerta. Se encontraron a la canguro en el sofá. Bradley estaba en su regazo, mordisqueando una de las orejas de su conejo favorito, un peluche del que no se separaba.


  Se quitaron los abrigos y ella tomó a Bradley en brazos mientras Trevor pagaba a la joven y la acompañaba a su coche.


  –Voy a subirlo a la cuna –le dijo ella cuando Trevor volvió a entrar–. Intentaré que se duerma.


  –Muy bien, ahora voy yo.


  Trevor se quedó observando a Haylie mientras subía las escaleras con el bebé en brazos. Se aflojó entonces la corbata y fue hasta su despacho o lo que solía ser su despacho. Había insistido mucho para que ella lo utilizara mientras estuviera preparando la boda de su hermana. Aun así, le permitía que entrara siempre y cuando no tocara nada relacionado con la boda. En realidad, no había sido ella la que le había hecho esa advertencia, sino su hermana.


  Aunque sabía que Haylie se sentía a gusto en su casa, seguía comportándose como una invitada. Le pedía permiso para usar el fax o trabajar en la isleta de la cocina. Y eso le molestaba mucho, aunque no sabía muy bien por qué.


  Erica, en cambio, era mucho más directa. Sabía que no le habría perdonado que entrara en el despacho y perdiera una de las pruebas del menú o se atreviera a tocar el traje de novia que Haylie había recogido unos días antes y que colgaba de una percha en la habitación.


  Con cuidado para no tocar nada, se sentó frente al ordenador y lo encendió. Mientras esperaba para mirar su correo electrónico, decidió descolgar el teléfono y ver si tenía algún mensaje en el contestador.


  Sólo había uno, pero se quedó sin respiración al ver que se trataba del doctor Lazlo. Sin saber aún qué le iba a decir, sintió que se tensaban todos los músculos de su cuerpo. Nunca había tenido tanto miedo.


  –Señor Jarrod, soy el doctor Lazlo –decía el mensaje en el contestador–. Sé que es un poco tarde para llamar, pero ya tengo los resultados de las pruebas e imagino que estará deseando conocerlos. Voy a estar en mi consulta unos minutos más. Después, puede localizarme en mi teléfono móvil. Estaré a su disposición todo el fin de semana.


  El médico dictó los dos números de teléfono, el de la clínica y el de su móvil privado. Trevor los apuntó rápidamente.


  Con el corazón a mil por hora, Trevor marcó el número del médico. Había llegado el momento de la verdad. No tardaría ni un par de minutos en saber si Bradley era su hijo o no.


  Unas semanas antes, habría preferido que los resultados lo liberaran de esa responsabilidad y que Bradley no fuera su hijo.


  Pero eso había sido antes de que Haylie y Bradley comenzaran a vivir con él. Antes de que aprendiera a cambiar un pañal o a preparar un biberón. Eran cosas que nunca le habían atraído, pero había empezado a disfrutar de placeres tan sencillos como el de darle un baño al niño.


  Le encantaba despertarse por las mañanas y ver el rostro del bebé y sus sonrosadas mejillas. Le gustaba sostenerlo mientras le daba un biberón o tratar de conseguir que comiera el puré de zanahorias.


  Y por otra parte, estaba Haylie. Lo último que había esperado era sentirse tan bien con ella, pero era así como se sentía. Estaba disfrutando mucho teniéndola en su casa, sobre todo desnuda y en su cama.


  Era una mujer preciosa y fuerte, le encantaba que tuviera su propia personalidad y no dudara en decirle lo que pensaba de él. Era algo que no solía encontrar en otras mujeres. También admiraba mucho su capacidad de trabajo y lo bien que estaba preparando la boda para que su hermana tuviera un día perfecto. Por otro lado, le parecía increíble la dedicación con la que cuidaba a su sobrino, como si fuera de verdad su madre.


  Era la mujer ideal.


  Y él no estaba acostumbrado a pensar en ese tipo de cosas. Solía buscar la compañía de mujeres muy distintas, jóvenes con las que divertirse y con las que no pasaba demasiado tiempo.


  Pero Haylie era diferente, ella le había hecho pensar en lo que había más allá de una breve aventura sexual.


  Antes de que pudiera seguir pensando en ello, oyó la voz del médico al otro extremo de la línea.


  –Doctor Lazlo, soy Trevor Jarrod –le dijo.


  No había necesidad de que explicara nada más, los dos sabían por qué estaba llamando.


  Un minuto más tarde, le dio las gracias al médico y colgó el teléfono. Se reclinó en la silla y soltó el aire que había estado conteniendo.


  –¿Estás bien? –le preguntó Haylie desde la puerta.


  Levantó la vista para mirarla y no dijo nada. Se fijó en su melena rubia, su bonita boca y unas curvas en las que no podía dejar de pensar. Después, se puso en pie y se acercó a ella.


  –Tengo noticias.


  –Espero que sean buenas –repuso Haylie.


  –Creo que sí –le dijo Trevor con sinceridad–. Mientras estábamos en la cena ha llamado el médico. Ya tienen los resultados de las pruebas y, según me ha dicho, soy el padre de Bradley.


  No había pensado en cómo iba a reaccionar ella. Por una parte, no le habría extrañado que se mostrara satisfecha. Después de todo, las pruebas le habían dado la razón. Pero vio que había pánico en sus ojos aunque se esforzara por parecer indiferente.


  –Estupendo, maravilloso. Me alegro mucho por ti –le dijo.


  Su tono de voz le dejó muy claro que no estaba siendo sincera y eso le molestó más de lo que habría creído posible. Después de todo, ella había sido la que había ido a buscarlo para decirle que era el padre de su sobrino. No entendía por qué no estaba más contenta.


  Pero no tardó en entender qué le ocurría. Haylie debía de temer que él fuera a luchar por la custodia del pequeño y evitar que ella lo viera.


  Aún no sabía qué iba a hacer con la información que acababa de obtener, pero tenía muy claro que no pensaba separar a Haylie de Bradley. No podía hacerle eso a esa mujer ni impedir que su hijo tuviera relación con su tía. De repente, tuvo un momento de claridad y supo qué tenía que hacer.


  –Ahora que sabemos la verdad, creo que sé lo que deberíamos hacer.


  Vio que Haylie apretaba los labios y palidecía. No quería verla así ni que sufriera sin motivo. Imaginó lo que se le estaría pasando por la cabeza y se apresuró a tranquilizarla contándole lo que había decidido.


  –Creo que deberíamos casarnos.


  Capítulo Trece


  Haylie se sintió desconcertada. En un par de minutos, había pasado por todo tipo de emociones. Había intentado que Bradley se durmiera enseguida para bajar en busca de Trevor y seducirlo. Pero se había quedado sin habla y muerta de miedo al saber que, tal y como había sospechado desde el principio, era el padre de su sobrino y tenía todo el derecho del mundo a tratar de obtener la custodia del pequeño. Y, cuando ya se veía sin esperanza, Trevor la había dejado sin aliento con una propuesta inesperada.


  Durante muchos segundos se quedó inmóvil, mirando a Trevor. Sentía que su vida acababa de dar un giro de ciento ochenta grados y a su cerebro le estaba costando mucho reaccionar.


  –¿Có-cómo? –tartamudeó ella.


  –Es lo mejor –repuso Trevor con decisión.


  Hablaba con seriedad, pero sin una sola nota de emoción en su voz. No había romanticismo ni sentimientos, sólo la seguridad de ese hombre.


  –Eres la tutora legal de Bradley –prosiguió él–. Acabo de enterarme de que es mi hijo y durante estos últimos días a los dos nos ha quedado muy claro que somos físicamente compatibles, ¿no te parece?


  Trevor se acercó para agarrarle la muñeca y la acarició con el pulgar.


  –Es la solución perfecta para nuestros problemas –continuó Trevor con una leve sonrisa–. Así, ya no te preocupará el tema de la custodia, la prensa nos dejará tranquilos cuando se sepa que tengo un hijo y Bradley tendría lo que más necesita, un padre y una madre que lo quieren.


  Haylie tragó saliva, intentando controlar sus emociones y aclarar su mente.


  Por una parte, le alegraba que por fin hubiera podido conocer la verdad, sobre todo por el bien de Trevor. Ya no había ninguna duda, Bradley era su hijo. Acababa de demostrar que no le había mentido y que no había ido a buscarlo con la intención de sacar algún dinero de esa historia.


  Por otra parte, todo acababa de cambiar. Había pasado las últimas semanas fingiendo ser quien no era y viviendo una vida que no era la suya. Se había convencido de que todo iba a salir bien, que podría disfrutar de esos días con Trevor pensando que esa fantasía no tendría fin.


  Pero siempre había sabido que no había ninguna relación ni tenía futuro. Lo que no había esperado era que sucediera de manera tan repentina y con una proposición de matrimonio.


  Trevor tenía razón: eran físicamente compatibles y lo habían pasado muy bien en su cama, pero eso no era motivo suficiente para casarse. Y tampoco quería hacerlo sólo para evitar una batalla por la custodia del niño. No podía creer que le hubiera sugerido que se casara con él.


  Se lo había dicho como si fuera un acuerdo de negocios del que iban a beneficiarse los dos.


  Sobre el papel, tenía sentido su proposición.


  Los dos querían ocuparse de Bradley y podrían hacerlo si se casaban. Ella se llevaba bien con las hermanas de Trevor y ya había demostrado que podía organizar eventos de todo tipo en Jarrod Ridge.


  Eran compatibles en la cama y, aunque fuera un matrimonio sin amor, no iba a faltar pasión.


  Pero para ella, ése era el problema. Sería una unión que carecería de lo más importante, al menos para ella.


  Y lo que era más duro aún, estaba segura de que sólo sería así por parte de Trevor porque ella ya se había enamorado. Tenía que reconocerlo, era la verdad.


  No le parecía posible, sólo hacía tres semanas que se conocían, pero se había enamorado.


  Creía que no podía aceptar su propuesta de matrimonio y pasar el resto de su vida amándolo sin que esos sentimientos fueran correspondidos. Y no podría soportar que él volviera a ser el de siempre y comenzara a acostarse con otras mujeres.


  Abrió la boca de nuevo para hablar, pero no le salían las palabras.


  Respiró profundamente antes de intentarlo de nuevo.


  –No –le dijo con firmeza y con decisión–. No, no creo que sea buena idea. No necesito un certificado matrimonial para cuidar de Bradley. Tampoco necesito tu dinero. Puedo ocuparme de él con mis propios medios y en Denver, como he estado haciendo desde que nació. Puedes verlo, por supuesto. Cuando quieras. Ni siquiera intentaré que no lo hagas y estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo de visitas y dividirnos las vacaciones. Pero no voy a casarme contigo sólo porque te parezca lo más cómodo.


  Trevor se quedó callado y Haylie llegó a pensar que no iba a contestar. Pero vio entonces cómo entrecerraba los ojos y apretaba los dientes. No le había gustado nada su respuesta. Soltó entonces su muñeca y se cruzó de brazos.


  –Me temo que no puedo aceptar tu propuesta –repuso él mientras la miraba con dureza–. Un niño tiene que estar con sus padres. Yo soy su padre y, aunque no sea tu hijo biológico, está claro que eres su madre. No quiero que tenga que pasar su infancia entre uno y otro como si fuera una maleta. Descubrí hace muy poco tiempo que tengo una hermanastra de la que no sabía nada y ahora estoy empezando a conocer a mi hijo. La familia es muy importante para mí y no voy a dejar que te lo lleves de mi lado.


  –¿Por eso quieres casarte conmigo? ¿Es ésa la única razón? –preguntó ella.


  Aunque ya había tomado una decisión, no pudo evitar soñar con que Trevor le dijera lo que esperaba oír. Contuvo el aliento. Cabía la posibilidad de que sintiera algo por ella. Aunque no fuera amor. Algo sobre lo que podrían construir un futuro.


  –Por supuesto –le contestó él–. Ese matrimonio sería lo mejor para que los dos obtengamos lo que queremos.


  Soltó de golpe el aire que había estado conteniendo. No había flores, poemas ni declaraciones de amor para ella. Nada.


  –Lo siento –susurró ella con voz temblorosa y con suma tristeza–. No puedo hacerlo.


  Vio que Trevor se apartaba de ella.


  –Yo también lo siento –repuso con cierta dureza–. Pero te pido que reconsideres tu respuesta. Si no me das otra opción, me temo que tendré que luchar para conseguir la custodia, Haylie. Y sabes que tengo todas las de ganar. Después de todo, soy su padre biológico y cualquier juez me lo daría a mí.


  No tenía ninguna duda. Además de ser su padre, tenía mucho poder y dinero. Trevor tenía razón: si el caso llegaba a los tribunales, ella perdería a Bradley.


  Sin decir nada más, y con cuidado para no tocarla, Trevor salió del despacho y la dejó sola, repitiendo en su cabeza lo que acababa de decirle, una amenaza en toda regla.


  Por primera vez desde que Haylie y Trevor comenzaron a compartir su cama, él se despertó y vio que estaba sólo. La habitación le parecía más silenciosa de lo habitual, las sábanas más frías y había dormido peor.


  Pero esperaba que las cosas cambiaran pronto.


  Los dos se habían ido a la cama enfadados y sin hablarse la noche anterior. Después de que lo rechazara la única mujer a la que le había propuesto matrimonio en toda su vida, había estado demasiado enfadado y dolido para seguir hablando con ella.


  Imaginó que Haylie también estaría sufriendo. Sabía que no debía haberla amenazado diciéndole que lucharía para conseguir la custodia de Bradley.


  Estaba seguro de que, en el peor de los casos, podrían llegar a un acuerdo para compartir la custodia y tratar de llevarse bien por el bien del niño. Seguía pensando que el matrimonio era la mejor opción. Le gustaba la idea de seguir compartiendo su cama con ella, vivir con ella en su casa y criar a Bradley entre los dos.


  Cuanto más pensaba en ello, más le gustaba esa posibilidad y decidió que trataría de convencerla. Pensaba que a lo mejor había tenido tiempo para pensar en ello durante la noche y había cambiado de opinión.


  Se duchó rápidamente y se vistió. Bajó las escaleras pensando que Haylie ya estaría en la cocina con Bradley en brazos y lista para ir al hotel. Pero no la vio por ninguna parte.


  Algo preocupado, miró en el resto de las habitaciones con el mismo resultado. No estaban Haylie ni el bebé. Subió a su dormitorio y encontró la puerta cerrada. Llamó con los nudillos, pero no obtuvo contestación.


  Golpeó con más fuerza y la llamó por su nombre. Nada.


  La abrió entonces y vio que estaba tan vacía como el resto de la casa. La cama estaba hecha, la cuna vacía, sin las cosas de Bradley. La ropa de Haylie había desaparecido del armario y también los cosméticos del baño.


  No podía creerlo. Un sudor frío comenzó a recorrer su espalda y tenía un nudo en el estómago. Si sus cosas no estaban, eso significaba…


  Bajó corriendo las escaleras para mirar un poco mejor. No estaban, no estaban por ninguna parte. Fue entonces al garaje. El todoterreno que le había comprado seguía en su sitio, pero el coche de Haylie no estaba.


  Se había ido. No podía creerlo. Había hecho las maletas en mitad de la noche y se había ido. Imaginó que ya estaría de vuelta en Denver. Y se había ido sin dejar ni una nota, sin decirle nada.


  Maldijo entre dientes. No sabía qué le sentaba peor, que Haylie hubiera huido con Bradley o que él no hubiera tenido suficiente tacto como para no estropear las cosas entre ellos la noche anterior.


  No sabía qué hacer ni cómo enfrentarse a esa situación. Se metió en su coche y fue hacia el hotel. Decidió ir a su despacho, tal y como había planeado. Intentaría concentrarse en el trabajo para no pensar en lo que había ocurrido y decidió que tampoco le vendría mal salir a esquiar esa tarde para tratar de quemar un poco de energía y frustración.


  Lo que no pensaba hacer era ir a Denver en su busca. Primero, quería reflexionar sobre lo que había pasado y decidir cuál debía ser el siguiente paso.


  Algunas horas más tarde, Trevor tenía varios programas abiertos en su ordenador y unos cuantos documentos sobre la mesa. Había tratado de concentrarse, pero tenía la sensación de que no había hecho nada de provecho en toda la mañana.


  Alguien llamó a la puerta y eso lo irritó más aún.


  –¿Qué? –gritó de mala manera sin levantar la vista de lo que estaba haciendo.


  Creía que una de las ventajas de trabajar el fin de semana era poder hacerlo sin que nadie lo interrumpiera, pero se dio cuenta de que no era su día de suerte.


  Se abrió la puerta y vio que se trataba de su hermano mayor, Blake. Desde que murió su padre, era algo así como el nuevo patriarca de los Jarrod y el director de las empresas familiares. Algo en él imponía respeto y emanaba poder por los cuatro costados.


  Vio que lo miraba con el ceño fruncido, como si estuviera tratando de averiguar qué le había pasado para que estuviera de ese humor.


  Blake no esperó a que lo invitara a pasar y se sentó frente a él.


  –Ya me habían dicho que hoy estabas de un humor de perros y que lo estás pagando con tu encantadora secretaria. Como sigas así, no me extrañaría que presentara su dimisión –le dijo su hermano mayor.


  Trevor suspiró y se frotó los ojos.


  –Lo sé. Le mandaré un ramo de flores y doblaré su paga extra de Navidad para disculparme por mi comportamiento.


  –Tampoco estaría mal que te disculparas directamente con ella –le sugirió Blake.


  Trevor asintió con la cabeza.


  –Es verdad, así lo haré.


  –Muy bien –murmuró Blake algo pensativo–. ¿Qué te pasa? ¿Por qué no me lo cuentas? Se quedó unos segundos callado mientras observaba a su hermano. Pensó que no le vendría mal confiar en él y pedirle consejo.


  –Haylie se ha ido –admitió Trevor.


  Le costaba incluso pronunciar esas palabras en voz alta. Era doloroso y sólo podía pensar en lo vacía que había quedado la casa.


  –¿Cómo? ¿Se ha ido de verdad? –le preguntó Blake.


  –Sí. Ha recogido todas sus cosas y se ha vuelto a Denver con el niño –repuso él.


  –Pero ¿por qué crees que lo ha hecho?


  Trevor se quedó en silencio unos segundos antes de contestar.


  –Ayer me dieron los resultados de las pruebas. Soy el padre de Bradley.


  Blake abrió mucho los ojos al oírlo.


  –¡Estupendo! Porque son buenas noticias, ¿no?


  –Sí, por supuesto –repuso él sin pensárselo.


  No había sido su intención convertirse en padre, pero había sido una gran alegría saber que Bradley era su hijo, sobre todo después de pasar unas semanas conociéndolo mejor y cuidándolo. No sabía muy bien cómo había pasado ni cuándo, pero quería mucho a ese pequeño. Y, aunque sólo habían pasado unas horas, lo echaba de menos.


  –Pero parece que Haylie no está tan contenta como tú, ¿no? –le dijo Blake midiendo mucho sus palabras–. ¿Va a intentar que un juez le dé a ella la custodia?


  –No lo sé –le dijo Trevor–. No hemos hablado de ello.


  –Entonces, ¿por qué se ha ido?


  Hizo una mueca antes de contestar a su hermano mayor.


  –Supongo que no le apetecía seguir viviendo conmigo después de que le propusiera matrimonio y ella se negara a aceptar mi propuesta.


  Blake silbó sorprendido al oírlo.


  –¡Vaya! La verdad es que me sorprende. Viéndoos juntos estas últimas semanas, no me habría extrañado nada que aceptara. O que se quedara al menos un tiempo más por aquí para saber si lo vuestro tiene futuro.


  –Eso creía yo –murmuró Trevor.


  –Nunca pensé que llegara el día en el que una mujer te rechazara, hermanito –bromeó Blake–. Sobre todo después de que le declararas tu amor.


  Fue entonces Trevor el que se sorprendió.


  –¿Cómo? –repuso Trevor perplejo–. ¿Quién ha dicho nada de amor?


  Durante un minuto, ninguno de los dos habló.


  –Por favor, no me digas que le pediste que se casara contigo sin decirle que la querías –le pidió Blake con suma seriedad.


  Trevor se quedó callado.


  –¿En qué demonios estás pensando? –le preguntó Blake moviendo la cabeza con incredulidad.


  Sintiéndose atacado por su hermano, Trevor se incorporó un poco más en la silla para mirarlo a los ojos con firmeza.


  –Es que esto no tiene nada que ver con el amor –le dijo a su hermano–. Sólo trataba de hacer lo mejor para Bradley.


  –¿Y qué crees que es lo mejor para el niño?


  –Vivir con su padre y con su madre y no tener que trasladarse de una ciudad a otra continuamente.


  Creía que Blake debía entenderlo mejor que nadie. Estaba a punto de ser padre.


  –Estoy completamente de acuerdo contigo –le dijo Blake–. Pero es que no es eso de lo que estás hablando. Tú quieres usar un certificado matrimonial para poder disfrutar de una niñera a tiempo completo. Una de la que además podrías disfrutar en la cama.


  Sus palabras lo ofendieron. No podía creer que su propio hermano pensara algo así de él.


  –No digas tonterías. Si quisiera una niñera, me bastaría con contratar a una.


  –Entonces, ¿por qué quieres casarte con Haylie?


  –Porque es la tía de Bradley y lo ha cuidado desde que nació. Es casi como si fuera su madre, lo quiere muchísimo y ha cuidado muy bien del pequeño.


  –Eso ya lo sabía, pero lo que te he preguntado es por qué quieres casarte con ella –insistió Blake.


  –Acabo de decírtelo… –protestó él frunciendo el ceño.


  –No. Lo que me has dicho es que deseas que Haylie siga estando presente en la vida de Bradley. Y te facilitaría mucho las cosas que ella viviera en Aspen contigo. Lo que no me has contado es por qué deseas que se convierta en tu esposa. Para lo bueno y para lo malo, en la salud y en la enfermedad… Estoy seguro de que ya has oído esos votos con anterioridad –le dijo Blake.


  Cada vez estaba más confuso y no comprendía lo que su hermano trataba de decirle. Suspiró y se frotó el puente de la nariz. Empezaba a sentir un fuerte dolor de cabeza.


  –¿Qué tratas de decirme? –le preguntó Trevor.


  –Teniendo en cuenta tu historial y la experiencia que tienes con las mujeres, me extraña que no lo hayas entendido aún. El caso es que a ninguna mujer le gusta que le propongan matrimonio con la intención de convertirse en niñera a tiempo completo de un bebé. Por si no lo sabías, las mujeres quieren ramos de rosas, bombones y romanticismo. Un anillo de compromiso con un bonito diamante tampoco viene mal. Lo que no puedes decirle es que quieres casarte con ella para que podáis cuidar entre los dos a tu hijo. Sobre todo si la propuesta va dirigida a una mujer tan independiente y exitosa en su trabajo como lo es Haylie.


  Empezó a entender lo que su hermano trataba de decirle.


  Y se dio cuenta de que Blake tenía razón, era eso lo que le había pedido a Haylie. Había sido una proposición directa, práctica y fría.


  Además, ni siquiera le había pedido que se casara con él, sino que simplemente le había comunicado que creía que ésa era la mejor opción para los dos. Había llegado a acuerdos profesionales mostrando más entusiasmo del que había puesto en su primera proposición matrimonial.


  En su defensa, tenía que recordar que todo aquello era nuevo para él. Nunca se le había pasado por la cabeza la posibilidad de sentar la cabeza y casarse. No le había atraído la idea de pasar el resto de su vida con una persona y, en sus relaciones personales, nunca había sentido lo que otros llamaban «amor». Aunque tenía que admitir que sentía algo por Haylie. Más de lo que podría nunca llegar a sentir por una niñera que estuviera simplemente en su casa para cuidar de Bradley.


  –¿Puedo darte un consejo? –le preguntó Blake entonces.


  –Por supuesto.


  –Reflexiona un poco y trata de descubrir qué es lo que sientes por ella. Lo que de verdad sientes. Y si la idea de pasar el resto de tu vida sin esa mujer a tu lado te llena de tristeza y desesperación, no pierdas ni un segundo pensando en nada más. Ve a buscarla y dile lo que sientes. Y si es amor, no dudes en emplear esa palabra. Muchas veces y con entusiasmo, por favor. Yo también dejé que el orgullo me impidiera amar durante demasiado tiempo, pero me di cuenta de mi error y nunca me he arrepentido.


  Sin decir nada más, se puso en pie y fue hacia la puerta. Pero antes de salir, cuando ya tenía el picaporte en la mano, se giró para mirarlo.


  –Y, para que conste, nos gusta mucho Haylie. Creo que esa mujer te conviene y te hará crecer como persona –le dijo su hermano mayor–. Si la dejas escapar, es que no eres tan inteligente como pensaba.


  No esperó a que respondiera y salió del despacho cerrando tras él la puerta.


  Se dio cuenta de que todos en su familia apreciaban a Haylie y debían de haber estado hablando de su relación a sus espaldas. Y no estaba tan molesto como habría podido esperar. Le agradaba la idea de que Haylie les gustara.


  Lo que tenía que averiguar, tal y como le había sugerido Blake, era lo que él sentía por ella y decidir qué iba a hacer al respecto cuando lo descubriera.


  Capítulo Catorce


  Todo parecía ponerse en su contra cuando tenía prisa, incluso el fregadero de la cocina.


  Al escuchar que alguien llamaba a la puerta de su casa el lunes por la mañana, no pudo evitar maldecir entre dientes al saber que iba a llegar más tarde aún.


  Había pasado gran parte de la noche despierta, tratando de calmar a Bradley. El pequeño había estado muy molesto por un cólico y la falta de sueño la había retrasado esa mañana. Sabía que sus empleados eran muy profesionales y confiaba en ellos, pero sabía que tenía mucho trabajo ese día y que le iba a costar ponerse al tanto después de haber pasado varias semanas fuera.


  Lamentó no haberse tomado más tiempo para adaptarse a Denver antes de volver al trabajo. Debería haberse quedado en casa y no decirle a nadie que ya estaba allí. No le habría venido nada mal pasarse unos días comiendo helado de chocolate y viendo su colección de películas lacrimógenas.


  Además, iba a ser una semana agotadora. Tendría que compaginar su vuelta a la empresa con varios largos viajes hasta Aspen. La boda de Erica era ese viernes y, aunque estuviera enfadada con Trevor, no pensaba abandonarla en esos momentos.


  No era la situación ideal, pero las circunstancias tampoco habían sido las ideales. Había recogido sus cosas y se había marchado sin decir nada a nadie y sin pensar en las consecuencias de sus actos. Pero había sido lo bastante responsable como para llamar a Erica en cuanto llegó a casa.


  No le había comentado las razones de esa repentina huida. Le dijo que había tenido que volver a Denver al surgir un grave problema en su empresa que requería su inmediata atención. Pero le aseguró que volvería a Aspen cuando fuera necesario y que su boda transcurría sin ningún problema.


  Y pensaba cumplir su promesa. Sólo esperaba poder dar los toques finales a la ceremonia y el banquete sin encontrarse con Trevor por el hotel.


  Sabía que no iba a ser fácil. También iba a necesitar a alguien que fuera a casa de Trevor y recogiera todas las cosas que había dejado en su despacho, como el vestido de Erica.


  Una vez más, lamentó haberse apresurado al tomar la decisión de irse de su casa, cuando lo más maduro habría sido aceptar que Trevor sólo la quería como niñera de Bradley y como amante.


  El timbre sonó de nuevo y le entraron ganas de arrancarlo de la puerta. Bradley seguía bastante molesto. Había vomitado sobre el traje que se había puesto para ir a la oficina y había tenido que cambiarse ya una vez.


  Esperaba que fuera algo importante porque, si se trataba de un vendedor o un vecino impertinente, dudaba mucho de que pudiera controlarse y no darle con la puerta las narices.


  Dejó a Bradley en la cocina, sentado en su silla, y fue hasta la puerta. La abrió y se quedó inmóvil.


  Lo primero que vio fueron las flores, un ramo gigante de lirios y rosas que ocupaba casi todo el espacio de la puerta. También había una caja envuelta en papel dorado. Por encima de las flores, encontró los ojos de Trevor.


  Llevaba uno de sus elegantes trajes, estaba recién afeitado y se había peinado con esmero. Estaba guapísimo e imaginó que se había gastado una fortuna en flores y bombones. Pero no fueron esos regalos los que hicieron que se quedara sin aliento, sino la mera presencia de ese hombre.


  Recordó entonces la última conversación que habían tenido, cuando Trevor la amenazó con conseguir la custodia de Bradley. Agarró con fuerza el picaporte y se preparó para darle con la puerta en las narices.


  –¿Que estás haciendo aquí? –le preguntó tratando de que su voz no mostrara su enfado ni su miedo.


  –He pasado un fin de semana muy duro desde que te fuiste –repuso Trevor sin dejar de mirarla a los ojos–. He estado dando vueltas por la casa sin contestar el teléfono ni mirar el correo electrónico. Ni siquiera he esquiado ni he adelantado nada del trabajo que tengo atrasado. Pero he podido hablar con mi hermano Blake sobre algunas cosas bastante importantes y me ha abierto los ojos. Entre otras cosas, me ha recordado que a las mujeres no os gusta la idea de casaros por razones meramente prácticas. Al parecer, os gustan las flores, los bombones y el romanticismo. Así que he decidido venir para ofrecerte al menos dos de esas tres cosas.


  Le entregó el ramo y la caja de bombones. Ella tuvo que soltar el picaporte para aceptar sus regalos.


  –En cuanto al romanticismo…


  Trevor metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó una cajita de joyería forrada con terciopelo negro y en forma de corazón. Sólo podía haber una cosa en su interior: un anillo de compromiso. Se quedó boquiabierta al ver que plantaba una rodilla en el suelo.


  No sabía si aquello estaba pasando de verdad o si estaba soñando. Todo le daba vueltas y no podía creer lo que veía.


  –Aunque me cueste admitirlo, Blake es bastante listo. Me dijo que si lo único que me importaba era tener a alguien que quisiera a Bradley y cuidara de él, podía contratar a una niñera. Pero que, si de verdad me importabas tú, debía dejar de comportarme como un imbécil y decírtelo.


  El corazón le latía con tanta fuerza que podía sentirlo en sus oídos. Seguía sin creer que aquello estuviera ocurriéndole. Estaba casi segura de que no estaba entendiendo sus palabras.


  –Por eso he pasado un fin de semana tan duro. Cuando me puse a pensar en ello, me di cuenta de que mi hermano tenía razón. Quiero mucho a Bradley, pero no sólo a él –le dijo Trevor sin levantarse del suelo–. Y si los resultados de las pruebas hubieran sido negativos, no me habría importado, habría seguido deseando que os quedarais conmigo.


  Vio que tragaba saliva. Parecía muy nervioso y ella se sentía igual. El corazón le latía con tanta fuerza en el pecho que era casi doloroso y le costaba respirar.


  –Te quiero. Te quiero, Haylie –le dijo Trevor entonces.


  Y notó en ese instante cómo se relajaban sus hombros un poco.


  –He estado con muchas mujeres –admitió él–, pero nunca había estado enamorado. Supongo que por eso no me di cuenta cuando por fin me ocurrió. Y por eso necesité un golpe tan fuerte como el que fue ver que os habíais ido los dos de mi vida en mitad de la noche para darme cuenta de lo que pasaba –añadió con una sonrisa–. Pero ahora tengo muy claras algunas cosas. Sé que nunca he sido tan feliz como durante estas últimas semanas. Sé que la casa está muy vacía sin Bradley y sin ti en ella para llenarla de risas y alegría. Y sé que cuando pienso en la posibilidad de no volver a verte, siento un dolor enorme, como si alguien metiera la mano en mi pecho y me arrebatara no sólo el corazón sino también el alma.


  Sin poder evitarlo, se le llenaron los ojos de lágrimas. Nunca había oído palabras tan bonitas, pero eran parecidas a las que había repetido en su propia cabeza cuando pensaba en él.


  Pero no sabía si hablaba desde la sinceridad, si realmente sentía amor por ella o si la sustituiría por cualquier modelo joven y divertida que se cruzara en su camino.


  –Así que he venido para pedírtelo de nuevo –le dijo Trevor entonces–. En realidad, para pedírtelo por primera vez, porque la primera vez no te lo pedí, te lo ofrecí como si fuera sólo un matrimonio de conveniencia. Te querré siempre con todo mi corazón y espero lo mismo de ti. Deseo que vivas conmigo hasta que la muerte nos separe, ya sea en Aspen o aquí, donde tú quieras. La verdad es que eso es lo que menos me importa.


  Le emocionó ver cuánto le temblaba la voz.


  –Y si me rechazas… –añadió en un tono más bajo–. También me parece bien. No es lo que quiero, por supuesto, pero lo entenderé. Y seguiré intentándolo, cueste lo que cueste, hasta que te des cuenta de que mis sentimientos son sinceros y acabes aceptándome por esposo. Pase lo que pase, no voy a tratar de quitarte a Bradley. No quiero que eso te preocupe. Quiero estar con el niño, pero si no puede ser, acordaremos un régimen de visitas con el que los dos estemos cómodos. Te lo prometo.


  Abrió entonces la caja de terciopelo y se la mostró. Era un anillo de oro con un diamante espectacular. Brillaba tanto que se quedó hipnotizada contemplándolo.


  –¿Quieres casarte conmigo, Haylie? ¿Quieres convertirte en mi esposa, mi amante, la madre de mis hijos, tanto de Bradley como de los que decidamos tener juntos?


  No podía respirar y el corazón, que había estado latiendo con fuerza desde que abrió la puerta, pareció detenerse de golpe.


  Quería creerlo, abrazarlo y decirle que sí, que aceptaba. Nada podía hacerle más feliz que estar con él para siempre. Aunque tuviera que mudarse a Aspen y empezar de cero en otra ciudad.


  Pensó en lo que debía hacer, en lo que quería hacer.


  Con el corazón en un puño, lo miró a los ojos y lo que vio en ellos la convenció más que mil ramos de flores, mil cajas de bombones o las palabras más bonitas. Había amor en ellos.


  Vio que Trevor la quería y la deseaba. Y, si ella se negaba casarse con él, no iba a darse por vencido y seguiría luchando hasta conseguirlo.


  Por un momento, se le pasó por la cabeza decirle que no para ver qué hacía, para ver cómo intentaba ganarse su aprobación. Lo imaginó llenando su casa de flores, llevándola a los restaurantes más selectos o impresionándola como sólo un millonario de la familia Jarrod podría hacerlo.


  Pero la verdad era que no le importaba nada su dinero ni quería que tratara de conquistarla cuando ya tenía su corazón. Trevor era todo lo que le importaba.


  Soltó el ramo y los bombones. Cayó de rodillas frente a él y le dio la única respuesta que podía darle. La única respuesta que le ofrecía tanto su cabeza como su corazón.


  –Sí –susurró mientras rodeaba su cuello con las manos y lo abrazaba fuertemente.


  Trevor la abrazó por la cintura y la besó apasionadamente.


  Durante varios minutos, se quedaron donde estaban, besándose y disfrutando de ese momento tan especial. Cuando Trevor por fin se apartó, tenía una sonrisa enorme en la cara y ella se dio cuenta de que estaba llorando.


  Él le limpió las lágrimas con los pulgares y volvió a ofrecerle el anillo.


  –¿Puedo? –le pidió Trevor.


  –Por favor –repuso ella levantando su mano izquierda sin poder evitar que temblara.


  Trevor agarró su muñeca y le colocó el anillo con cuidado. Era grande, pero no pesaba tanto como había pensado. No pudo resistirse y lo miró con atención, moviéndolo para verlo brillar desde todos los ángulos. Era el símbolo que representaba el amor que Trevor sentía por ella y él que ella sentía por él.


  Le parecía increíble que lo hubiera elegido para ella y hubiera ido hasta allí para declararle su amor y pedirle de rodillas que se casara con él. Sabía que nunca iba a poder olvidar ese día.


  Trevor se puso en pie y la ayudó a levantarse.


  –Sé que tenemos mucho de lo que hablar y veo que estabas a punto de salir, pero ahora mismo necesito dos cosas: quiero saludar a mi hijo y conseguir después que se duerma para poder hacerle el amor a mi preciosa prometida.


  No pudo evitar echarse a reír al ver cómo la miraba Trevor. Había mucha determinación y deseo en su mirada.


  –Es un poco temprano para que duerma una siesta, pero ha pasado casi toda la noche despierto, así que puede que tengas suerte –le dijo ella–. Y si lo consigues, no me importará llamar a la oficina y decirles que estoy demasiado enferma para trabajar. Puede que también tengas suerte conmigo…


  Trevor se separó un instante de ella para mirarla y se puso serio durante unos segundos.


  –No necesito más suerte. Ya soy el hombre más afortunado del mundo –le susurró él.


  Epílogo


  Había llegado por fin el día de Nochebuena. Desde las ventanas de uno de los salones de baile más bellos del hotel se podía ver cómo nevaba esa noche. Cientos de lucecitas colgaban del techo y de las paredes como si estuvieran en medio de la noche más estrellada. Y en una esquina del salón, había un enorme abeto decorado con lazos dorados y bolas de marfil.


  Varias mesas redondas estaban colocadas alrededor de la pista central. Unos invitados seguían en las mesas mientras otros bailaban al ritmo de la música que tocaba un cuarteto de cuerda. Muchos seguían disfrutando de la tarta nupcial.


  Los invitados de honor, Christian Hanford y su flamante esposa, estaban sentados a la mesa presidencial, reservada para los padrinos, las damas de honor y los novios, pero no parecían conscientes de dónde estaban y sólo tenían ojos para ellos dos. Parecía claro que estaban deseando que terminara el baile para despedirse de los invitados e irse de luna de miel.


  Y Haylie lo entendía perfectamente. Imaginaba que, cuando le llegara el momento de casarse, estaría deseando dar por concluidas las formalidades de la boda y poder estar a solas con Trevor.


  No pudo evitar estremecerse al pensar en cuánto deseaba que llegara ese día. Apenas habían hablado de ello, sólo habían pasado unos días desde que se habían prometido, pero sólo porque habían estado demasiado ocupados con otras cosas.


  Había pasado los últimos cuatro días encargándose de los detalles finales de esa boda. Una semana después, iba a celebrarse la de Melissa y Shane. Pero, afortunadamente, en esa sólo iba a ser una invitada más, sin ninguna responsabilidad. Y poco después, tendría que ocuparse de la boda de Avery y Guy.


  El hermano de Trevor y su prometida aún no tenían fecha, pero Avery le había pedido que la ayudara con todo.


  Y estaba encantada de hacerlo. Trevor y ella habían decidido que lo más fácil era que ella continuara ocupándose de la organización de eventos en la estación de esquí sin tener por ello que cerrar su empresa en Denver. Podía mantenerla abierta y poner al mando a uno de sus empleados de más antigüedad.


  Trevor le había sugerido que abriera otra sucursal de su empresa en Aspen o incluso en la propia estación de esquí. Iba a ayudarla a encontrar el lugar más adecuado para establecerse, pero quería que además se hiciera cargo de coordinar los eventos que se organizaban en el hotel. Y eso iba a implicar bodas, aniversarios, cumpleaños, fiestas de compromiso, despedidas de solteros y cualquier otro tipo de celebración familiar o empresarial.


  Le gustaba la idea. Si trabajaba en el hotel, podría pasar mucho tiempo con Bradley. Y, cuando no pudiera hacerlo, tendría la seguridad de que iba a estar en buenas manos en la guardería del Jarrod Ridge.


  Además, así podría ir a ver a su futuro marido cuando quisiera, aunque estuviera trabajando en su despacho, y tratar de distraerlo con alguna propuesta de lo más sugerente…


  Sonrió cuando sintió unas fuertes manos en su cintura. Imaginó que Trevor había estado pensando en cosas muy parecidas a las que llenaban su cabeza.


  –¿Sabes qué? –le susurró Trevor al oído–. No sé si quiero que te encargues de coordinar los eventos en el hotel.


  Le extrañó que le dijera algo así y lo miró con el ceño fruncido.


  –Eres demasiado buena y, cuando lo sepa la gente, tendrás tanto trabajo que apenas podré verte y disfrutar de ti.


  Suspiró aliviada al ver que era un halago, no una crítica.


  Ella también estaba muy satisfecha con su trabajo, creía que era la mejor boda que había organizado. Lo había hecho en muy poco tiempo y, aunque Erica le había dicho que quería una celebración simple, su experiencia le había enseñado que había bodas más grande o más pequeñas, pero ninguna era simple, todas necesitaban mucha preparación.


  No había habido problemas con el horario, la comida ni con la decoración. Los invitados eran la única parte de la boda que no podía controlar, pero también ellos estaban colaborando para que ese día fuera perfecto. Estaba la familia Jarrod al completo y también el padre y la madrastra de Erica. Le sorprendió que estuvieran presentes y que se llevaran tan bien con los Jarrod.


  Durante las muchas reuniones que habían tenido para preparar la boda, Erica le había contado el duro golpe que recibió al descubrir que Walter Prentice, el hombre que la había criado desde su nacimiento, no era en realidad su padre biológico, sino que era hija de Donald Jarrod. Y era algo que no había descubierto hasta la muerte del mismo. Los Prentice y los Jarrod habían tenido bastantes problemas en el pasado, pero era de agradecer que hubieran sabido superar sus diferencias durante los últimos meses.


  Así, Erica podía tener la boda que se merecía sin tener que preocuparse por cómo iban a llevarse entre sí sus invitados.


  Miró de nuevo al hombre que la abrazaba contra su torso y comenzó a moverse al ritmo del vals que estaba tocando el cuarteto.


  –En eso mismo estaba pensando yo. Sobre todo, en lo agradable que será trabajar en el hotel y poder visitar tu despacho cuando me apetezca –le dijo con un tono sugerente.


  –¿Y por qué te gustaría ir a verme? –murmuró Trevor fingiendo ignorancia.


  –No sé… Quizás para hablar de Bradley o para poder hacer el amor sobre tu mesa. Siempre he tenido esa fantasía –le confesó ella.


  Trevor la giró para mirarla a la cara. El movimiento hizo que se levantara un poco el vuelo de su vestido de noche.


  –Nunca me lo habías contado –le dijo Trevor mirándola a los ojos con mucho interés.


  –Hasta ahora, no había salido el tema. Además, tampoco me lo habías preguntado –repuso ella de buen humor.


  –¿Sabes que tengo una estupenda mesa de caoba en mi despacho? Está aquí mismo, en el piso de abajo. Si ésa es tu fantasía, estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que no te quedes con las ganas…


  –Eso no sería muy serio, ¿no te parece? –le dijo ella mientras le arreglaba la corbata–. Soy la organizadora de esta boda, ¿qué impresión tendrían de mí mis clientes si me ausentara durante el banquete? Además, eres el hermano de la novia. Levantarías muchas sospechas si te fueras ahora mismo del baile.


  Trevor rodeó su cintura con un brazo y la atrajo contra su torso. Ella pudo así comprobar hasta qué punto había conseguido excitarlo.


  –¿Crees acaso que me importa lo que piensen los demás?


  –No, sé que no te importa –murmuró ella.


  Ese modo de ver la vida y su seguridad eran algunas de las características que más le gustaban de su personalidad. Y sabía que iba a necesitar ese tipo de actitud cuando los medios de comunicación descubrieran que Trevor estaba a punto de casarse con ella, la tía de un bebé de casi cinco meses.


  Estaba deseando ver qué iban a contar las revistas del corazón. Pero, como ya le había dicho Trevor en muchas ocasiones, no le importaba lo que pensaran los demás ni las mentiras que fueran a inventar sobre ellos.


  A Trevor sólo le importaba la verdad. Y la verdad era que la amaba con locura, tanto como ella lo amaba a él.


  Se tenían el uno al otro y también a Bradley. Cabía la posibilidad además de que, algún día, tuvieran más niños que añadir a su familia feliz. Haylie se dio cuenta de que su vida era perfecta.


  –Una hora –le dijo ella mirándolo con seriedad a los ojos–. Una hora más y, aunque no se hayan ido los novios, permitiré que me lleves a tu despacho y me seduzcas sobre tu gran mesa de caoba.


  Se estremeció al ver que Trevor gruñía al oír su proposición. No pudo evitar echarse a reír.


  –Sesenta minutos –repuso él mientras miraba su reloj–. Ni un segundo más.


  Haylie asintió con la cabeza.


  –Y, mientras tanto, ¿qué te parece si bailamos? –le sugirió Trevor.


  La acercó aún más contra su torso y ella rió de nuevo. Siguió su ritmo por la pista de baile sabiendo que la esperaba una maravillosa vida a su lado.

OEBPS/Misc/plantilla.xpgt
 

   
		 
			 
		
		
     
			 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portada.jpg
La razon perfecta
HEIDI BETTS





